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Elltre)i~ ~i:~:~~iJa;;i' J~' o?¡~~;~('~~!e f~1los escriptores'-
suelen atraer al trabajo de sus obréis, elegi solo l'er la di­
versidad, y variacian eiltre tantos, y tan graves autores
de materias tocantes á estas islas; quise escrivir de ellas
para que dand·) con el afuda de Dios con('ordia á tan
diversas opiniones, y manifestando la verdad por escrip­
tore" violada, quede y es justo se tenga memoria en par­
ticular de cosa tan celebrada entre los escriptorcs anti­
guos, assi griegos, como latinos y model nos. Y aunque
ellos se callaron, tocando por semejas algo de lo mucho
que pudieran decir; agora con el auxilio divino por es­
cripturas, y por autores, y parte por relaciDl1 de los an­
tiguos naturales de ellas, quitaré la tiniehla, qne á la 'fr,r­
dad tenía ofuscada; y así so manifest<1rá lo que antl's de
agora fuera justo que se lI:anifestase, y con menos ficcio­
nes que algunos escl iptores an añadido informados de
autores, que por ventura souaban en el Parnaso.

Ilien es verdad que muchos han afirmado decir algo
de e.stas islas; pero de ello escogieron aquello que á su
materia convenía, y algunos de ellos por no tener en­
tera noticia de ellas pasaron sucintamente, y aunque lo
que digeron fué muy poco, pero ha sido grande argu­
mento para dar á er.tender, que no era de tan bajos qui­
lates el renornhl'e de las islas de Canaria, que los ro­
manos no le tuviesen muy bien conocido, pues no las
sabian llamar sino islas dichosas, v campos hienaventu­
radas por las causas y razones que en la prosecucion de
la materia se rcferirill1. Y 'no considel'e el prudente, he­
nigno y curioso lector ser bárbara la nacion de quien
principalmente se escl'ive para que congeturanr\o la po­
ca fama de sus hechos de la lectura, incite poco el ape­
tito, ni menos ponga mi opinion admiracion eOIl su jui­
cio sodre la descendencia de estas naciones: porque en
estas islas no ubo letras por donde se pudiesse tomar
lumbre de la verdad pasada. Fortificaré lo que <.lixere con
tales autoridades que quudre al curioso entendimiento



apetecp.dor dI' 'COSlíS esquisi las; siempre procurando la ver­
dad de lo que pudiere colegir. Y para tratar la matc­
ria que pretendo, poesto que ·debiera tratar primero de
las gentes de estns islas, que de las mismas islas como
oc cosa mas principal: todavia me pareció tratar primero
de las islas de su region y sitio, que de los Canarios pues
en órden natural primero es el continente que el con­
tenido, y primero·huho Cnnaria que canarios; yasi trata­
ré de las Islas de Canaria en general para despllI's venrr
it tratar en parti(:ular de cada una de ellas y ue sus all­
tigucdades y guerras de los gentiles, al tit'.mpo que los
·cbristi:lIlos las vinieroll á conquistar, tDnto {'litre si mes­
mas cumo cntre 1'1105 y ios chrislianos y 01/",5 C¡lsas que
en la prosecucion de esta obra se.v('rún con aplauso de.!
~.curiosolector, siendo Dios servido.



LIBRO PRIl\IERO¡,

Dc la COIHJlIista dc las ¡sras de Gran (~ana..ja~

. CAPITULO I.

Que trata del sitio, region, número y nombres de estas tS­

las, antiguamente llamadas Fortun(~das.

nliguamente los cosmó­
grDr~S tubi~ron enten­
(¡;do el J{]undo no Ber
todo hauitado, parte por

. el demasiado ('.0101' de la
~ torrida zona, y parte

'! por la muchn frialdad
~de lafrigida zon[l. Assi lam-

hie-n pensor.on que viniendo.
uel Oriente hócin el Ucci­
dente fetiecia lo hl:\Litado el1:

Galicia, y no passaha allende
:11 mnr occeano. Y digo en Ga­
licin, porque unn punta ó ca..
ha que de nq'uelhJ lierra entra:

ell el ma 1', c:rcyeron ser la parte mas
occidental' hahitable, y la llamaron el
c<iho de Jl'iní3 t.crrc que es decir fin

y cnho de la tinrru; y por esto d'e aqueste C¡ÓO contu'­
.lHJn los antiguos Co&mógraJ'os las longituues de los Itrgnres.,
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dando este cabo por principio de. In quenta. Pero por que
despues se descubrió tnnta cantidad de tierra desierta, y
havitada, dejaron los qUA despues vinieron aquel cabo por
límite, y contnrl.n de él las longitudes con una limit3cion,
que ~j el lugar estaba del dicho cabo para Oriente le deeían
tener longitud Oriental; y si estaba hltzia ocjd,~nte le lIa­
IOdban longitud occidental. y por que estas islas de Cana­
ria estan al occidente nel di.cho caho de Ft'm:s terre .. la Ion.
gitud que de ellos se trnlare se entenderá occidental, consi­
derllndo la navet,ncion y órden que tienen de Esp¡:l1u á es­
tas islas. Y porque la prímera que p<lrece, y se descuhre
es la isla de Lanzarote, la pondré por primera, para á su nú­
mero ordenar las de mas islas.

La isla de Lanznrote esta eH dos grndo5 y quince minu­
tos de longitud) yen vcinte y nueve gr:Jaos de latitud. Fuer­
1cventul'a, que es la segunda isla, estú en dos grajos y qua­
renta y cinco minutos de lor.gitud, yen veinl.c yOGho gra­
095 y quarenta minutos de latitud. La gran C:.,:l<lria es­
t~ en cualro grDuos y quarcnta minutns de longitud, y vein­
te y ocho grados y medio de latitud, annquc nlgunos la po­
nen en veinte y ocbo grados solumente de latitud) como cs
Gerónimo de Ch¿lVCS en su reportaría de tiempos Tratado
4. o -La isla de Tcncril'e cslú en cinco grados y einqucnta
minutos de longituu, y en veinte y ocho grados solamen­
te de latitud. La Gomera está en seis grados y quarenta y
cinco minutos de longitud, yen veinte y ocho grados de
latilud. La i~!a del Hierro e~tú en siete grados y qn:lrenta
minutos de IOllgitu(t yen veinte y si,)te grados y treinta
)ninntos Je lat.itud. La Palma está en siete grados y treinta:
minutos de lungitud, yen v!linte y ocLo grados y treinta
minutos de latitud. La isla tle S. Horondon quees la octava,
y final iJ lo que se puede colegir del viso y apariencias, par~ce

estar en diez grados y diez fllinutos de longitud, yen vein­
te grndcs y trclntn minutos de latitud,

De b greduacion y colocacion de cslns islas experi­
mcnttldas por muchos cosmógrnfos y pilotos, que navegan.y
(Ursan .csla carrera y !.:J de Indins, ~c colige ser falsa la 0PI­

riion de fos qnc Ins colocaron del Norte á Sur, ponicndoJas
todaf; en un grado de longitud, yen di\'ersos de latitud, los

.... (juules no n'fiero por no enfndar al lector curioso) que por
"Ve' 1 1\'3 !leva puesto su motivo eri otro h,lilllCO •

.i::~t,)S iS.!:J~ que tengo referido SPf ocho, eran alticm-
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po que nuestro Sr. Jesucrispto nació, solamente siete, aun­
que Tolomeo afirma no ser mas de seis) entre las cuales ha­
ce mencion de la isla de S Borondon llamándola Aprosi­
tus) La inacesible, Ó isla ti la qual no se puede llegar; de ma­
nera, que desde el tiempo de Tolomeo cosmógrafo, que flo­
reció en la era del Emperador Marco Antonio ciento y
qual'enta y cinco años despues del nacimiento de Jes1,lcrisp­
to nuestro Señor, se tiene noticia desta isla que desparece,
y que está junto con estas islas de Canaria. Y averlas he­
cho seis nl1 mas seria engañado celn la relacion falsa del des­
cubridor; por no aver visto mas. Y assi digo) que la" is­
las de Canaria son siete las habitadas al presente; y assi
lo hace Plinio, que dellas escrivió, que fué en tiempo del
]~mperador Neron) cinquenta y seis años despues del naci­
miento de nuestro Sr. Jesucrispto, mencion de ocho nom­
bres de islas: que Lucio Marineo Siculo en el libro da las
eosas memorahles· de España, llamando á la isla del Hierro
Ornhrion 6 Pluvialia) que ambos nomhres significan una mes­
ma cosa. La segunda ia Palma) á quien llamaron Junonia
yoc. La t'ercera sola es la Gomera que llamaron Junonia me­
nor. Lo quarta Tencl'ife llamaron Nivaria. La qu inta Canaria)
la qual siempre que estas islas se distinguieron con nom­
bres particulares.) a conservado este nombre de Canaria.
La sesta isla es Fuerteventura que decian P!anaria. La sép",
tima' es la isla de. Lanzarote) á quien llamaron Capraria.
La última es S. Baranclan, á quien llaman) y nombran
A.prositus, isla inacesib!e.

Pliltio en el lihro sesto cap, 32) escriviendo de estns
islas refiere dos opinione~: una de Estacio Seboso geo­
grafo anti3uo) y otra del Rey Juba de la Maurilania) y
refiriendolas ponc' á estas islas los nombres que aquellos
autores Ics· pusieron, tomand-o unos) y dejando olro!') no
mirando que Pluviaia, que es la primera que nombró Es­
tacio Seboso; y Ombriom) que es la primera que nom:..
hra el Rey Juba) son una mesma isla, y si3nifiean agua
llovediza, que es la isla del Hi~ITo, salvo que el pri­
mero '¡r{jcablo es latino) y el Om!Jrion es nombre Griego.

Támhicn Salino tratando dc estas islas pone entro
cnas á la isla Planaria que algunos quieren decir ser la
isl~ de La~zarote; y cierto qu~ si se puede adaptar estíl'
vocablo á Isla alguna de estas, es' á Lan.zarote, por ?cr
mas llana que las demas. Pero Plinio tratando de esta
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isla Planaria en el libro .3 cap. 6 dice que e.s isla que
cae en el mar de Génova sesenta míl pasos de ella, que
son veintti leguas, aparta~a de la isla de Córcega, dicha
de este nomhre, por que tiene tanta IInneza, y tan !J:\­
ja que está igual con la mar. POr maner;), que por la
llaneza, e igual con la mnr no se dice Planaría la isla (fe
I.anzarote, pues es bíen alta, aunque no tanto como 1[15

dernas islns: ni menos se dirá por tns señas que de PlaDaria
da ]~stacio Seboso, que dice ser isla que tiene mas Je
cien leguas en su circuito, y que ay árboles en ella que
crecen en altura de ciento y quarenta pies; por que la
isla de Lanzllrote no tiene el l,irGllito de cien leguas, ni
en ella l:'e criaron árholes de tanta altura.

Tholomco en el libro quarto cap. 6 pone seis is­
las comenzando por la isla de S. BnrondolJ, que segun
parece en su tiempo fué descuhierta, y de ella se tenía
ya no licia, y no alcanzó [¡ descubrir argunas. mas el des­
cubridor, que se las reflrió. Assi mismo el lley Juba re­
fiere sei~; mas el que se las refirió no devi,') de alcanzar á
-{[JI' á S. norondon, por su ocullacion y assi refirió seis
solamente.

Tambien se colige de la opiní()n del Rey Juba, que
al tiempo que nUl'slro señor nació .. estas islas· fuesse'n
seis sin la de S. ]Jorondon~ de la qual no hace menciol1;
porque poco ;> nles de esle tiempo fue el 'Rey Juba de
la Maurilania prisionero de la partilla de Pompeyo, Ó
Pompeyana, quarenta y nueve años del nacimiento cris­
tiano; que en aquel tiempo fuesen estas islas seis me úa
ocasíon á lo creer, ver que estando Lanzarote solas tres
leguas de Fuerteventura, y tan aparente (a una de fu
olra, no hiciese rnenciun de/ella.

Otra razon ay, que parece fav'orecer esta orinion que
solamente fuessen sei" que el mar con el continuo movi­
mient.o y fas continuas cOffientes que haze de Norte á
Sur, y del Sur al Norte en las cn:cientcs, y menguaD~

tes, di .. idiese esta .isia en dos, )' hiciese nquella Canal
por la part.e ma:> Oaca de la tierra, y mfls haxa, que es
arena; y ver que en tucla aquel!a Cntlal se toma fondo
no muy alto, por que no pasa de setenla brazas el mJ­
yor rondo; y 110 es cosa nueya hacer el mar semejantes
divisiones, pues se ve en el Fafo de !\'les,ina, que sien·
d'o Nápolf's, V Sicilia ronlinua una con otra, dividió el. . .
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mar aquellos dos Reynos, como se ve oy
T!lmbien ayuda á esta opinion la significacion de Ca­

praria con que esta isla antiguamente se intitulaba_ que
da á entender la grandeza de ella, el qual nombre no se po­
dia adaptar á ninguna de las otr"s islas considerando las
segun están en el estado presente. Y si se quiere decir,
que por ventura no se tuho noticia de Lanzarol.e, no
es verosimil, porque est.ando tan junta la una .con la otra
no la viesen, ni tubiesen noticia de ella, mayormente
llevando ovlante la ant.lrcha Jel dcsseo de escrivir de
estas isl:Js. Assi que eslas ¡slns sin' la de S.Borondon son
siete las habit.aJas.

CAPITULO n.

Quc trata como sc llamaron 'lntiguamente, y se llamlln
al p7'esente estas islas.

Para concordar las muchas opiniones que los anf
~uos nulores tiéllen de estas islas, serú bien saber como
las lIamarou aulíguamente ('0 trntaré de los nombres, con
que cnda una de ellas pnrticulnrmente se distingue sino
de aquellos con que todas ellas debajo de una voz se

·significaron, y pombraron.
PeJro de Lujan en los diálogos matemiltieos. diá­

logo 4. o, llama á estas íslas Baleares sin investigar en
los aulores á quien se adaptaba y daba este nombre dn
Baleares; y sin duda se engañó por lo que Plinio, yTho.
lomeo afirman~ que Palma es una ciudad en el mar ba­
leári(¡o, debajo de la jurisdiccion de Roma; y como una
<le eslas islas se llama Palma, vino á caer en este error
usurpando el nomLn' de 'baleares á Iviza, Mili/orca, y Me­
norca, cuyo es, para intitular con él estas islas de Ca­
naria, y considerando el porqué se impuso este nomrre de
]Jaleares, nl~cesariamente se h;~ de confesar con lns di­
chos autores haherse dicho, como realmente se Ji'\e por
lviza, i\~bllorca y Menorca, donJe era tan cxcrcitatlo l.'1
tirar de la, honda, que las madres no daban á sus hijos
la comida si primero IJl,eslo el pfln en terreno nI) le lia­
ban con la piedra desemhrazada tic la honda. AUllqu\\ Cun­
siderada la uerivaei(ln de este nombre BalcarHs, que es
vJcablo griego s¡gnifica arrojar arma .. parece que sc po-
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drian llamar estas islns Baleares, pues sus costumbres áC"
estos isleiíos en el pelear era con varas tostadas, que arra­
jabnn de lejos; y pif'dras'~que con tanta dClltreza desem­
brazaban, que no habia ballesta mas apuntada, pero ad­
virtiendo lo que muchos don ¡'¡ entender, que este arro­
jar de arma era con honda, y en estas islas no se tenia
noticia de este instrumento, babemos de confesar no con­
venir este nombre de Baleares á estas islas de Canaria
sino á las de hiza> Mallorca y Menorca, mayormente que
de las islas Baleales se proveía de vino Italia, el qual no
habia en estos islas de Canaria basta que se ganaron por
los cristianos, que plnntaron viñas por lo qual pare­
ce falsa la opinion de 105 que llamaron á estas islas de
Canaria este nombre Baleares.

Pedro de Medina en el libro dd los grnndclUs de
España cap. 52> y otros las llamaron hespcridas, porque
dizen que Hespero Rey de España, quando pasó en Ita­
lia antcs de la venida de nuestro señor Jl:"su-cristo 1646

(!.ños por la venida de Atlante, que le privó del reyno,
y no p~diendo recoger sus tesoros Jejó tl'es hijas en Espa­
ña para que los recogiesen, los quales se ¡Iamaban Hespe­
rias, y estos con la solicitud y diligencia que pudieron,
allegaron las riquezas y tesoros del padre, y con todo
ello se vinieron á estas islas de Canaria, y por contem:
placion de estas doncellas las llamaron hesperidas, y por
causa de la mucha riqueza que tru,ieron, fingieron los
poetas que en estas islas estaban los manzanas de oro,
cosa cierta de reir, por que considerando que en estas·
islas ni huvo oro, ni plata, ni otro tesoro, ni al tiempo
que las conquistaron se bailó rastro de ello, forzosamen­
te habemos de decir, que las hespcridas se pasaron de lar­
go con todo su lesoro, si para estos islas tomaron su d'erro­
ta, ó que con todo ello hicieron naufragio, así que no
heredaron eslas islas de aquellas doncellas el nombre de
hespéridas. Tambien llaman á las islas de Cabo verde bes­
pcridas, pero tan mal les cuadra este nombre ti aquellas
islas como á estas, si se tiene atencion á lo a'rriba dicho
pues tUiI pocos tesoros se hallaron en unas, como en otras,
y p pues hahemos reprovado este nombre respecto del
sentido en que le tomó el autor> es Lien que s(üve~los

cl intentv dd que llamó hespéridas á estas islas, que cier­
to no tuvo atencion á los riquezas de las ie.péridas.
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Hase de notar y presuponer para inteli~encia de es­
to, que hesperus nomhre latinC? quiere dcüir luzerá., y vi­
niendo navegando de España la vuelta al roni tnte son
estas islas las primeras que parecen y descu hren, y e sta
estrella ó luzero, llamado hesperus se despide del oriza n·
te de la tierra firme, y parece meterse y esconderse de­
tras de estas islas: p(lr estas razones las llamaron, y pue­
den llamarse hespéridas por el lucero que tras ellas se
cS00nde llamado hesperus.

Otros autores llnmaron il estas ¡"las Atlánticas,' por
caer en el mnr atlántico, dicho de este nomhre como son
Lucio Marineo Si culo lib. 1fJ cap. 15 y Antonio de Ne­
brija en la decnda 2." lib. 2? cnp. ~. Y hase de notar que
Hércules hijo de Alcumena, y dH Anfitreon Thebano que
por haherlo la dicha AILmmena conceviuo en adulterio, por
encubrirle y escusar el error y maleficio le uierc'll por
padre á Júpiter, que la falsa religion gllntílica adornba
por Dios, quando pasó á España á sugetar la soherbia y
tiranía del Rey Gerion, y le mató y quitó los tres reino'
de Cal¡cia, Lusitnnia y Andalucia por los quales fingieron
los poctns que Cerion tenicl tres cuerpos por los tres reyn0s,
entonces Hércules trujo en su compañía al sabio astrólogo Al­
Ins que fué el primer.) que públicamente disputó dtl los mo­
,'¡mientas de los ciclos, aunque no el primero que enseñó
a~lrología, por que el prirPer maestro de ella fué A.braham
que la enseñó en Egipto en tiempo del Rey Pharaon 1900
años antes del nacimiento de Cristo nuestro Señor yhabiendo
tenido Hércules algunos días á Atlas en su compnñín, se
pasó con él, en Africa, donde f(lvoreciéndole cuanto pu-

,do, 10 dejó becho rey de ella de donde los poetas por el
. ayuda <1ue Hércules dió !1 Sil amigo Atlas t.omaron ma­

teria pilra decir que COIl el ayuda de Hércules susteLJt6
ALIas el Cielo, Este Alias despues que quedó por rey
de Africa se solia subir á una montañn alta, qne cae en
Africa ácin la part.e donde están estas islns, pero tre.seien­
tas y treinta leguas apartadas de ellas pOCll mas Ó menoS
parll que de,scuhrienuo de alli mas encumbrado el hori­
zonte pudiese considerar los cursos de los planelas y otras
estrellas, y movimiento de los cielos, al cual monte por
la frecuentacion y habitacion que en él hcain Atlas le lla­
maron del mesmo nombre; y 01 mar de estas íslas que
baña la costa de Africa hácia la parte dondu ene este mon-
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te le llamaron Atlúntico, y por consiguiente se dicen por
esta razoo bien eslas Islas atlánt ícns; '{ de este nombre at~

las á habido dos reyes, este de quien acabam·os de bahlar
que fué el Mauritano, gran astrólogo, y compañero tle
Hércules, y su maestro; y asi los pintan á los dos m~r­

eulcs, y AlIas sustenl:1ndo el Ciclo, y de este Atlas temu
el nombre el mar atlántico. que es aquella parte del mar
occeano, que ciñe, y cerca la Mauritania: de este monte
atlas salen muchos ríos, fu(~ padre de Eler.trn. Otro hu­
va de este nombre filIas, que fue rey tic Arc~\dia, que fuó
padre de la ninfa Moya, madre de Mercurio, y háse de
advertir que en la Mauritania ay dos montes llamados al­
Ias; es el uno crrcano ú las ~olurnnns de Hércules, y otm
en la Libia intelíor. El monte máximo está situado en
el Africn yel monte atlante que es lIamntlo 1n0noJ' es pO"f
quien estas isl;\s se llamaron al lánticas, que están en la mi~­

ma Af,·ien eerea de la ciudad de Meca, frente de la isla
de Fuertevel\lul'a J y con eslo concuerJ:lo Pomponio 1\1e­
tn español, dicienuo c(,nLr::l el monte· allante estiln las is­
las fürtunados, las quales de este segundo monte menor
son flamad¡:s nLliÍnlides,.y PluLarco en la vida de Serto­
río las llama Itl5 \I1sul<1s atlántiües bicnaventllr;ldas.

CAPinJLO 1lI.

Que p,'osigue la denolJ inacion de estasisll s de Cana1"iet.

T::Imllicn llaman y di\c,cn á estas is\a~ dich ,SIS, )' for­
tunadas dá!~doselo rwl' epíteLo, y nomhre propio Estrnbon:
lih. 3. Pompol,io Mela lib. 3 )'. Pedro }\riano; y por tUl1
purticular lo tenian que dicicIiuO las Islas diehosas se en­
tendia ser eslas de Canaria por In t~mpl~rie del aire así
en ínv:erno como en verano, por las l\llVias moderndus sin
'ruenos, ni relámpagos de rayos, y por lIO lHlber en ellas
anImal nocivo contrario á la prosperidad humana; algu­
nos poco rspertr·s de esta regian dfirman que .por \::1 pru­
pingüedad que estas islas Lieren iJ la línea equinoccial son
calienles, aunque Salino espresa babel' este calor e,) una.
sola isla por el qual dice qlle la vivienda en ella es tra­
hajosn. De cuya apinion se illfiere no haller mirado· bipn
la colocacion y ::Isiento de estas islas, porque eslllllllo
todas ellas casi en una mesmJ distailcia con la· línea eqllino~
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~'¡al, el calor que toay en una se ha forzo.-amente de ha­
llar en las demas en luga res iguale~. Y este calor que
hay es tan templado> que ba.-ta á justificar el epiteto de
dichosas. Y no por eslar m3S cerca de la linea equino­
cíal se siente en ellas mas el calor que en las tierras
lilas apartarlas; por qun a;1tes es mas ¡ntemo el calor rn
el verano en los lug<lfe.- mas aparlados de la linea equi­
Ilocial, que en los mas propinguos: pul' que losdias dd
verano, y del estío .-on ma~ores que las noc1te& de a(¡u '­
Ilos días: y como el sol por la mücha demora que ha­
se sobre la lierra la escalienta, y la noche que sobre­
viene es pequeña, no tiene lanta fuerza el frescor de
la noche que pueda refrigerar quanto el sol calentó
aquel día, y assi se alcaúza un calor á otro, y se bace
mas intenso el calor. Y por ni contrario el lnvierno es
mas recio por ser tanto mayores las noches que el di a,

-quanto lo fueron en estio mayorrs los días que las no­
ches, lo que no es en estas islas, que por ser poco ma­
yore5 los días que las noche5 en estío, y las noches que
los dins en invierno, quanto el sol calienta de dia en
cstio, tanto refrigera la noche, y quunto refrigera la no­
che en invierno, tanlo e.alienta el sol de dia, y de es­
1a manera se conservan estas islas en gsta templanza. Eft
apacible vivienda la de estas islas para los ancianos. De
donde se colije el 6ncarecímienlo de calor excesivo ea
estas islas por estar cerca de la linea equinocial, no ser
acertado.

Allende de Ins raZOIlES dichas por que se dijeron
dichosas, a¡laden los mismos autores que es por la fer­
tilidad, y copia de frutos que habia en estas islas. La qual
razon, aunque en nuestros tiempos sea verdadera, mas no
Jo es considerado el tiempo en el qual se le impuso el
nombre de dichosas, que rué antes de la redempcion del
mundo en tiempo de las divisiones entre Cesar y Pompe­
JO, SI:J debe afirmar que no se dijeron dichosas por la
copia, y abundancia de los frutos, pues á la sason no
los avia en eslas islas, y bien pudo ser que el que de es­
te nombre las"intituló, considerase que donde tanta tem­
planza avia, y donde la tierra, sus naturales árboles con
tanta fertilidad producía, no podía dejar de fructificar lo
que el cuidado humano cultivase. Y assi segun esta in­
teletual ("onjelura, las llamase dichosas islas, y no por
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los frutos que en ellas vió. Notando los autores antí·
guo~ la templanza del cielo, tiempo, y aire, que en es­
tas Islas ay, que no podia ser mejor para la conservacion
r aumento de la salud, y larga vida, dixeron ser estas
Islas los campos Eliseos, donde las ánimas de los Biena­
venturados ilJan, como lo canta Homero en la Ulisea,' y
el poeta Mantuano Virgilio en muchass partes de la Eneydn
libro quinto y sesto; y HOT3cio en la oda diez v seis
del Epodo declara ser estas islas lo,; campos Eliceos don­
de las ánima~ de los bienaventurados que de este mun­
do salian iuan á tomar descanso y quietud, como ga­
lantemente traduxo. á Hnracio el único fenix Bartolomé
Cairasco canónigo de la ~anta iglesia catedral de señora
santa Ana de Canaria, digno de ser puesto en el arco de
la fama, que dice asi:

Otras islas se ven que bll.lnco ,'el"
La~ cíñ~ en torno, menos elevadas,
Llamolas por su f6rtil cielo y suelo
l,a antigua edad las islas Fortnlladas;
y tan amig0 suyo estimó al cielo
Que de su voluntad no cultivadas,
Las tierras entendió dar nobles frutos,
y las incultas vides sus tributos.
Siempre decia Ilorecer la oliva,
Destilar de las piedras miel sabrosa,
y con murmulle. blando el agua viva
Bajar del alto monte presurosa:
Templar el aire la calor estiva,
De suerte que á u'lOguno es enojosa,
.y en fin por su templanza, lauros, palmas,
Ser los campos eliseos de las almas.

y el mismo en la vida de san Pedro :Mártir, patron de
esta isla de Canaria que trata de estas islas, dice:

Los antiguos Philósofos, que fueron
Los que lo mas oculto investigaron,
Corno estas calidades, y otras vieron ..
En tanto á aquestas islas estimaron
Que por' eliseos campos las tuvieron,
y hien afortunadas las llamaron,
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Di2 iendo no aver cosa a$lá, en. el suelo
Que asi se afronte~ y frize con el cielo.

y cierto que considerando los frutos. que seis aran­
·z.adas de tierra. dil!l en otras parles, y lo que dan en es­
tas islas, no digo dichosas, pero dichosísimas se llamarían:
por que una aranzada de tierra, que son quatro fanega­
das de sementera. suelen dar á cieuto, y á ciento y veinte
fanegf.ts de trigo; y estas tierras puestas de parras dan cien­
to y mas botas de vino, y puestas de caí'Jas, de atúcar dan,
y suden dar dos mil ducados, y tres mil. en dos años de
provecho. De manera que está averiguado compelirles el
nombre de dichosas. por lo refilrido. Mas el dia de ay
comunmente las llaman las Canarias, no por que todas
tengan esle nombre, pues lo tienen p;uticular, con que
onas de otras se distinguen y I/<lman, sino por que en­
tre todas la de Canaria es la mas principal, y cabeza de
obispado donde resirle el olicío de la santa inquisicion,
y el Audiencia real, y con10 de la mas calificada toma
las demas el nombre, llamandolas Canarias.

CAPITULO IV.

Del 01'íaen de los natu1'ales destas islas de Canaria.

Pues se ha dicho en general de las islas de Cana­
ria será Lien se trate de Jos primeros que las poblaron
al tiempo de la gentilidad, los quales comprehenderé de­
bajo de este nombre canarios, como los nombran todos
los que destas islas hacen memoria, por ser la mas prin­
cipili; y asi diciendo canarios se a de entender por todos
los naturales de estas islas, sinó se declarare por de qual
isla los quiera enteude.r. Y todo lo que tratare j dixere
en esle capítulo, y toda la historia que tratare, lo someto y
pongo debajo de la correccion de la iglesia santa cathó­
lica Romana.

. Di versas' opiniones ay, y varias cerca de los que ~s­
cnven de donde pudiesen aver venido á poblar estas IS­

las los. canarios. Algunos quieren afirD;lar, que despues que
Dios confundió los edificadores de la torre de Babilonia
con diversos lenguajes por que no se entendiesen entre
si) y se apartasen de su sobervio motivo, nayegando vi-



12 DE LA CONQUISTA

nieron á esparcirse de allí por diversas partes y provin­
cias; y como lwvitaron otras islas segun refiere Jbsepho
en el primero libro de sus antiguedades, cap. 10 tam­
bien vilJieron á estas islas, y los havítaron; y que como
Dios les infundi·ó diversos leoguages, asi no se entendian
unos á otros: lo qual aunque en si sea verdad sin du­
da alguna no parece traer camino en nuestro propósito;
p(lrque como está dicho, antes del nacimiento de nues­
tro señor no avia gentes en estas islas; ¡;ino que vinie­
rOIl denpues acá, mayormente que ya que huviesen veni­
do de allí tubieran ritos judáicos, y hablaran I~ lengua
hebrea.

Otra opinion hay que los canarios ayan venido á es­
tas islas de las diez trihus de Israel, que el rey Salma­
lJazar de los Asirios captivó y pasó en Afríca en tiem­
po del rey Ezequias de cuyo captiverio y transmigracion
hace mencion la Sagrada escriptura en el libro quarto de
los Reyes cap. 17 y 18 Y Josepho en las Judáicas anti­
l:)iiedadt:s; de las cuales no se supo claramente que se hu­
biese hecho de ellos des;Jues de transmigrados, ni en que
ley viniesen, ni en donde pararon despues de cautivos,
que á dos mil y trecientos años que fueron cautivos mas
de una fama confusa que en este tiempu se a tenido
hasta que estas islas se descubrieron, y que despues de
su transmigracian túma'OD su acuerdo todos los die/o tri­
hus de irse mas adelante á poblar tierras á donde jamas
huviese havitad(l g:entes, segun la a·ttotidad de Esdras l.b.
4, cap. 13, y que poniendo en ejecucion aquella delibe~

racion vinie~on á poblar estas islns J y estubieroll encu­
biertos debajO de un zumbido, y fama confusa, como di­
ce lsaias cap, 18. Ay de la tierra como sonido de aJas
el cual esponen entenderse por los diez tribus de Israel
que fueron transmigrados, y estaban ocultos hasta· qu e
manifestó el Señal' su salud, como dice el real prophe­
ta David psalmo 27 prometiendo que estas islas se des­
cubriesen, para que los habitantes de el'as fuesen traidos
a la ler de Dios mediante el bautismo y predicacioll del
santo evangelio, segun lo profetizó Moyses en el deute­
ronomio cap. 28 en las maldiciones que echó á los is­
rllelitas que avian de padecer destierro, y otros trahajos
por .sus pecados y. prevaricacion de ley y despues p~r Hie­
rernHIS fué profetIzado que despues de la converSlQn de
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la- gentllíJad babitin elJos de entrar ell fa iglesié.: de. Dios
en el cap. 31 como \0 bicieron despues' de galladas estas
islas, aunqucde ve ruad la cautiviúaJ de Israel, y trasmigra­
cion~ y pingas, y a'l(ltes, que padecieron, Y,·5U conver­
¡;,ion me parece que no se puede adaptar,. ni cilbe en el
entendimiento que los llillurales de estas islas fuesen de
los israelitas, porque al tiempo que se dp,scuurieron, no
se halló entre e\los lenguaje hebreo, ni circuncision, ni
.menos se elltt'ndian los de una isla con los de IdS otras
f¡U,e es Hgumento que jamas se comunicaron,f pues no
se entcnL1iun, ni hahia rastro oc los israel islas, y pucslo
<¡U,e ·el: perder las. letras, y escrituras haga perder el len,..
guaje, no I se pierde .de, lal manera que. no' queden rcli­
(lui·as ,de 'cl, "aU'rlque cer.ruptas, I corno. los ·cspaii.oles que
:>oliJn hablar. la lengua romana ó latina" y agóra la ha­
hImnos corrompida, .)' mezclada ,con vocablos de otras lcn­
gu:>s;, asi que pues en el lenguage canario, no se halló
,rastro. de In lengua· hebrea podCl;nos afirmar ser esta epi
Ilion' no ,"erL1adera~; Y aunque ]':sdras diga que. los israe­
,litas se fueron á regiones lejanas desplIcs de transmi­
grados, háse de considerar lo qur. mas dice que era el ca­
mino de año y medio, que computaúas la, leguas que hay
desde la ciudad de Ninive que era principal y l\letropo'i­
rima de 10fi' Asirios son mil y quatrocip.ntas y treinta y
(lineo leguas hasta estas islas de Canaria, poco Illa~ Ó menos.
,que contando á siete leguas de carnina cada un dia son dos­
cientos y cillco días de camino lo que hay á este rcspceto des­
de la ciudad de Nioivc á la isla de Canaria pues; si Esdras di­
ce que el camino era de añ~ y medio, sígllese que mas Ic·
jos fueron, y pasaron por tierra que se podian contar. l¡fS
jllrnadas con mensura cierta, y no por mar, que un día se
corrcn cinct:cnla leguas, J otro dia no segulI la fuerza del
viento, y asi tengo por cierto ser los israelitas que se tras­
migraron, los ludios que se descubrieron en la nueva Es­
paña, y en toda aquella tierra, y no los de estas islas de Ca­
naria, así por lo que los proretas rderidos dijeron, corno
porque la lengua mejicana conrronla con la iwbrea en mu­
chos vO'cablos~ yen la. circuncision que entre ell05 se ha­
lla cn la provincia de Campeche: y eri otras partes, á los
quales llaman H?peangos, que en lengua. mrjicallil quie­
re decir, circunCIdados. y aunque ntros IndIOS no guar­
dan la circUllcision) no es por no ser de un ICll¡:!,uajc) sino

2
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por hauer heredHado, y apartádose (l'e la ley que Dios le.
habia ilado. Hallóse tambien cnt,re l-ls inJio's la ceremonia
"Judaica de la"urse y bañarse 'ú menudo en rios, fuentes, la­
'8ullas y mar: n.i locar á Jos muertos, ni á sus vestidos, y pn­
Ta evitar el tocamiento de los cuerpos muertos, estando el
indio al cabo lo sacaball á. morir al campo debajo de algu­
Ilas arboledas, ó lo metinn (lnel monte, Ó se iba el mismo
'indio sí sentía su enfermedad ser mortal, io wlll hacian por
devocion ,de morir en montes, ó'dehajo de árbO'les sombrios
,como vn lag'!r sagrado don'de hacin'fl sus sll'Crifir.ios, Ó pI)r
no se contaminar COIl cise toqué. Al t.as'ique de ellos 'lo
en~efl1nbal1"Se,Ht3do en '11'0 hoyo hOn'do den! rlu d'e1s'u. ea'sa 1, Y
ciJbriánlo ,de tierf'll.; y en derecho diJnd'e enia la cllbeza enlla
sepultu'ra hacian. fuego. Y asimismo se,.imlt<lrÓ'n 'baite.s en
corro ¡mdando asidos :por \'05' hrazos nll\ededur. de nÍl fuego,
poco á.poco, cantandolde nochc'á r1ailulI'a fu'era' de la CllSaj

"el cualJbaile lIa,inaban arieto',"que,por ,vent11!a Sl1 derivú de
.arde> vocabl,) hebreo, que ¡;¡jurero decir 'despertar el temor,
ó vela e'ncendida;.el cual hail'e¡pmec'e rito judáicll como se
Ice del TOY' Acuzo,; rq de'j.ud'ea" que'stguiclldo la idolatria

.de Israel trujo a'\'rcdedor del fiteg,o su!> hijos. segu n se vé
en 'el·libr02 del'Paralipb'menen cap. 28 Be la ¡Sagrada Es'Crr­
tura, yen el lihro A de los re)'es, cupo 16, y 17~' 18: yhn­
Ilóse entre los inuíos. hloloscon la figu'ra e imagen de la
Stlrpienle, 'Y templos muy 'al·tos ·en lós m'on,tes uotide .sa­
,cl'ificaUlltl dcuajo de úrbo'les sombríos, qtle confirma con lo
que I'a Sélgrada escríptura alegada dice: él deslruid~ [ID en­
.C'wrtb1'a'do yde!me7luz{tr'á la,~ esláwas, y encenderá 10'5 montCl
,sornbrios, y quebruntará la Serpiente 'de metal, Tambien
se halla cerca de sus templos y 'lugal1cs de SllS Isncri'ficios
-aposentos d¡;nde .tenilln ,'hombres afeminados, oon los cuales
¡usaban mal, espc~ialmente 'en In nuev3 España, conforme
al dicbo de -Oseas cap. '4: .co,n los afemirmdos .sa~1"lficaron.

'JlallÓse mas en tierJ'a firme que los inuids que entre
ellos como. servian de sa.cerdotes, Ó 'profetas ,vaticilladores,
acostumbraban sajarse con mías de pedernal agu:das ,con que
lle sac¡¡ban san'gre ell casos de fiestas ó tl'ibul'llciob, Ó para
-i1placllr ú su Dios; lo cunl se Ico en \la Sagrada escrilma
'libro t,o l'08 ['0, de los R~}'es, cap. 18, q'ue 'hacian en Israel 'Id¡
'pro~ctíls de Raal, y cortabanso segun su rito 'Mil 'rajas 'do
-ped~rnaJ hasta '::¡ue !'oe -delfam¡¡bn la 'sangre. l;ambien 1:05
(;ar'lb.es 'se '()om~an 'lInos á .otros, .y .·10 mis'Aio .hacian . {¡ los
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muchachos que -sacrifi.cauan á .S11S iogl.os, cqnforme lo que
dijo Miqueas, :cap. a, que '1uitais con [uerra sus cueros y
(Jomeis sus Crl1mes. Hallóse que eran muy temerosos, y que
buian Je los eri.sti.ano:-, conforme aquello de la S¡Jgra.déJ es­
critu~a Jel,Drutl'fonumio c,ap. ~8. LJ~rte a 'el S.efiaT: cora'­
=on te'tnel'o.so Darle d'tmasiaJament¿á la embriague.z,
clHl'formc á' lo tle.J,saiás cap.5 Guay d;e vosotr.os qlJe ,soi$
poderosos pa1'a heber ,vino. Hallóse en la isla españl)la quf,>,
se trasquilaban por 1I1'to, cuando los indios ,tenian pesar, y
enojo, que ,es rito Judáico, :conforme lo de Mique-as, ~cap. 1,
V otros .mué'hos'lritos y cer,emonias ¡Jmlilicas. P.e'ro ·10 di.c.h0
hasta para probar 'Y satisfacer, que ·Iosls.rael~tas no flleron 10$
que vinier·on á ,poblar ,tostas islas, . pros ,ningun .riJo 5U~9'S~

LillIó en ,ellas. . C,¡·,· .. '1 .' ' í" 1" .. J":'"
¡j! 1· ,"J (~ '~. ~ ]""1 d['. GfJ{~"

;1 " .;(J1'\,PITUL.(i)é/rY,.I., '1. l. , J .'!
1, '.

'Que ,pone de dl)1lde ña:yan venido los Jf.~narios.
'\ : ~. 1 " ~. <' :.i •

'Dejadas alteraciof.les, y op'ini.ont'~qllC a c.erca.f\e la
VHl1 ¡,da de los naturales ,de estas Islas hay _d.e don~e hayan
venido, la mas verdadera es que !'ús .prim(jros que á es"
las isléls de Canaria vinieren, fueron de t&frica de la tPJ;lI"
'Vineia llamada Mauritania, de quien e~tas islas son ·co·
marcanas, al tiempo de la gentilidad, despues del naQi·
mienlo de nue~lro Señor Jesu-cri~to. En la I.ibr.er.iaque
la iglesia eatet1ral de señora. sanía Ana de J1sta ciudad
.I':eaJ de las ,palmas tenia, estaba un libro grande sin prin­
ci pio ni fin. mu y estraga do en el qua'¡ 'tratalldo ~e I:os
·romanos deci3, que teniendo Roma sujeta .Ia ,prov;incill de
Arríea, y puestos en ella sus legados Jj p,residios se ,re.ve­
Jaron los africanos y ,malar,on los.legadQs, _y' los pr!e~¡Jio!>

qu~ es,talun en la pro.vincia de !l\'Iaur it~nia, y que &ahi­
.cIa la nuev_a de la revelion, y muerte dtJ 1.0.5 legados ~
¡presidios .en Roma, pretl.',ndiendo el Se.nado ·romano y.en­
.gar ~ castigar el delito .é .i.njullia cumeÚJa, embiaf(}llJ<on­
,Lra . lo!' deli.nquentes .grande.y poder.o~o ejérdto, y .to,r­
naronlll .[¡ sug.etar y .reducir á Ja obe.diepcia y .po.r q,qe
,el delito cometido no quellase sin .c.as_ igo, y p.WI ,esca.r­
miento de los vcnider.os, tomlllion tqdos .Jos'que hahiqf1
¡¡ido caudillos principales de la 'rebrlion, y (lQrtaron!le la;80.
cabezas, y otros crueles c:lstigos,y á los det;n;u;~qQe.{IP ~~
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. ies' bulla'ba culpa mas de baber seguido el comun~ por n~
'jier' destruidos por estirpar en ·todo aquella generacioll, y
·que no quedasen descendielltes donde sus parientes habían
'padecido, y no fuesen .por ventura ·causa. de otro motin,
,les cortaron' las lenguas;. porqu0 do quiera que aporta­
sen no 'supiesen referir, ni jactarse 'que en algnn tiempo
fueron ,contra el pueblo romano. Y asi cortadas las 1ell­
:guas hombres y mu-geres, y hijos los 'metieron en na víos

. con' algun' proveimionto y pasandolos á estas' islas 105 de­
járon con algunns cabras y ,o"lrejas pa¡:a su suslelllacioll,
'Y ;asi quedaron estos gentiles· africanos en estas siete isias
que se hallaron pobladas; ,y que 'sea esto, vercla'd que ,hayan
:venido de Africa los primeros pobladores de estas ( islas
lo da aentender la proximidad que hay de la tie-rTafirme Afri­
cana con estas islas, pues entre ella, y la prímera isla que

. es Fuerteventura sola'mente hay ,diez, y ocho leguas po­
.ca menos. Tambien me da á entender que ha)'an veni­
~o de, Africa v'er" los' muchos v.ocablos,': que. se en
cuentran en los naturales de .estas islas con las tres nacio­
l1'es que 'hahian en 'aquellas 'part~s Africanas, ,que' son lllerb('­
riscos..yI"nzaneguces, y áln.l'abes, porque' ,1:l·ldc que "es: ·Iv
loas ,¡ll1tigua poblacion' de ,esta isla 'OC .iClllar:inr,'y Gome­
ra, y Orota-va en l'enrrife son' 110Jr.\'res que se hall[\IH~ñ

el re)'no de Fez yl¡I'II[!I~:;1J'ilJ:.~' 'en cabo deAguer estinf
unas huertas que l!alll,1I1 1a- hll<'l'ln~ de Teldé." \lO mu­
chas ·leguas dislant('~, de la cilld;Hl iln 'regaste ~ donde es­
4uvo enterrado el Clll.'l'pn dI'. :-~ ..)\~I.USljll, en la.qual bUl'r­
'ta 'está una casa peqlll'¡:: ¡',jI. til:;] puer·tnr chic:, enlre una;;
tapias~ y unas panas de :dJ:lttlleca,r 'junlo.á um. azeq·uia
de agua, con qu~ Sil riegan -muchas 'huertas, y dentro do

·.esta casa en la pared frontera, -como se entra por In puer­
ta éstA' el sepulcro de S. Aguslinf.on :una .Josa negra en­
cirna. la qual capilla aunque es poseida de infieles es por
ellos venerada para consel'\'[Irla. y no.desbacella segun me
informe tle personas que tratan en aquellas portes. Esta
·ciudad .oe Tegaste. está tres leguas del mar, y cercana á
J"uerlc-ventlJJ'[I, y Junto al monte Atlag en' las falda.dd,
por d'óocle decicnclen 'muchos rios y arroyos, hay unos pue­
Mos que llaman de este nombre Tdde. de ñ1allera que
eh 'los nombres propios parece c'oltfurmar, y en mudlOs
vocablos apelativos los de estas islas con losafricanos; y
de ellos 5cp'uede cul~gir" que'lnacion Jwya "enido ~á cada
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tsJa conforme á la consonancia' de '16s YO"cablos:· 'atentá la
. quat. parece que a' Lanzarote, Fuerteventura y Canaria'arri­
vó la nacion de los árahes, entre los africanos estimada en
mas; por que en estas tres islas llamaban los Mturales
á 13 leche aho; al puerco ylfe;' á la cevada temossen~ y
ese mismo nombre tienén los· alaI'bes y herberiscos~ de
dOllde parece daramente que los' naturales de estas islas
.vinieron de Afriea,'y que son de la deseefldGncia' de Charo
.y Jafet hijos de Noe~' segun refiere Josepho en el libro
:t. o . cap. 12 de sus jlHJaicas' antigüedades Pbut 'hijo de
CIWffi ,deSpllf'S de la dispérsion de nabel vino á parar en­
Africa, .donde h3hitó; que de5pl1es se llamó; Libia por La­
hayn, hijo de N(}mbrot, y Je~pues se llamó y Huma Africa

.por ·'A pller', hijo de Madian, 'hijo de Abrah[JID) y de Ce­
·1Jur.a';:slli' se'glllü\a muger" \'cgun el mismo Jose:pho en· el.
'Ji~ ..1'. c: cap. 23, 'y pues de esta AfrÍt;a .viniél:o~.' segun
;IO"TC'fcl'Ido no lJ'ay qlJc·'du.dar, "y que ·són de' la 11I1ea de
'Japl1cl y:.Cham. ,., I ' ,", , ,

, -AnlOlJio de' Nebrija· en sus dccadas en la 2 U lih. tl.
cQP', ;3, dice ·que en esla Arriea hay lth belicoso género de
·hondlré,;, que '·se·Haman gomeros, y se suelen asoldadar para­
·la ,gueri'a; los' (¡uales ,se' dícen gomeros;po'r Gomer hijo
de Jllpll'c..t:·; 'Y c¡ue·'si;·Joscphó en. sus· ant'igüedaJes, y' S.
GerÚnill1l) no testdIcaran que Gomer rué á habitar al Asia,
y ser los galal;¡s, que afirmára· venir estos de la descen­
dencia de Japhct, pero que es.te género Je hombres no se
uit'en .::gomero's'pol'.'·(j¡olhet hIjo de Jahpet, sl¡,n9 por Phut,
hijo de 6)hnl1l;"'Y ;0'0 ~I)l'lr¡-icáll!diilradicion decir que se lla­
men gomcros por Gomer porque aunque es verdad que
·Sem,. Chalh y Jahpct bl1.ii1fOn' de los montes' á h¡)lJitar en

"l'./f campo Tle .S~'naar;:qllé p'o!" la rhultipli,cac'ion de''/'u'dc­
'cendúlmia y,conscrvac¡idn 'dd 1elfü'Ies: malitló·Dios que 5e
.- d'ivic!icsen;'y fuesL'11 Ú- hdbilár':dh'crsa's· lierr¡js~'Y se par­
··!tiese Gomcr, y fiLiese' ú havilal~ "a' Asia la menor,divei'sa
ll!ngiolJ ·:de In; ;Al'rica h[rbilada, p0~ la descendencia de' Che/m;
.:lIjen- pudiere'JI algunos de los dl'sccndientes rJc'Gomer Pil­
·,sar 011 '~\fri'ea o~qllislundo la 't·ierl'[1 panr sI. 'ó< por esti-

pDíldio corno SOJdi](I05~ 'Y rohlas/en 9,'~clez e1J la Gomera
r de; allí "¡¡l¡esell I~Dda la 'qO'Sfl !J'a'sfa':clJ 60" de: S'eIiaga,

. 'Yi.coñlo';6na.gcnla),d~,;g't1erra,ise !J¡fíl 'csp3l'<iido' pór estas
';'pll'rlcs r1tl Africi1~! CO'mi:liv(·.ap3¡'; ú; estas 15!i1S', ;1'; 105 qua)es
.' l'Iam¡¡ll"¡d·ilr~hc~;;l'JIH"'anll~.n' ú vin' qll'i'ell ycncl1,c'orno'sc



:c1oHg~ 9~t lM: bj~tfl.;J'i!lsj·ant¡~uas . que refierE> l'-eúro¡ Mejiá
·éo. el Ji.b~ (fe- h)~j (;:~salJes q'Uo;l codicios!ils los' Yáoda,los Su.e-·
,vos;, UAQ!! y ot'f'Qs nlleiolíle~ bávbaras,.· d~seiioJie¡Jr mas' J
·mejo.r:es t:ietrlJ~, p/lspton de la Scitia y la GO'ltia y SUeYía~

en Es;pañ:ill y, en ltali.a;, y. ell otras provil.'l~óa:s. I .' I ~

Pero d·c· 1.,0 qut} dicen ... que los iRománoslles. hubIesen
ClOl'tado las lengljas pOI' 'habe-r sido feheld~s al Sena·do rd­
ma'no, cónv!iQJle <la alg,úna fM,o.a, la· ·cual se col,ige' del

.lcngudge oombo d~ los isleños, cuya pr'(')'nUlrcia'ei.oll era

.biritm:do eóQ la. l~hgQa e$l; et paladarJ COÚIO. ~uelen hablar
los. qu~ no tieM.fi lengua. lib~e,. á 1 quien lIama'tl tatta~
mudos, 11 en su Iettguagc comlennn muchos nomhres de
coSas ;~on t. los cual~s. p-r.onuficiahan con la media len­
'gua.. Ayuda, puc¡;,esta ¡¡azon el que todos 1'05 isleños hayan

j venide de, Africa, pni'a -que -no semejándose su lengua
,¡cQn la de.r,<i& Afi'i'Ci\.UOS 1m t.)do hayamos de créer, q'ue
·,TlC. tellie;fldo letlg!1aji par·a e,spl;C!!al' sus voca)¡los, ni darlos

á entender á sus bijl's, imentasen nue{<> I¡~nguage para
-lue se entendiesel), salvo aquell'as palahras que c'on po­
ca lengua pudieron pronunc,iar, que· algurws se semejan
con 1:1:' de los afri5lanqs (de donde hllbemos inferido ser de
t>U na.cion) y otras· que con ·el discurpo del tiempo se mu­
.darian" y cOl'rompcrian, como c"da ..dia seh¡¡c'l.

• t , ; 1 ¡ ~ •• 1. J

~ll') 1. ) ¡,: ., ,,(JI~') 1Ii.~~p.J;nJ.LQ. VI. r,-

De. th ~ ~.. il l . t l'

· ;@ªc- prosigue la- desccrtdenciq c/e ¡ los. na(urale! de .est'1l
',' Úl(n.... YI S14~,. inc¡ljnll~io'f!,.e-s en j¡eTltral. ... . .,
~ Pero 'por,qúe~ esta. I~ctura 'no . sea desahridá, á lbs
· naturales C!11 esta.s. islas qlJa.nto parece; y no coneib'tll

:> el) lil ayorre,aimie.nto, conJm ella y su. autor c.omo los 110
"istg );a desabrir,:!>l} tmtjlllJlo de su olJigen. teniendo pn­

.l!} s.! q'ue 10,5 qQ,rriamps haQe'r ue la descendencia dtl
. dC?~ •.sequl;lces .de M~'homa en dccirles que pllocedtlll de los

A{nc.an,'sj será IHen ucs~ngañarlos por que no se va­
~an trps. la ponada d~ A,fricanos, y entie~dan que ni se
¡llamaron paganos a·ql}c\los de -donde dcc\lnos qoe des-

.• ! cie.nden sino, grnlí¡l(}~, al!nque bien se dirán !Africanos
" pgr el nornhre dj:l la regioll pe donde. vinieron Harnada
i' Mrica., y l~.~\¡~e\1' se. diráll Ipor esle respccto, porque los

Moro.. se dl,Jeron pOI' la M'auritariill region.. de qontlc 1\.15

file:///isto
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naturales de estas islas tengo dicho haber venhi-o; la qual
no se dijo 'Maritania por que en ella viyiésen los ~equ8­
ses de Mahoma, síno por que la gente que 'en cJla vi­
ve es toda ':florena, y 'TIauro quíere deei.r obscuro, Ó ne­
gro, ) porque esta genle l'S de ~a color morena se lla­
man Mauros; y de filalire) corrompido el vocablo se lla­
man moros) corno á los de la Andalucía Andaluces. y de
Ca~tilla Castellanos:' y pues por los ~ocablos con que se lla­
maron Jos de .esta~ islas) parece que los que á ellas,
~Ill,ir'l'o~, fueroll', d61 ~aho de AgU!'Jr para avajo á estas
Islas; digo que no se- dirún paganos por ser esta pro­
,,¡,neia fuera del .d~minio de Car!ago, porque despues de
tnueda Elisa Dido, s~iioUJ, y fund'adora tic la CiudatY
oe Cartago sucedió en eí señorro Ana su hermana) la
.9bal casó con un nolaMe pri,nciR~) cuyo n9mbre no se

_halla en los comentarios: el qual casamiento hizo por
c¡ue Jos bárbaros comarcanos nO' )a fatigáran tambien
por haber sucesiun I~g¡lima d'C val:On iluslre., De este l'rín­
(i,)e, purió Ana un b~jo n'ombradO Masp.o eLprimero rt>y
que hubo en Cartago por cuya IJl'Uerte, y de. s,u madlre
sucedilÍ en el reynl)' Pago su hijo, cUY,a ventura, y ~ran­
dcza fué tan esclarecíd'(J en todas partes que los bom­
bres de aq uellas regiones por el nornnre de este rey bU

lIamarOll paganos sllgun Alonso de Palencia lib. 1 cap.
3 ,en las itlltigueoades, de España'; y la parte de Afri'ca
de dOl1(1e Iwbemos afirmado baber venido los de estas ishs
era fuera del domini'o de }'ago, yasi no se decinn paganos;
q\luulo mas qlle Ó se ttigarr moros, Ó paganos no por
C3U se dirán que' descienden de los sequaces de l\!Jaho­
'Hm, porque auuque es verdad que los que vinieron á
f~stas islas despues' que ,nuestro' Señor naci6 se~un se co­
lige uo Plinio, que escrivió en el 'ti,'mpo de Tiberio Ce­
sar dl'spues del nacimiC'lltÓ· donde da á entenuer, no haber
'á la sazon en estas islas gente, ni edifirio mas de una
",a"illa .le piedra seca, ,Si~bese que despues vinieron~ p~r().

rué antes del ario de 588 del nacimiellto de nuestro Se­
Dar Jrsu 'Cristo, que blltoncFls se le~' ntó aqnel fa/so
profeta l\:Iahoma en tiempo dellfmperador Hera.clio, y d~

. llonifac.io 5'? Sumo Pontifice romano) Honono su su­
fesor segun Fr, Alonso Venere; en SU inquiridion de
t:e!'Jlpos, Y ~c pUlIdc IJien creer que si de aquel l.iem­

";"'0 ¡¡Cil, (11lle ,sd rc,'anló )tllloma) Slf pobla,roll est.as, islas
,,~. J ..' j
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'déi'Africanos, 'siguieüln 10s"Cnnari~s los ritos, 'y' seta"cf,e
Mahoma; de m~nc¡'a que 00 hay' que dudar síno'vcr'niuy
cierto,' y averiguaoo haber venido los habitadores, y po­
hladorcs de estas i~tas de Canaria de esta parte de
Afriea.

Presupucsto que todo lo criado asi en 105 cielas co­
mo en la tierra esltt su~eto á la voluntad Jivina, y p~r

ella se 3úbiel'l1a necesariameute se rige sin discrepar pU'n­
too 'fratare de la naturaleza e inclinaciones de lo~ Ca­
narios generalmente como cuerpos inferiores, !mgetos el
]05 inferiores segun el filósofo en quien 105 si[.!;nos, pla­
netas" y otras éstr.ellas por i:livina voluntad influyen !lUS­

])ropiedade& é inclinan los ánimos á cosas de su natu­
mleza, qucd:.lIldo la necesidad de la tal inclinacion, yel
efecto de ella en f:J voluntad del mismo Dios: Son 'los
{:11l1arios de ('stas islas tojos líombres por la mayor par­
ie morcnos por el calor de la regían y clima, son amo­
1'0505, agudos de' clÚendimiento, inconstantes, y varios,
~o porque e¡~tl'é 'e.llos no' hay'Lómures oc 'verdad~s muy
constantes, SlllO que por la mayor' parle lo son, como
Jos tenemos figurados por el signo de c<H~~ro, que p~5a

por el Zenit y élima da esta~ islas, que como' es signo
mó]¡il así influye ,en sus inferiores su nat'..lraleza 'de in­
conslancia, y por Ulla estrella. de quarta m'agnilur] de
)jaturaleza de Marte que pasa ap:1flllda del Zenit de, es­
tas isla,s (liez minutos hácía la parle septenlrional, Cflfc se
'llama el bombro de¡!ecbo lIe géminis, la qual estrella ;:wr
ser de nalural0za de fuego colerica 'hace los cuerpos in­
feriores agudos, inconstantes, y rqnorosos, ,y ~ficionados,

y tnmbien por los ail'es diversos, flue corren en eslas
islas, y casi [¡mhas mar~as sc rim'dan, que,su mula~jon,

, y variacion se imprimc en los nnlurales, ,y por scr puer­
tos de Mar, y concurrir á eslas isla 'ge'nles de diver­
sas nacioncs, que carla 'uno lnie nuevas ,illvenciones, Ú

introduce nuevas éo'slurnb'i'cs, que 'es cDu¿a' cIue ¡'os í,tJi­
mas varien 'en la elet;cion' Je las coslumlJ'res, - y. ¡¡si" se
quedlln habituados'á Vilrlar y ser inconstantes?" la \¡ual
incolJslancia no tan' solamcule se baila en los nátJi-nles
de estas islas~ rero en lodos los q'ú!e' nacen, y 56' e;·i.'ln
en olras qualesiÍóier islas, y pUllrlos de mar,', m;¡iquo
P?f al:uda~' ,a.' aum9:nlo UC es~a 'in,clinacio,li, llo~ ,C~CI~pOS
celestes se Slllnte exceso en estas Islas, s,llvo '51 en las
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demas ·no 'hubil.'SC maY01' significaciori' de pl:Jnotas, y sig­
nos, y por evitar est:Js ocasiones de variar, é introdu­
cir nue~as cosas en su república fueron los Lacedemo­
nios tan recalados en c¡nc ·sus ciudadanos sal·iesen· de

'su tierra á peregrinar, ni en ella t~ntrasen'estraligerosf por-
que no enseñasen n IHJVilS costumbres, segun D.; Antoni o
de Guevara obispá de Mondoficdo, primera parto' de sus
·epístolas; mas dejando á parle esta gon'eralidad, venga··
mas á· tratar· 'en parti~ular de :esta'5 islas -de ·Canaria.

\ ; '_ ; ~ i .:. 1 )': .... '. ' t ,. . '1

ti ,'1

'}. 'í ¡¡ J€APITULO VilI'.
1 i ! r, ,,-' ~J .! lo I

fh) ~I n l',

De 'Zos primeros que vinieron á estas úlas~ .y de D.. Ltds 'de
. ()., la,Cenl.a y lIfallorquines. I! ¡ , -, .. ;'

1, (WI;.J'r,¡ (1 ... 1.. 'J.:", ~ "l·~~j •. ',..,

: En tiempo del ¡Rey D: Pedro:oe ;Aragb,n:, !qüc' oe'cian
el Serenísimo, hijo del Rey D: 'Alonso 4.'.0 'de ~rago'n;¡qne

comenzó á l reinar año de 1346,)' r'cynó ilueye aíios~li Ata­
gOll, vino á la Córlc de este rey D. Pedro, e) Conde Sal ~

mon, ó Claramonte dicho D. LUIs' de la .. Cerda 'Príncipe
de las islas Forfunadas, y le pidió 113 hiciese mei'ccu'; dar­
lo lúgar en los, puedas de sus re),nos ,dondo' pud'iese arml!l'
alguno~ naviós de gente, y prepararse' de 'munici'ones!, y

'bastimentas para Ir en demanda de las islas 'Fórtunadas, por
; 'cPllcesioll que de' ellas té habia fecho el' Papa' Clemen'tc

Sesto, frances de nacion, :que á'esta sazon' estaba en Abiñon
r tomando posesion ·de eHa', qne se, la· habia ..da:Jo' la' rej~a

'doiia 'Juana de Núpoles cl1~yo era. pbr el feudo cjue'pá'ga­
,h'¡ji el :la 'Sede' a-postólica; donde' tu'VÓ nbtic,ia ,d'e 'estas islas

. ,]ll:lqu'ntldas; de un1.Javlo··frúnoes, q'üe 'con l!lmporal á éllas
" nr'rivó, 'f "íó il.lgunLls de rifas. lle) n'aba 'en ~¡¡I'a'núal"eJ I:CY
. J~.' Juuri úilioo !:le· esre nornlH,e,. <¡'uc fqó .preso·¡'l)o·rltlógll~n­
"-gles'é\i año' de mil y. t·res·cientos' y:cincuenta'Y lseis~'1y' cn
"10il~lillá 'rc)inaha elo]l'e:yJ D. Alónso UndlJ'cirno. '0id'(I!'I!á'tle­
~':¡~a·ntlu.l~i"~!·L'uis' ,de :Ja'Cerda'condr. d~ 1't¡]c,mo,n~"'ff(\ltJd
(,Rey D. "P,edra de f\:ragon¡ por SM su pal'iel~le' rnu'Y'('.ch 'no

"'1 cJo'nced\6~ 1¡f-Jicenc1'a \ puru"(II'ITlill'·los tJ1l'~,io's; qua biTbiese
rncll('stel': y aunqne'este rií'ínelpa 'Dí Luis' de I~I {le'J'da

'se a'pcnllvl~, y fOI'neéió; no vino,<:n1i pasó á 'e,s't1l5 -j.slas pt1r
,()G:Jsio1lC5 'qué se'orrcoi'r.r,oll,Yd;u'mLI~rle.Ero este príncipe

'b'viirliJlo'clcl .BeY'D.. AI0!lS'() de' (Zilslliln:, que- fué dcsh€-rB­
'Uado~'?('f ~11' hijo D. San~eh()'rle·-en!'líll~1,'i1f'rqll('·d, rej'/l).
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Alonso tu,vo á D. lIcrnnndo de la Cerda, que era !Jifo tria..
yor, en dalia Vio/anle hija del Santo rey Luis de FnJllcia,
el eU,al luvo á D. Alfonso de la Cerda, cuyo hijo fue este
príncipe D. Luis de la Cerda, como lo dice Esteban de Ga­
rivay y Samalloa en el lihro 14, cap. 6 y 21: mas de los
navíos. que [orneció tic mantenimientos dos de ellos COII
tormentas y recios lemporalos cOJ'('iclldo la costa vinieron
ni dcscubrimicrto de p~ta!! islas, y aportaron á esta isla
de Canaria. y de su venida nu se pudo SJuer cosa cierta
por escrituras, mas de por relaciones ·de antiguos canarias
·que lo oyr.ron contar, y canlar á sus mayores.

L1egaJos lus navios de tus Mclllorquines á esta isla de
Canariíl, qll~ fué cierta Sil venida, tomaron puerto en Gan­
do entre Poi puerto de lelde, y de Agüimes, y con la fa­
tiga que la mar suele c:JUsar á los que navegan, loma­
ron tierr<J 'por ·e·star nlti una so~egada playa, y estur s~­

guros y no ·h\l'ber hallauo resistencin, por estar los nalu­
nil'es de la isla des~uidndos de semeja ntes rcfriegns y so­
)resaltos, ó· d\~híeron de enlender no estnr habitadns: los
;vecinos de 'fp.lde y Agüimes que son allí comarCilnos una
legun lü t.ierra adentro cumo vieron en su tierra y ter­
mino gente estrafJa, y pas"Cllrla lan d,esc.uidadamente ape­
Ilidanduse toda la comarca se juntaron algunas cuadrillil~

y viniendo solJre ellos con gran grita y alnridí', con sus
armas que eran piedras y garrotes, hiríerol1 algunos que­
se qui:'leron uefender, filas cO,mp los-, acomettld,ores erall
mucill's y pocoo; los ¡¡comelidos '!>() rindieron todos, y los
llevaron ti Tclde, y los rcparlicron por la islJ. Los quo
quodaron er. los rwvios que seri;\l1 algunos..pocos marinc­
ros visto el disparate. y prision de sus compaiierl1s·y gen-

. te, sin ¡¡gua~dar respucsta con el temor dieron vtla y so
fueron: Ull Jos quales no hubo mas noticia ni que SlJ hi­
.cieron. Los canarIOS p que tuvieron ,presos á los ~allor­
quincs les dieron buen tratamiento, que en esto siempre
tubieroll. pÚlicular gracia con los que preud!an,· y los
nlallorquincs fueroll solícitos; diligentes y astutos, en com­
placlJr, Dgradar y servir á, los cnnarios, que les tornaron
ll1utha amislad, '1 los trillaban bien.

Habían preso dos fra)'les jUlllamente COIl los mull.or­
I quine" á los qualcs Eiclf.pre . reverenciaron los cnuarlOS,

Hicieron !" mallorquinr.s inueh.;¡s E:llSaS, pin~iHldolrs las
'~ader¡¡5 de mll~5 cotures, ql:e Lac·an de flor,es, .Y yrr-
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"as;.y labrarón cuehas en riscos bien labradtis. ~on -inu­
cho pulideza: que hasta oy dU~~l\l en :llguna'> partes: y
dandoles órflen y manera de reglrlie y golJernarsc_ con mu­
cho ·primor y poli·cia.

. Hicieron los mallorquine.~ dos ermitas de piedra seca
muy bien labradas donde tenian· tres im¡)gel¡cs de made­
ra con. colores, una camino del puerlo en la qual -eslta­
ha un búlto de nuestra s('ñora Con su hijo en brnws, y
tJlro de san J.uan evangelista, -y otro de santa :\1arin Mng­
.lalena, que ay llaman la hermiLa de S<lnta Calalina. La
otra ermita hicieron 'tras la isla en Tirajana junLo al Agae­
te, que ¡;e dice san Nicolas... cu~'a figura y hulla está al
presenle; cuyas advocaciones son de ,los mallorquines y
bragoneses. . .

Pasados algunos años lino en esta isla de Ci1naria
I'alln de mantenimielllos y- á enfermar y á Hlor,ir: á cuya
causa juntándose los del gobierno acordaron ·con mucho
secreto matar los mallorquines para suplir parte de su ne-

. cesidaJ; y taHlbien por que con In conversacion habilllO
lOll1íldo alguna licencia demasiada, odlO5.9 y aborrecible á los
('"lllal'ios: y para ·quitar estas ocasiones ·un día acol'daroll
matarlos á todes,· y asi lo. hicieron, y á los frayles por
el respeto que les tenian los ecbaron en twa sima que
está en el término. ~e G'üimu'f, -media !'egua de la mar
camino de Telde doude cítá una ermita de' nuestra se­
liara de' la Cotlcepcion. En esta sima lo~ echaron, si'!l
que se tuviese noticia cierla donde haLiao de ir fJ parar
por su profunda hondura, mas que ·de ay - á ciertos dills
hallaron en la cúsLa de la mar· en aquel paraje rasLro de
I'US vestidos, de Jande se colige que aqllella sima va á dar
á la m¡;ll', y !que algun g'olpe de agua' pasa p(,r'ést-a sima
(Iue· \'a á dar á la lIlar. Este .,fin fué el oe los mallorqu:­
lJ'es, y no hay otro ·testimonio mas yerdadcro, qU\) el di­
eho de los mi'slllos naturales, derivado de un'Os en ottbs,

-basta. 'el tiempo que buba 'gente que \Jlldiese escribirlo.
Anua'ba ya á esLa sazO'n una fama pllf la cristiandad

del descubrimiento de estas ¡tilas fortunadas. reinando en
Ir)s reinos do Castilla el !ley D. Ju~n elt:=' hijo del fley
)l. Enrique 2? el cual rey D.- Juan murió desastrada
muerte en Alcalá de Henares, salí-endo al crampo á ver
entrar unos caualler-js qUI~ IInmalJan los Farfalllis, que ha­
bían \cniJo de Al"ricll cutre los mOlOS; en la súnla ff' eu-
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tólicn~' des(!e que ES[J:lña fué perdidn; y 'cl 'rey por re'';
crearse, qUIso hacer mal á un ,caballo, y cayó con el; fué
1~1 la caida que alli murió: pues' eU',este tiempo que se~

na (1110 de 1:385 se juntaron algullos ,'ednos 'de 'ScYillh,
y YicciJilios el1 ,la ciudad de Cúdiz' paril hacei"viügll :'11115
I'sla~ forlunadas, y hneel una entrnda en nerberia"por una
m'el'l:éd que el re; D, Enrique :J? hahia becho á un ca­
h::t1lero veinte y cuatro de Sevilla qi.Je se decia Heman Pe..
rniil, d CLHlI armó cinco n:n;i6s y c0ste¡rnd'd ia' Arricn'des"
·cnh.ri~ron 1\1 isla de Lanznrotc, Ú 'Iasazon sin nombre;
)" tomando puerto ,desembarcó toda la g,'nle: Jos nattl­

:rallls ndmiradu§ de lo que jamás 'hnbian visto corrieroll nI
rucrto COl\,5US armas á ver quc:eosa eril; per,),II'('~an­

do cerr,n y vienda caer unos Illuertos, y á ('tros salir-snrt·
gre' con ·Ias saetns) que las 'ballestas al'l:ojaban'i' pusieron.

,se todos' en buid'; In"cristia'nos v'iendo' la tierra descm­
lhnrazada, y libr~'~nlraron In tierra, y' fu?ron a.1 puehl,o,
-Y' safJu "aron ¡c,u'ani'o en M baIlaron rlc cUl]I'OS y'sebo y mu­
,'Qlho ganado cahruno que por alli·hahiil,'i qll'C lotra. riqueza
·[JO se IHllló, .y prendie.ron al sc'iior, de lá 'isln'y il su mü-
g.er y á '170 íslcIios:lIanlábase el señor d(. psta isla de' tah­
,zarolé 'Gu'(lnartcI11e" 'Y'su 1l111f4er Tinguefriya, y ·vueICos' 6.
emharcar. .con toda:da ¡'presa' dieron vuella 'para 'C:a~tinfl,

para el tiempo Cue;:de' mudlO'precio yestimacion."" id
'Dcspues uiio,;139:L fl~gost¡¡dos' con' la ipásada prtsá se

rteruaron<·á. jlllllnl;¡Jen Se'tilla murJlOs Gt'li'PIlzc'llil'ríós yo \'iz­
"caino!>, .¡ hícieroli .btra a,rmiHln:,"', Ilévaron muchos r.áuli­
;iiVOS y Cltcros 'y, c'oÍno, ,no ,lnl'; il,"!·,';tos' eSTJnl1bles intelito
(,rnas de á rohary restauran 0.1 1 ~asto -quc.en'/'a.quell·it!'/,w­
nl1ada ,hahian hecho, )se l'ec.o¡¡"icl'on á. sü~·'hayi'dsf;v" VO\,I;'{'­
fiDon :á ;Scv'i:lla 'CYI1.:t()d~·)ib PJ~CSj,"dcj'¡lndo'íla" isla'".Hl1r·c Ú

:"'sljs niaturales y '<"'lO iesLá 'rirj11Pza' ,de cnlon'¿cs; v'olal'tá:rla
ifnmll"pol' muthas pnrtes, y!(Ji6,-codici¡j.~ 'tllllC,hos cab,l-

<,lleras pal'allpl·dir ,e'sla ¡ conqllistil-'áll rc:.y¡;de· Castilla -o,ln
(}~'llriqne 3.?¡.¿my.ns 'p,retandinl1' ser esla's islas ,fortunndns.

"Úlmo.ló,dic.u g;l:~·han.dc G:l11i~la",:y SnmaIINl'li!Jr. ~5"c¡ip, -10.
:'C; ~l:l .¡¡,"" '!.ft,( B,' 1;"' ;"f.l~¡ :;.fl..~..... ·J ~_"J ¡;'rs", ~r·td I~'-:'lO ~f;

viS; i.L "j,1 1 ; I,r:. J 'r. Ir b biltlBl"', ,/. "'''1'' ...

h,.d~,,!; t.~~! (/./ .. (l' !'~ 'fU) !'.) 1Í}j:;;d. 44 :-

... " El t t;li r. ~ trj ~/Hl'H¡ 1', ¡1 ~:. 1 .. .i. !1~' j."ji f

'lid, }1) (1~){l~jl' ,'; ~,i .. r:! ;'1(, In i[.dl'·' ! d " 1. i

r" '''1 ,;in:" í ,1, " "',1 .' ,_ . ¡, (\1.>1, f 1
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(;APITPLO VIII.:

Que POlie quien rué Juan de RetancOl', y su. v~n¡da á
~ estas islas rortunadas.,

, , , ~~ • J • ' .' ••

En ;:i reyno de Francia hay U,la p·rovi.ncia Jicha~ol·.­

maruJia fértil. de todDs las cosas, que. para sustento de
la vida humana son menester, enriquecida de cavaHeros
y gente noble; de esta provincia vinieron mllcho~ cava­
·lIeros al ney .o. Enrique 2? . de' Cnsl il.la.·aiio de 1368
en sUlIfa,\'ol: cont11a elv rey D. Pedro del Casti'lIa s.u ber­
ma,n'o;r el: cual estando' c.ercado en el caslil)o de, MOl!­
t,ieLié .mató ·eL,rey :0., Enrique 2;' 11 ,púfia.lad,as ,e,n: *1.

..ti.enda:Jllcl Cor.d.0,t;¡Io!\t dI) Jer.ancia;. U<!Ii¡PQo ·J\'h.. Jltl. ~r,all

.Claqu-ili, Md,il\d,/o',f,d.ido I,~s ,dos I b'erJllallúS ·11. v.er~e p.ar.a
dar- COl1ciúl't.o eH las:,t:I~r\'l'ell(ias.,que,traianj I y.de rá\ap;ra.s
·,jnier.on ¡á,ta'f IIIjÚld-. 'Este {]Qnd.estable de F{al~Qia vi­
IlG' entre '1J1 1''0;; ('aillll;:lr,tl~ en ,Espa:ñ¡l'; lamhien vin;q,¡,:Mo­
-sen:·Rubin :,Ot1.,j)l'a':JIlIY,ld.t',., 'ijI01i.,,ªn,t.e: ,de ·Frul1cia'llCJue, ea­
.sÓ ¡en Castilla .con Doña In~s, de',Ml:odo1zn" ¡hij ;.deJ.D.
Pedro Gonzale?;. de Menlioza, y de Dai"ia AIdansa de lAyara
d'e Ja casa del. Ihfantaz.~\l:: He este ea\laILero. vienen los se·
alore's de Peña Aranon. ble :'r1osen·Rubin de Brftcamon­
,te tenia una hermanu en Normandia. casada:-(}on un.ca­
~)al¡ero señor de la Ci\sa de Betancor, y GI:anbilá, y otrós
muchos pueblos; de esta señora tenia dos sobrinos; el ma­
-yor llamado lHonsieur Juan de lleLancor, mayorazgo de
·la ca~a, y nombre de Betancor, yel otro segundo Ilaroa­
.do masen Reynuldo Malúte d.e Betüncor, maestre sala
-del gran duque Juan de Ihelai"ia. Pues este, caballero MI':
.Juan de'Betancor codicioso' de ver tierras, y hacer cosas
'digr,as de su casa y ánimo, salió de su tierra para Vtl­

nir en España en busca de su lio Monsieur Rubín de
Bracamonte almirante de Francia, y yino á la Rochela, pupr­
to de mar, donde encontró otro caballero frances congojado
de la propia pasil,n llamado Gadifer de la Sala rico y señor de
lnuchos- puelllos, y comunicánrlose,.se conformaron entram­
·bos de ir en demanda y_husca de IQs islas fortunodas, nueva­
'llHmle descuh¡ertas~ cuyo Ilomnre y fama comenzaba á publi­
carse por todas par,tes, -y tomando lengua y razon de algunos
marineros que ten'jan noticia del descubrimiento de las
dichas islas

l
cret~ienJoles mas el deseo de ir' á ycrlas) lo



2G Ill' LA' CONQUIsTA

maS lnevo que pudiHOll se :lpercibi.eron de gente y na·
vios ~ 1(\ necesario para la jornada, vendienúo olguno~

de sus p:ueblos, y empefiau(10 otros y pidiendo fav,)[ ú
su hermano Masen fipilllaldo Mitlote de Betancor. que le
habia de sucf'der por no tener hijos. y embarcándose en
t'res navíos C()A hastlJ doscientos hombrAS. poco menos sin
'Ids marineros en 1? de Maro de 14.00, lIen.ndo pilotos
l' iJn:l'rinerbs die~'tros' dieron velas sin conlraste de lor­
-;Ilerlla, 'qne. dañe 'ni e-larva les hiciese; vinieron en su
'compafiia muc!tós cabnlleros mancehos, como fueron l\fn­
mote·tie B'é'taneof. y Enrique de Betancol, y Guillermo
-de :.t!l'lancot. p-rim()s s'uyos, y Arriele Perdomo, Eyhone
MeI'jan, Y":.Aybone di Armas y 'Pierre Pícar, y Rub'in de
"UthpieIl'~'S, y R'uhi,~~ de Bracamonte, y Monsieur de iBris.
It'Or, y 1MonsieU'r''G\!Iillermo, y otros muchos deudos ;y "a":
f,sálUos ·s~~'üs· cuyá d~c~hpencia permanece en eslas islas.
-l! f.¡¡A.nduvl~\-on na\'''d·gando algunos dias hllstll que re­
}¡~{¡o¿i~~()n .estal;,ti~las', tI!!·: prímera fué la de Lanzarote.
-ante·s.'<!'lchil (;{1ll'fal'l'a, ,pusJ(honle este nombre Lanzarole
que :CS, propio po~ 'a¡~gu,n amigo per.sona r,ollociJa de ~ual\
·de ·Betiln·c~ir. CQmo hacw,l0s que ttnponen,nomhres a '~as

-tierras, que' fl'Hiv.llrhC'n'te descubren en Indias, tornaron
-tJierra ·'llesl'm:barcan·do todR la gellte, 105 naturales de la
isla se .pusieron .en ·defensa por estar lastimados de las
entradas que los espafioles los afias antes primeros ·descu­

-br·idarcs, 'habían hecho; mas como 105 Flanceses ihan ¡'¡en
·armados, y arremetieronlcs con furia. hici~ronlos huir, co­
mo genbe desarmad:,,; pues m) tenian otra~ armas que
píedrns y 'garrotes y .acogíen,do la tiena adentro, dieron
lug-ar ·que asenlasen real '105 Franceses muy de propósi­
to; corno .105 genti'les t:latmi¡;Jcs v,i.er¡,n que ¡los frane'esos
'tomaban el ne¡;ocio despal'io It(,manon p'lática con Juan
<I'e IBeooncor; 'y Gadifer de la Sala, á los cuales apacigua-

-I'on y ·t.ratar-on de ffinncr.a .q.ue se _qui.elnron ,y asegura­
ron.; entrando y saliendo e~l el Real, dando y .toma,nuo
~·o .que traian ,éon mucbLl quietud,.y ,conlenzar.on ahacer
-"Ina torre de picl1ra 'j llar,IlO, .a~udanu~ .('u .la obra ltl,5

nat>rlrales con toda diltgencia sin wus·ur cosa que se .les
mandaba en . .el puerto de Rwbicl!Ill ,en ~sta .isla (le 'tan­
zaro.t!'; no hubo ·~na5 refrIegas que eS'ta~

. Vistd por'Juan .de ,Bcta-nCO[iy IGadifer .eje la ~Sa'la -la
qUIOLud' y. ohcd,i.en,cia:.que tcnj¡lll;-los tge'Otjl.~~, ,¡:cci·bicrOIl
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gran contonto y derminó .pasar á la 'oVra isla que v.e ian­
tan cercana) y dejando alguil ,presidio en tí! hm'e fueron
á ella~ }' desembar:ralon cn e:1 P:UCríto oc VaILara'hal, )' :Ior.
-fanceses Ilamnr,on Ó cstn i~lll Fornqite, qucd,iHldolc ·el norr:­
bre propio que tod·as las islas telli.a.n \.le ·forh1tHldas á e,'­
ta isla; los gentiles de 1:l iStl 'f~)fllJn;ida silllienuü gente
estraiia en su ti'erra neudierOll rlluc!H's ú que.red.e defe.n':'
der la entrada con .mucho únimo, y macha c0pia de' ge¡;¡­
t:l','y.mejor arrr.ada, la cU31' 'era d.ti·nlay~res 'e:uerJ'los que los
d'e Id isla de ..LaIlZa'J1ol~.l 'VienOlr ll05 I~;:r.ill/loesci; la nJur:ba
'gehle 'que (la Ul"~e.nsn· .¡'eudia rYll"lllS 'PO'ltl1S r¡'ue el'lüs'tlpa'H
r la grandeza ,de cuerpos, l'ol1[IÚfilll~-;l~' '.~' I'()cbger 'á '10,5
Navios, .y dando v·uelta 'ú u,l'guna, ,i~l¡l':; de ~;¡s- :dcmas·qne
pnrecian :se voli.iCl0n :á ILal1l:-~I'ó\teJ' d.e donde_ villl1er.oll 0011­
'sidimrnd'o_la poca ¡gorrt'e;" que ?,)U',Ml' 'lid, lleta'HCOl' 'ten'ia
'JHJra la conquista .de 'las ¡,shl's, dyi' lCollS'erViacll~'U de· lel·ltís
,ddleqninl)ron fueselGad,ifeT"·dll la 1;53'la á ':Francia, y:tl.t:l­
¡gcsc mns gente puva 'pposegul.r la empr'c1;a comenzada, J,
,\~~Qn csladrlcl1mínaoion' \;e '\:';mbarcó G~dvfcr. ) Ise fHé ,á
clcranda~ tÚ donde murió drrit>ro de. pocos !días qli~ lIe~o.

SábíJa rpor BC'la'nco'r' la "lIlHl:¿I~le"dc Ga¡Jífer; ~'i'enJoL

:se s010" 'y 'sin el favor q.nc ....esp'ela!J(I, y COll"poca 'gell:t'e
entendiendo no pode.r sustenta,r !lo comcflzalJo., (.I'elenriilH~

·irse á España á ¡verse con su .tio Ruh-in -de Drae:Jrn'€lb,tl}
y otros parientes, y asi lo 'hizo sienao su iutercesor ,JI

-i-ofante D. Fernando que dcspucs rue'.r:cy ,Je Aragon, l'
-la ,rej!na doña .Calalinn su mugrr., ¡haciúil()o:le mer.cc·des 'el
Tey D. Enrique 3. e .deJa ,con'llllista de Ins .islas F,ortnna­
Idas 'COIl título de rey de eUas, año'de 1403. Hecha la mer­
eced por el rey D. ,EnrF,qUe ;~. -:> 'Ú :\'1onsi¡;r Juan de BetLen­
'COUf't, se vino'iá Se'vilhl y"se 'u'P'erciyió de na.ios, gente y
-municion.cs neces3l'i,ts á la cQhquista, dándole e'l rey B..
illnrique 3. e todo fU\'.o.r, 'Y el dilll:'.io l}ue rué menester.

CAPITULO .IK, " ,
¡

, \ Que pone la dCllorwi'nacion f)le ~La}IZaro(e 1y' ¡Ruede­
'vent-ura, y las rde.f1tas 'islas..· " )

f •• '

Aunque ~{ia v.erdacLque (,os nO\llbtes cde '!~as 'Cosn:s
se ponen ~egUli 'll1,yoluntad jde los "inventores de ~lIas,

-poe'os .fic.nc.n 'r<lzon porqt\Q se llaman nsi; no dejaré de
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decir aqui algo .acerca de los nomhres impuestos. tI estas
islas fortunadas en. rlarticular dl;l cada u"na; cada URO to·
me lo que á sO entendimiento cuadrare, tenieNdo consi­
deracion no haber autor, quecosa cierta diga de que no!' po­
damos· alwoveclHlL .Dicen los antiguos heredado de
sus mayores'que al liémpo, que el capilan Juan de
Bet:ao,coi' v,ino. ú estas islas Jot.lunada!l, 11:1 scgunda júrna­
da ~UlJlldo, dc Sevilla, partió' trajo muchos ,Castellanos,
q'uo.~ la rama de su riquezn que volnba por Espal1a, velli:J1l y
qúe,:v.inien'do navega'ndo'con el gran deseo que trnían de
verse en t.ierra para refugio de la molestia, y pesadu.mbrl;l
qUe la mal' al;afl'ea, y. "iendo .las islas qU.e~ están,antes
de, las islns de,"L¡¡ll1.arulc,· los Franceses 'p,orr. dnr co[ítei1~

to á los,Castell¡¡nos, que vcnían ma,reudos, cornenzarol1
)'(~go.cijandose á dar voces diciendo en su' lenguagc·Ale­
.fJ1:ap,Z(J. repitieJldo. muchas veces ·este nombre: elltllndicn;­
clolllos ,españules que ..aquel era su nombre Sl,l le· qued.ó,
y le' dura', hasta' o,y; y: con_el cqntenlo que recivieron
(,1b ·ver la .t.i~\rra, :y que se les, descubrió otra peq uelia isla muy
clQl'l1' In'llamaron santa Clara. La isla de la Gracíosn se
llamó asi.porque cdmo está mas cercana á l·a isla J4~ Lan­
·zarote forf!la _una callal muy agradable á la yi~ta ·entre
la una Y' otl'il isla aunque pequeüa de bastan.te fondo
para, nayegarse, y (la gracia en su canal, 'y',,~sta ,isleta
la llamaron de' este nom\irc, la Graciosa. .' .'.
< '•.La isla Je lobos' es un roque, Ó islas que eslá eli­
'tre la isla de 'Lanzarote y la de FuartevtJnl ura, al pre­
sent) nido y rerugio de los Ilavios corsarios, en este
isleo solian matar muchlos lobos mn.ritimos qUl-J de la
mnr salino ti gozar del. sol en 1<1 arena, de cuyas pieles
hacian cintos para los enfermos de piedra del ril1011; y
por 'estos animales que alli tomabao, se llamó isla de Lo­
bos. Ya. hay muchos años que no parecen' eÍ} aquellas
islas.

De la isla de Lanz&rote dije en el precedente capítu­
l(l que llegando Juan de lletancur á c5ta isla sin nom­
bre, se le impuso esto de Lanzarote . por alguna perso­
na conocida, del cual se usa 'en Francia y en Inglaterra;
y esta tengo por la mas verdadera opi'nion, aunque al­
gunos .cuentan que cuando Pegaron á ver· la . tierra por
el. contento I.que tomaron comenzaron 'á'c\e<lir en lengua

Jrallcesa Lansrrot, Lansrrot qú~ quiere. decir ccha y be-



DE GRAN CANARIA. 29

hamos: y los españoles entendian ser aquel su nombre Lan­
zarote, corrompiéndolo. El maestro Antonio de Nehrija
dice llamarse Lanzarrota, en la. d¿cndas libro 2? déca­
da 2, cap. 1?

Tambien dije que cuando los Franceses vinieron á es­
tas islas habian llamado á la isla de Fuerteventura For­
tuite y Herbaria por la abundancia de yerbages que en
esta isla se produce y cría; y papeles hay donde la nom­
bran a~i, Herbaria, y yo tengo escri turas del tiempo de
doña In€s Peraza señora que fué de estas islas, dando
la nombran la isla de S. Buenaventura, el qual Iwmbrc
no fue impuesto de Juan de Betaneor, porque S. Buena­
nntura nació año de 1417 y su muerte añ(, de 1470
muchos años despues de la muerte de Juan de Betancor
que fué año 1408. Este S. Buenaventura fué frayle do
-la 6rden del seráfico padre san Fran1lisco. y provincial do
!lU órden, y despues obíspo, cardenal, albanense, al qual
canonizo Sisto quarto, año de 1474 y á honra deste san­
to Duenaventul'a, y por ser su devoto Diego de Herrera
señor destas islas edi'ficó un c,)nvenlo de frayles francis­
cos de la advocacion de san Buenaventura el mismo dia
de su nacimiento. Estas dos islas de Lanzarote y Fuer­
teventura al parecer antig'llamellte eran una isla, á la qual
llamaron Capraria, no por que en ella hubiese cahras,
como lo dice Plinio libro 3. o cap. 6. o tocando el nom­
hre de Capraria que es una isla en el mar toscano. que
cae entre Genova y Luca, imponiendo'lo á estas: sino por
que Gaprea, nombre latino, quiere decir Lince, y así
como este animal es de larga vista, estas dos islas sien­
do una, tenia n mucho que ver, y por su largueza, res­
pecto de las demas. la llamaron deste nombre. Y que_no
1e convenga este nombre Capraria á esta isla por razan
de las cabras, se colige de lo que escribió el mismo Pli­
nio de ellas, dondl'l da á entender no habia en ella ni
en lus demas animal alguno al tiempo de su escripturll.
y es.tas dos islas se dividieron antes que se poblaran do
gentiles; porgue si se dividier¡¡n despues, los moradores
do entn'mLas' islas se entendieran en alguna manera, y
no fuera su modo de hah-Iar tan di verso.

Los naturales dcstas dos islas Lanl':arote y Fllerte­
ventura se llaman mahoreros, por que traian calzadoi de
los cueros de las cabras, el pelo aruera J unQS como zapatos

3



30 'DE LA CONQUISTA

á quien ellos llamaban mahos: y algunos qu ¡eren decir
,qua el nomhre propio de la isla ¡¡e dijo deste nombre,
maho.

CAPITULO X.

_De los ritos 11 costumbres que tenían los de e.tas dos IS­

,las Lanzarote y Fuerteventura.

'Estas dos islas )' todas las dr.'mas se regían por Sf'-

"ñores, cap't[lnes, ó reyes, en quadrilla, y se dividían en
partes con cercas de pie 'ha seca, que atravesahan la is­
la, y cada una destas partes goberhrba un rey ó capitan,
y todos los havitarlores y moradores de aquellos terminas
leobeJecian y servían por señor.

Eran los naturales de estas dos islns Lanzarote y
'FuerLeventura caritativos, alegres, amigables, grandes can-­

& tao ores y bailadOles. La sonaJa que hacia n era con pies,
.manos y boca muy á campas y graciosa. Eran muy li­
"geros en saltar, y era su principal ejercicio. Tom[llJan dos
hombres una vara larga uno por un cabo y otro por el
atro cabu, y alzahan la "ara con los brazos lo mas alto quP.
,poJian, y el que lo saltaba tenían por mas ligero) y asi
ponian dos y tres en hilera, y habia homhre que los sal­

,taba en tre& saltos sin parar. Eran animosos y bien dis­
puestos y proporcionados mas que todos los demas de Ins
islas .. y asi lo son ay. Hilllase sepultura al pie de una
mOlJtaña que dicen de c<lruoncs que tiene de (argo vein­
te y dos pies de once puntos cnda pie que era dp. uno
que decian Mahan. Tenian mochos desafios; salianse nI
,campo á reñir con unos gnrrotcs de acebuche de vara
~ - media de largó que llamaban tesseses. En sus penden­
cias tenia'1 esta órden, que si el agresor entraba pc!' la
puerta de la casa de su enemigo y lo mataban ó afren­
taban, no castigahan ni homicida; pero si saltaba par<!rl
el capitan ó rey anle quíen se examinaba la causa, man­
,dabn matar al al~resor, Y la ejeclJcion de jl1sticia se ha­
cia en la e()sta Jol mar, tendiendo al delinquenb~ sobre
una piedra ó lo~n ... y con una piedra reuano,} el ejecutor
de la justicia le doba en la. cabeza haeicnoosela pedazos,
y alli se quedabn muerto; y todos los descendientes desle
l1c!inrjl,lCot,c eran tenidos por 'infames.
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Este órden tenia n en Fuerteventura, y en mucllO
precio y estimncion á los v¡¡lientes~ lIamábarilos nltahay,
nombre por ellos muy honrado.

Eran grandes nadadores, y á palos mataban los pe­
ses. Tienen gran abundancia de marisco en la costa, y
muy hueno, de l.lUrgaos, persebes y clacas, marisco sa­
hroso y delicado.

Tenian ca~as partícular'Cs donde se congregahan y ha­
cian sus devociones, -que lIamahan eseqnencs, las qualcs
>eran redondas y de dos paredes de piedra, y entre parell
y pared. hueco. Tenia entrada por dunde se serbia nquc­
lIa concabidad. Eran muy fuertes, y las entradas peque­
'ilas. AlIi ofrecinn leche y manteca, no pagnbun diosma
-ni snbian que cosn era.

Las casas de su morada eran de piedra seca y ruer·
¡tes, las puerlas angostas y pequefias, que apenas cabia
una persona por la entrada. Quando Juan de Betancor
vino á Lnnzarole tenino por RU rey un gentil que llama­
ban Guarfin, y á su reyoa Aniagua.

Vestian los dl' esta isla de Lanzarole un húvito de
~ueros de cabrns como tamarcos hastá las rodillas, los
quates cosian con correas del mismo cuero muy sutiles:
cortálJanlas con rajCls de pedernales t11n delgaJas,. que ha­
cian la costura muy prima. A1 vestido llamaban Tamar­
co, y al tocado guapil, al calzado mnho. Traianla harha
en punta, e.l cabello largo con un bonete de piel con tres
plumas largas en la frontera; y las mugeres lo mismo,
con una benda de cuero tefiida de colorado con las tres
plumas en la frontera; eran €stas bendas de cuuo de
cabritos. Las lintas se h3cian c()n eáscaras de palo.

-El rey tel,ia por diadema ó corona una mitra cema
de obispo becha da cuero de cabron~ sembrad;)s por ella
concbas de la mar.

Adoraban á un Dios, leba\llando las manos al ciclo
hacianle sacrificios en las montañas derramando leche de
cabras con has0s que llaman gánigos hechüs de bHrro. Si
acaso enCermaban que era pocas veces, se curaban con yer­
has de la tierra, y sajaban'e con pedernales muy agudos
<Ionde les dolia, y se quemab:m con Cucgo~ y alli se un.
taban con manteca de ganado~ la qual hacia n las muge­
res, que era su mejor mantenimiento, y In enlerrnhan en
gánigos, y hoy se hnllnn nlgunos llenos de manteca la cual
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'Sirve para medicina. Si alguno maria, metianlo en cue­
bas que tenian como entierros, y tendianlos echando deba­
jo del cuerpo y encima muchos pellejos de cahras que
matnban. l\'Iantcnianse de hnrina de cebadn tostada y mo­
lida que llaman gofio, y ·oon carne de cubra cocida y asa··
.oa, con leche y manteca, comian en g5nigos de barro
cocidos al sol como easuelas grandes. Usaban para su me­
nester de cortar y desollar de uñas lajas ó pedernalc~

agudaiJ que llaman tafiagues. Sacaban y ay tamhien se saca
fuego con U'.l pillo de espino seco ludiendo en un cnr­
i10n seco que es espongioso y con el fuerte movimien­
to ó ludimiento se encendía fuego en el cardan, y des­
te modo tenian fuego.

La isla de Lanzarote es falta de agua que no ay
(te otra sino la que lIuehe, la cual recogen cm maretas
ó charcos grandes ·hcchos á mano, de piedras. Tamhien
recogen en pozos, y la guar.dan para S!1stentarse y á sus

1I'..ganados. Tamhien <iy algunas fuentes, pero de poca agua.
Sembraban la tierra de cebada) rompiendola ·con cuerno.
de cabron á mano; y madura la arrancahan y limpiaban
:y tostabnn y molían. en unos molinillos de piedras, lu­
11ICndo las piedras ,al rededor con un hueso de cahra; y
.esta harina mesc\üban con leche y manteca, y este man­
jar llaman gofio.

Carece estaisl·a de Lanzarote ..le árboles que no ay
sino unas matas pequeñas que dicen tahaíbas, que aun­
.que su naturaleza· sea crecer poco, en esta isla se €spar­
mn por el suelo, por que como es llana esta isla y por
·Ja mayor pude cursan los :vipntos nortes y este árbol es
enemigo ci<') fria se estil~nde por el suelo, sino es d(.nde
~Ila piedra, que al abrigo de ella crece tanto quanto es
.el altura de la piedra.

CA PITULO Xl.

Que p"vsigue de la isla de Fuerteventura.

Esta isla de Fuertevcntura es mas abundosa de aguas, y
tiene algunas fuentes, y hay algunos [aboles, como Son
tamjaIes, acebuches y palmas, y lo que en ella se, r'atl­
ta se ~a muy bien. Son estas dos isJ.,s abundantlslml1s
.de yerbas y muy olorosas flores., y así hay mucho gana-
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do de cabras y abejas y vaces: y con ser tan fértiles de
flores y yerbas no hay en ellas abejas, ni :-c han podido
criar~ aunque se han llevado de las dcn:as islas, y entien­
do ser causa la llaneza de la isla y correr grandes vien­
tes á la centinua:, y no tener abrigos·. El ganado desla
isla de Fuertevt'ntura es el mas sahroso de todas las islas~

el qual anda suelto por toda la isla; y quando querian
tomar algun ganado se juntaban y hacialJ apañadas,' que
'lIamaban gamhuesas. .

Hahía en esta isla do¡; mugerrs que hablaban con el
demonio, la una se decia Tibiahin, y la olra TamlJnantc;
y quiere decir eran madre y hija, y la una servia de apa­
siguar las discenciones y qucstiones que sucedian entre
los reyes y capitanes, á la quoJ tenia n mucho respeto~ y
la otra ero por quien se· regían en sus ceremonias. Es­
talO les decian muchas cosas que les sucedian.

EstalJa di·vididd esta isla de Fucrteventura en dos
reynos. uno desde donde esta la villa hasta lllodia, y I~

pared de ella;. y el rey desla parte se llamó Ayoze, y
61 otro desde la villa hasla Canaleja, y este se llamó Gui­
ze, y portia estos dos ~eñorios uno pared de piedra que
ha de mar a Hlar quatro leguas. Rabia en esla isla qua­
1'1'0 mil hombres de pelca. Oyen todas, las islas no ay
hombres dr. mayores estaturas que los des1a en comnn •.

Cójese en esta isla mucha orchilla mas que en to­
das lo!> demos islas. Hay en ella mas de quatro mil came­
lias, y grand ísim(}> número de asnos sal vages. El año de
1591 se mandó hacer una morteria por el mucho daño
que hacían'cn 1a tierra, con muchos lebreles, y con mucha
gente de acaballo, y la tierrn apellidoda; y matar"n mas de'
mil y quinientos osnos que flleron manjar de cuerbos· y
guirres de que bay mucha abundancia en estas islas.

El vestido y háhitu~ de los de esta isla era de pieles
de carner{) como salvajes, ropillas con mangos hasta el co­
do, calzan angosto hasta la rodilla como I(\s de los fran­
ceses, desnuda la l'odrllo, y de alli abajo cubierta la pier­
na con otra piel 1l1lsfa el. tobillo; y mahos· calzados, de
donde son llamados mahorercs. Traen el cabello largo,
r .la ciJbeza cubierta· con un bonete alto de la mesma pict
l)cleoban con granJ-es bustones dc palo que Ilamüban te­
seses. A los valientes Ilama'ban altihay. Las mugeres traian
tamarcos de CUeros de calm.1s) y encima pellicos ó ropi-
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,Jtas de c:¡ero de carnero, y los mesmas bonetes pelos0s
del mesmó cuero. Servlanse de cuchillos de lajas de pe­
dernal que llamaban tafiagues, al cuero llamaban harhuy,

. y al ganadú salvage, ~uanil.

Cójese en estas dos islas mucho trigo, algo more­
1I0 y menudo, que trajo Diego de Herrera de Berberia,
que llaman morisquillo~ y de una fanega de sementera
se cogen sesen ta y setenta fanegas de tri go y á veces cien­
to y I1lns. Y tambien se coge mucha cevada que es su
mantenimiento mas comun. Quieren estas dos islas poca
agua. Sóc&se de ellüs mucho trigo, cevadu, tocil1etas, y
en almnúancia quesos buenos, y mucha orchilla que se na­
vega á muchas partes.

Dícese que cuanrlo el capilan Junll de Betnncur, y
. Gadifer de la Sala vinieron en demanda de e"tas isla~,

era rey de la isla de Lnnznrotc, 6 señor, un TIntural de
.' ella que se deci.l Guadn!fill, que uecinn ser bija de un

eapitau cristiano que con temporal aportó ti esta isla de
(' J,anzatúle, 1<1 ClIal historia pasa de esta manera. Reinan­

do en CLlslilla el Rey D. Juan el primero. hijo del Rey
D. Enrique 2? trnyendo guerra elln el Rey de POltu­
gal, ) el duque Je Alencastre de Iuglatena sobre el se~

iiorio de C:Jstilla, que decia el Duque de Alencastre per-
. tenecerle por estar casado con Doña Constunza hija ma­
. yor del rey D. Pedro, bizo el rey don J unn una arma­

ua por la mar dI) ciertos navios, y 'puso por eapitan
tic ellos á un caballero viz(;aino que ~e deci:J Marlin Ruíz
de Avendaií·j~ el eunl corria toda la costa de Vizcaya y
Galiciél, (~Inglaterra qLie seria año de mil y trescientos y
setenta y siete poco mas ó m'.nos, el cuai navegando le

·dió temporal que les hizo nr1'lvar á Lanzarote y tomó
puerto, y si:tlió el capitan y gente en tierra y los isleños
lo recibieron de paz y le dieron refrescos de lo que en
Ja tierra hahia de carne y leche, y queso pnrn refresco de
¡¡U armada, y fué aposenlado en In casa del rey que SP,

decía Zonzamns. Tenia este rey una muger llamada Fni-
· na, en quien hubo Martín R.uiz dtl Avendaño UWl hija
,que llamaron leo, en este acogimiento y hospedage, la

cual Ico fué muy hermosa y lJlanl:a, siendo todas las de-
· mas. isleñüs morenas ella sola habia salido muy blancn.

Estn leo· casó con liuanarnme, rey quu fue de aquella is­
la por IJlIJer·te dl~ un hermano suyo.. llamado Tinguanfa-
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ya que fue ei que prendió la armada de Hernan Pera­
za. Tuvo Guanarame en lco á Guadarfia. Muerto Guana­
Tame hubo disensiones entre los naturales isleños dicien­
do, que leo no era noble Gayre por ser hija de estran­
gero )' no de Zonzamas. Sobre esto entraron en consul­
ta que {Cl) entrase con tres criadas suyas villanas en la
casa del Hey Zonzamas, y que á todas cuatro' se les die­
:;e humo, y que si leo era noble no moriria, ysí estrán­
gera si. Había en Lanzarole una vieja, la cualaeonsejó
á I;lO que llevase una esponja mojada en agua.. escondi­
da, y cuando diesen humo se la pusiese en la boca y
respirase en ella. Hízolo as!., y dándoles hunw en un apo­
/;enlo encerradas, valiose Ico de la esponja, y hallaron­
la viva, y á las tres villanas ahogadas. Sacaron á Ico con
gran honril y ront< nto, y alzaron por rey á Guadarlia, y
tlste fu'e el que halló Juan de Detancur al tiempo de la.
primera' venida ti esta isla.

CAPITULO XII.

De la segunda venida de Juan de. Bethencoín-t á Lanzarote.

Al tiempo que Juan de Bethencourl partió de Lanzaro­
te pai'a España habia dejado en la torre de Rubicon para
su guarnicion a Mósen Guillermo de llethencomt, )' por m
capitan, el cual hizo tan mal tratamiento y áspero, y usó de
tantas crueldades con Guanarfia, y los naturales de ~'lla>

que forzados de los muchos agravios, y de .uo guardarse­
les el buen tratamiento y fidelidad, que se les habia prometi­
dn, tomaron las armas conlra Mosen Guillermo de Bclhen­
court, y armandole una culada le mataron, los que esca­
paron de este reencuentro., se recojieron al castillo de Ru:..
hicon. Fue caudillo de esta hatalla Guadal'fia, el cual po­
lIiend•• cerco al castillo, impedía á los franceses no se pu'"
diesen pruveer de los ganados de la isla, y hacer entrada's
y correrias haciéndoles padecer mucha necesidad y hambre;
á esta sazon llegó el capilan Juan de llet.heucourf,
para quien .Dios nuestro Señor tenia g¡uardado el principio
por tan honrosa empresa, el cual partió de la corte del Rey
D. Enrique 3. o de Cas,Lilla, con su licencia, y á su costa
real y por su mand,Hlo, llegó ti Sevilln, juntósele mucha
genle ú la fam~l, perln;chose d(' navíM y municiones, y
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navegando con buen viage llegó al puerto de Rubiwn, y
desembarcó su ejército. Halló la tierra alzada y puesta en
arma por la muerte de Mosen Gui\!ermo su capitan, é in­
formado de todo lo pasado, y vistas las razones y descar­
gos de Guadarfia lo perdonó, y redujo á la ohediencia de­
jando las armas con gran contento, y los reccjió con mues­
tras de mucho amor, prometiendo á todos buen trata­
miento y muchas libertades) dejándoles sus ganados y
términos.

Era el capitan Juan de Bethencomt buen cristiano)
temeroso de Dios y devoto, buen capitan.. sagaz, astuto. y
mañoso soldado, y con todos buen compañero. En este VIU­

je trujo seis navios, procuró luego que los naturales de
]a isla se convirtiesen á nuestra Santa fe Católica, por
medio de ciertos clérigos, que para ello habia llevado; á
]01' cuales honraha y reverenciaba mucho, y asi se bautiza­
ron todos; yel primero que recibió el bautismo fué el rey
Guadarfia en la Iglesia de Rl1bicon, que es de la advocacion
0A1 S. Marcial; fuó I!amndo Luis y el capitao Juan Jo
Bethencourt le Jió el término, y casas de Zonzamas, é hizo
y dió olros rep<Jrtlmientos á franceses y españoles que
vinieron con él.

Esta Iglesia intitulada S. l\'Iüfcial de Rubicon, fué la
primera que en estas islas se entienue se edificó y fundó, ya¡;i
fué S. Marcial quien en Francia predicó y sembró la pala~

])ra del santo evangelio y el primer obispo en la ciudad de ~i­
monene,e, que es Lieja; era hijo S. MarcialdeMarcelo y EII1.a­
lJeL judios nobles, de Jos que seguian aJesucristo en el mun­
do, y le Ferviall, fueron hautizados por el Apóstol S. Pe­
dro; óste s:Jn Marcial dejando á sus padres 5igui0 conti­
nuamente á Jesucristo; fué testigo de todos sus hechos, y
en la ultima cena del Señor fué uno de. los que servian á la
mesa, y cuando p.1 Señor lavó los pies á los Apóstole.s él era
el que echnba el ügllD en la vacia. RecilJió el Espíritu san­
to Con los discípulos, fué con San Pedro á Antiochia .. don­
de se convirtió mucha gente; vino con san Pedro á Roma
donde se le apareció nuestro señor Jesucristo y mandó envia­
se san Marcial á Francia á predicar su santo eva'ngelio, y
aunque triste por dejar su compnñla se partió; en el cami­
no murió el compallero que llevaba, y volvió á Roma, y
contó á san Pedro la muerte del compañero y tornúndo~o
á mandar le dijo le pusiese el báéulo que san l!edro le citó
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sohre el cuerpo muerto deÍ compañero, y en el nomhre de Je­
sucristo resucitó y fueron su camino á Francia, donde biza
muchos milagros; por su predicacion se convirtieron rouchas
gentes, y como los franceses son uevotos de este santo, Be­
tancor intituló esta primera Iglesia san Marcial. Todos
los obispos que hubo en estas islas se intitulaban obispos de
Rubicon, hasta que se ganó Canaria y el primero que fué
obispo de esta dicha iglesia.. fué un religioso de la árden
de S. Francisco, llamado Fr. Alberto de las Casas año
1408; y el primero que se intituló despues do Canaria
fue D. Juan de l'"rias año 1488 á 25 de Enero que se
halló en la conquista de esta isla de Cauaria"

",,1 .. ,,-, ~dH}.4~,,'hl" l CAPITULO XIIL",
~ ~ ~ ,1 I _ _ ¡ _• í

" ~ , .. '" ..' l :.

Como Juan de Betancor va á Fuerteventura y la conquista.

;' Luego que Betancor huyo ganado la isla de tan­
zarote con tanta faciliuad sin denamamicnto de sangro,
determinó pasar á la otra comarcana, á quien Ilamahan
los franceses Fortuite que estaba á la vista travesia de
tres leguas en la cual pensaba mucha resistencia y difi·
cultad en ganarla por lo que habia visto y esperimenta­
do.. aperciviendo cinco navios que tenia, se embarcó con
los castellanos y franceses que tenia, y muchos na­
turales de Lanzarote los cuales se dahan á las :'rmas, '!
servian con gran cOlltento y fidelidad, viendo el buen
tratamiento que se les hacia, y con ellos pasó á la isla
}'ortuite en el mes de Junio año 1405, y desembarcaron
en un valle que llamaron Baltarahal por los muchos ta-
rahales que en p,l hay. _

Había disension y dif1Jrencia entre los dos reyes de
esta isla de Fuerteventura sobre los pastos entre los dos
reyes Yose y Guise. el capitan ó rey de aquella parle don­
de desemLarcó Betl1encourt, como vió los navios y gen­
te que desembarc¡,ba IIQgó á IHJcer alguna defensa con
grande ánimo; fue Dios servido vinif'sen á platicar por
persuacion de las dos mugeres Tibiabln y Tamonante, que
a5i se lo ¡¡consejaron y se rindió, y abrazando Bethencourt 11
Yose, se hicieron alegre reconocimiento, y tornase cristi~

no, llamándose Luis; el otro rey llamado Gllize cI.mo vió
el buen tratamiento que llclhcncourt hacia il lodos \(1S
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(Iue á el ibao, como los regalaban y cariciaba) y que nJ
pretenuia otra cosa mas, que se convirtiesen á la fé de­
terminó tambien )'endir~e) por las amonestaciones liue las
dos mugeres TilJiahin y Tamonante le hacían, prometién­
dole libertad, y sus haciendas y bautiándose le llamaron
Alonso. De esta mant ra fué Dios servido reducir los na­
turales de esta isla ue Fuertevcntura á nuestJa fé cató­
lica, baulizandose todos COII mucho contento año de 1405.
Fundó una iglesia de la advocilcion de nuestra Seüora la
Virgen Marió que llaman ¡Je Betancuriu J y un pueLlo allí
que dicen la villa de Betuncuriu.

Cuentan nntiguos natnrnles de esta isla que haber....
!le ganado tan fúcilmente rué por las amonestaciones Ud
las dos mugen's T¡]rnonanle y Tibiabin á las cuales tenian
por cosa venida del cielo, y que decian lo quc les bauia
de suceder, y aconsejaban y persuadian tuviesen paz y quíe~

tud; decian que por la lDar hahian <.le venir cierta ma~

nera de gente, ql1C la recogiesen que aquellos les habialJ
<h decir lo que habían de hacer. Tam1Jien dicen que mu~

cuas veces se les nparccia una muger muy hermosa en
8U~ I!ecesidades y que por elln ~fl COIl" ¡rLiel'on y hicieron
cflstwnos todos.

Hayal presente en esta isla de Fuerteventura un
convento de frayles dtl la órden del señor S. Francis­
co el primero que en estas islas se fundó que hizo Die­
go de Herrera y doña Inés )Jeraza señores de estas. islas, que'
se llama san Buenaventura. Los primeros frayles que á
ld vinieron fueron fray Juan de san Torcaz, era muy doc­
to en teología compuso muchos libros, de 105 cualps hoy
hay algunos ell el dicho convento donde está sepultado;
cupntan muchos. milagros que esle santo varan á hecho;
trajo este venerable padre consigl ú fray Diego de san Ni­
t;úlas, ['raile lego que murió en Alcalá de Henares año 14(n
en el convento de snnta Maria de jesus, que fundó D.
Alons? Cal'rillo de Albornos arzobispo de Toledo; el cual
canonizó y puso entre los santos de la Iglesia N. M. S. P.
Gregorio 1.:5 por lo!'> muchos milagros que Dios (.bró por
su intercesion. Bizolo canoniznr el católico rey Felipe 2."
de Castíllil á 2 de Julio 1588 dia de lá visitacion de nuestra
señora. Hallarollse en su canonizaci<>n el Papa Gregario
13. que lo cnnonizó y 40 Carucnflllls 6a ArZ(lbispos y
OLI~pOS) 3 ab(lde~, y gran número de otros prelados
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y muchos principes y grandes. Como le "ido Be­
tancor quieto, mandó fabricar dos castillos para
asegurarse, el uno en Baltarahal dnnde hahia desembar­
cado, y se llamó el castillo de Baltarahal; y al otro lla­
mó Richirroche, en los cuales se recogian; por persua·
cion de algunos castellanos, que habian "'estado en Ber­
beria,y marinerosdetermilJó pasar á ella pues tenia la gente
junta ynavios prestos para ello y cerca la tierra que no estaba
mas de 18 leguas y así pasó y desembarcó en 'una parte
de ella, que dicen los Medanos, cautivó muchos moros y
moras de toda edad que pasaron d<160 sin perder nin­
gun cristiano por estar los moros d'~ aquellas partl's de~·

cuidados de lo que por aquella banda les pudiese sueetler,
y se volvió á Lanzarote r,on _ la presa, que fué
la primera entrada esLa, que de estas islas se hizo en Ber­
beria, y los moros que tomufon cauti~os' se llevaron á
vender á Espaüa con lo demas que e1l las islas se cogia.

CAPlTLLO XIV.

De la entrada que hace Belanc01' en la isla de Canaria.

Deseaba grandemente Betancor sujetar y poner de­
IJajo de su seíiorio todas lus islas, que J'a babia visto y
conocillo; no puJi<:l11do estar quieto su ánimo frances, de­
termina pasar á la de Canaria que tenia á la visLa de
:FuertevenLura J8 leguas y apercibiendose de lo q¡,;e ne­
cesitaba, dejando el presidio necesario en los castillos se
embarcó en los navios que tonia y vino con !luon tiem­
po á Canaria y tomó puerto en el Arganngin, donde de­
sembarcó toda su gente y la pliso en órdc(), entrando
con cuidado la tierra adentro, los canarios como vieron
gente estrangera y armadu) y. tantos jnntos, apellidando­
se unos á otros, se junt.oron muchos ue ollas "inientlo­
seles á poner delante y ddender la entrada COIl un capi­
tan ó rey que se decia Anemís, el qual acometió á los
nuest~os COIl grande animo' y esfuerzo, y todo~ los de~as

canaflOs qt16 iban p,n su seguimiento tirando muchns pie­
dras y dardos y palos, que no bahia bonda ni ballesta que
con tonta fuerza disparase de si la pieura y raja, y unas
"aras tosLadas como dard05, que pasaban un hO:ltbre de
parte á parle, y una adar¡;a, y aULlllllc Belancor con su
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gentA se defendía con mucho ánimo y valor haciendo·co­
sas señaladas, fué el ncometí miento de Artemís y de los
suyos con tanta fuerza y determinacion, que no pudieron
resistirlo aunque murieron mucbós ue los eanarios y así
se fueron retrnyendo los cristianos y recogiendo la vuel­
ta de los lIaViOíl con hartos menos, bien que de parte de
los canarios huvo gran número de muertos y entre ellos
su capitan Artem!s, y por momentos acudía gente de re­
fresco á la rehuelta aunque se hallaron en ella mas d(~

5.000 canarios, y viendo Betancor su poca gente, acordó
embarcarse, lo que ejecutó aquella noche lo mejor que
pudo tomJndo la vueltd de la isla de la Palma, la que
no pudo entrar, antes volvió á Canaria por ver si podia
rehacerse de la afrenta que habia recihido; quizo tomartierra
y vengar la injuria, mas era tal.ta la multitud de los cana­
rios queacudian á ddenderlcs la entrada que no lo pudieron
lograr yasí viendo que la empresa Ha mayor que lo que po­
dia soportar la fuerza de la gente que alli tenia segun
In r.tJue via se jllntnba en la isla, y que era mas diestra
y mejor armada que la de Ins dos conquistadas, mudando de·
propósito ae volvió á Fuerteventura ba rehacerse. En es'­
tn jornada que fue nño 1405 dió Betancor á esta isla de
Canaria el epíteto y nombre de grande, y le dura has­
la ,oy.

CAPITULO XV.

(omo el capitlJ,n Juan de Bethel1court rué á la isla de la
Gomera, y la ganó, y de sus costumbres.

Habiendo el buen capitan Juan de llethencourt, da·
do el tiento dicho á la isla }'ortunada de Canaria, e im·
puesto el nombre de Grande por la resistencia que en sus na­
turales halló y la mucha sangre que derramó de w gen­
te, y la de los naturales; y habiendo descansado, curado,
y recreado su gente que le hahian herido y mnltradu, no
plldieildo con su corazoll estar quieto, determinÓ pnsar á
otra isla; y asi partió de Fuertevenlura con su armada,
y fue á tomar puerto á la isla de la Gomera, llamada por
Plini(l en su natural historia, Junonia menor, á dif"l'en­
cia de la isla de la Palma, que la 11,1mó Junonia mayor
como aLras dijimos.

\~
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~"!;l'; 'Muchos dias procuró saber de los mas anti~uos na­
turales de esta isla el nombre que tenia antes que á ella vi­
niera el capitan Juan de Bethencourt, por sitber quien le
hubiese impuesto este nombre oe Gomera, y nunca lo pu­
de alcanzar, ni entender iamas haber tenido otro nombre,
sino es Gomera, desde que á clla vinieron los Afril'anos,
que debió de ser quien se lo dió

Tiene esta isla el puerlo principal cl mejor qUé hay en
-estas islas, que hace un a grande ensenada capaz· de muchos
llavios, la entrada angosta por entre uo!' puntas, que lla­
man la una punta del puerto, y la otra de nuestra Seiio­
ra de Buenpaso, y cnrnedio del puerlo eslú la villa princi­
'pal, que se dice de las Pa[ma~, por las muchas que alli ha­
hia, y alli estú ulla torre y casa fuerte que hizo D. Miguel
-Peraza de Aialos primero conde de la Comera. Tiene nuc­
'''1\ leguas de circuito y tl'e!> leguas de aurho. Es muy
-abundantísirna de aguas y ruentes, y muy puenas, especial-
-mente la fuente de Chamele, y la de Tegoay y la de Che-
'gelas, que al presente llaman la fueute del Conde. Q

Eran los gomeros gente de mcdiana e~tatura, animosos)
lijeros y diestros en ofer,der y defenderse; grandes tira­
-dores de piedras J dardos. Acos~umbraLan los naturales
-de esta isla para hacer diestros y lijeros sus hijos ponerse
los padres á una parte, y con unas pelotas de harro le ti­
rahan porque se guardasen', y como iban creciendo, les ti­
-raLan piedras, varas botas, y despu~s con puntas: y asi
los hacian diestros en guardarse, jurlando el cuerpo, y
eranlo ell tanto que cn e1'aire tomab~ n las piedras y dar~

dos y [as flechas que les tiraban con las manos; pelcaban
-con varas tostadas, y andaban en carnes, con solos paüetes
de cuero pintados. Cuando al.dahan de guerra traian ata­
das unas vendas por la' frente, Je junco majado tejido,
teñidas de colorado yazul, 111 cual color dabau con un ár­
bol que llaman Tajinaste, Imyas ralces son coloradas; y
COII la yerba que se dice pastel, con que dan color azul
á los paüos.

Vestlanse unos Tamarcos de cueros de cabra ó de
obeja hechos á manera de rerreruelo, atado al pp,scuezo
y pintado hasta media pierna, y las mugeres bestia n unas
como faldetas de las mismas pieles pintada~ que llamaban
Tabuyan, y cubiertas las cabeza:> con capillos hasta los
hOI!.!br.-ls de pieles de cabrilos) y capotes de dos faldas

~;'f;I~..*,
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por la cintura y ingles los homhres, y los zapatos ue cue­
ro de puerco, y todo el cuerpo desnudo.

Es abundante esta isla dl;\ arboledas de grandes y mu­
chos árboles que de ellos se saca -gran cantidad de ma­
dera para diversas partes, como son barbusanos, moca­
nes, sevinas, adernos, vinaticos, ti les, y gran copia de
almásigos, de que se coge ahundancia de almasiga, pro­
vechosa para enfermedades. En esta isla no hay mas de un
solo pino que está en un risco en un peño-n que tiene
de altura mas de docientas brazas que está en un llano
sin tener otro risco junto tI si, que llaman Agando. Y
considerando como na(,ió entre las grietas de aquel pe­
ñasco este pino no babil'ndolos en aquella isla, parecemc
no ser otra la causa fino que como estas islas están pro­
pingmis y suelen ser los piñones pasto de los cuerbos,
¡¡Igun cuerbo Jos habia comido y Jesgarandose CJn los
vientoS rurioso~ que suele haber en ellas, pasa ha de algu­
na de ellas con los pi ñoncs en los hucbes y los iha á lJo­
mjtar en aquel peñasco; que cierto causa admiracion á
quien lo mira en aquella sequedad.

No babia en estil isla animal nocivo, criansc en ella
muchas Illulas, y no en otr3 ninguna de la5 siete. y ay
abundancia de, cahras y ohejas, con que se sustentahan,
y hacen al presenLe muchos, huenos y grandes quesos.
Hay venados y cierhos y conejos y perdices en ahund,1n­
cia qUtl de Berberia los tliljO Sancho de Herrera siendo
señor deslas islas.

Llegado el cllpiLan Juan de BetancOl" al.puerto prin­
cipal año 1405 rlescmbarcó toda la genle sin bailar quien
se lo estorVilse ue que se admiró y temió de nlguna ce­
lada, poniendo su gente en órden y cnminando poco á
poco, vió venir los naturales hacia el puerto sin demos.
tra(~ion de querer hacer resistencia bien qlle todos trllian
armi,lS, como son dardos, lano;as~ espadlls, broqueJes yal­
gunas ballestas y con ap:niencias de contento y alegria se
venian á encontrar. Quedó netnncor suspenso receloso has­
ta que vi6no traian animo de ofender, venian ¡\Iguno~

que sabian hablar la lea gua espafiola, y en esto se co­
menzaron á tratar como se iban acercando y entendien­
do y conversando, viendo Betancor y su gente con qnanta
afabilidad, y contento los habian recevido los -gomeros,
tra)'endoles lo que habian menester) y que en la isla ha-
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hia, y hacian cuanto se les mandaba, quieláronse; y vien·
do la fertilidad y frescura de la isla, y el apacible puerto
que tenia, detúbose algunos Jías por descansar, pues te­
nia los naturales quietos y sosegados sin disgusto suyo ni
pesadumbre, yasi bizo repartimiento entre muchos de los
franceses que llevaba consigo pensando venido que fuc­
.se de Francia hacer su habilacion y asiento en esta isla de
.la Gomera.

CAPITULO XYI.

En que s: pone el haber venido á esta isla de la Gomera
. cristianos antes que Juan de lJethencourt.

Hay memoria en esta isla de la Gomera que en los
nñOi pasndos ~l1Ites del capitan Juan de RethencoUl't ha­

-hian venido navios de cristianos á In Gomera, )' ac~rca de
esto hay dos opiniones. Heinanilo en Castilla el rey D.
Juan 1. o , hijo del rey n. Enrique 2 o, y en Port~al

reinDba tambien el rey D. .Juan 1. o llijo natural del Tey
D. Fernando de Portugal, que fué pl'inH.'r maestre de Avio.
Hubo guerra enfre estos dos reyes sobre la sncesion de
..1quel reino de POl'tug:J1 cua'ndo fue aquella memorable "f
decé:ntada batallfl de Aljubar1'ota, ó en tiempo de la otra.
.que ¡'¡ esta sucedió del rey D. Juan 1. o de Cilstilh con D.
Juan Duque de Alencastre, hijo seg1lndo Jel rey EJuardo
-de Inglaterra c¡uc pretellllia el reino de Castilla, por ser
-casado el Duque con doña Costanza hija lejitima y mayor
del rey D. 1>ed1'O á quien perteuecia, y hU';h)' concierto
-que casase D. Enrique hijo del rey D. .luan con doña
'Catalina, hija del Duque de Aleneastl'e y de doña Cons­
tama yasi se efectua, y se endercsó la casa Real en 1e­
.gltima susesion, y el rey D. .Juan de Portug::t1 casó lclm.
hiencon otra hija segunda del Duque de Alencilstre. En este
'tiempo muchos caballeros de Galicia se apartaron del servi­
·cio del rey n. Juan 1. o de Castilla y fe pasaron á servir
al rey D. Juan de Portugal, y enlre otros rué un D. Fer­
nando O¡'imel, el cual Corno en el año de 13-04 poco mas ó
menos, saliese con algulIos- navio.> carabelas con gente de
armada á correr la costa, con temporal vino de arribadn á
estn' isla de la Gomera. 1~J'() este cnba\l.ero D. Fernando
Orimel Conde de Uren padre de D. Juan Fernando Orimel,

,.
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al cual mató.el rey D. Juan 1. o de Portugal dentro de la
casa de la rema doña Leonor, y era gallego natural de la
Coruña.

Otros c.uentan que treinta años antes 'que viniese el
capitan Juan de llethencourt habia venido un caballero es­
pañolllamaclo D. Fernando de Castro con ciertos navios,
y que tomó puerto, y desembarcó su gente en pi puerto que
dicen de Hiparn donde esta ha un hermano del rey de la
Gomera, llamado Am"luyge, el cual Cal) los demas natu­
rales les quisieron defender la entruda en la isla. y entre
otros que mataron fué al dicho hermano de Amaluyge con
un pusudor y que entraron lu tierra desviandosedel puer­
to, y que venido á noti(;ia del rey Amaluyge la entrrda de
la gente estraña eu su tierra, y muerte oe su
11ermano apelliuó la isla, y fué en busca de los
cstrangeros matadores de su hermano, á los cua·
les cometió y dió hatalla, é hizo retraer á una fuer­
za que dieen Argodey, toda cercada de peña muy fuerte,
lé1'I cual no tieDo mas de una entrada; como el rey Amaluy­
ge los vida alli encerrados, los cercó de manera que no
pudiesen salir con grandes y fuertes árboles y en guar­
dia todos los naturales; y asi los tuvo düs días, donde pen­
saron perecer de hambre y sed. Si qucrian aventurarse á
salir 110 podian, sin que primero muriesen despeñados, y á
manos de los gomeros, que los tellian cercados, y que visto
pOI' D Eernando de Castro el notable peligro en que es­
taba, como mejor rudo, dió á enlender su necesidad al
rey. el cual dicen era muy piadoso por las mU0slras que
hacia y que mandó quitar los palos y maderos, que tenia
puestos, y lo abrazó, y regalandolo lo tubo eosigo algu­
nos dias tlanclole quanto hubo menester de mantenimien­
tos que habia en la isla, com(. si no hubiera pasado en­
tre ellos pesadumbre. Y al tiempo que se despidieron~

D. Fernando dió muchos vestidos y arwas al rey, como
espadas y broquele5~ que estimaron en mucho, y dicen
que este rey Amaluy~e se tornó cristi<1no, y !'c llamó
D. Fernand(, AmaluygeJ y muchos se bautizaron con el
rey y que al tiempo de la partida le f(lgo el rey le de­
jase quien le enseñase y doctrinase, y que quedó un clé­
rigo que se quiso quedar prometiendo dar la huelta pres­
to, la qual no uho efecto.

Quien a~u sido esto D. Fernando Q.,ue á esta isla "i-
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no no se puede averiguar, sino es D. Fernando de Cas­
tro, caballero muy principal del reyuo de Galicin, que dl:s­
pues de la muerte del rey D. Pedro ele Cnstilla, á quien
servia y le fue muy aficionado, se pasó á Inglaterra donde
se aposesionó y heredó, que el rey D. Enrique :Y parien­
tes no pudieron tornarlo á que se viniese á su casa y ha­
cienda.

Al clérigo le tubieron los gomeros gran respeto y ve­
nerncion, y asi parece que al tiempo que el c'npltan Juan
de lletancur vino á esta isla, la sugetó fácilmente po' es­
tar avisados con las amonestncio(¡cs del Clérigo, y haber
bnutizado á muchos de los naturaies, el cual murió uelJ­
tro de pocos dlils ue la partida de D. Fernando de Cas­
tro.

Estaba esta isla de la Gomera cuando el cnpitan Juan
de lletnncor llegó, por ser muerto el rey D. Fernando
Alllaluyge j repartida en cuatro bandos ó parcialidades con
S'IS capitanes, los cuales teninn nombres de santos. El
cnpitall del bando de Mulagua se lI:Jm~.l'a Fernando ¿ro
Aherhequcyc; y el de Agalla Fernando Alguahozegue, y
el de Hipalan llamaban Pedro Halbagal, y al capitan del
hando y término de Orone decian Masegue Conche; yes­
tos handos siempre tenian disensiones y diferencias entre
sI. Los han dos se llaman mulagua, agana, iraInn y orone.

Hubo en esta isla hombres valientes cuya memoria
en sus cantares dura hasta hoy, como era Aguacoromos,
Agllanahuche, Amanhuy, GralhegueFl, que murieron en
sus cuestiones: princ ipalmente se cuenta deste Gralhe­
gueya, que yendo un dia á mariscar, que este era!'u man­
tenimiento, entraron á llna pefia dentro en la mar na-

o dando, y crecida fa mar vino un bando de marrajos, que
. por aquella costa I.)s hay grandes que no los dejaban sa­
lir tI tierra, y que este Gralhegueya era de grande cuer­
po y fuerza, y determinado se echó ni agua y se abrazó

: con uno de los marrajos y ambos se fueroll al fondo dan­
do vueltas y que lo tubo fuertemente abrazado, y con los
zapatazos que el marrajo con la cola daba esrantó á los
domas marnjos y huyeron, y los gomeros Lubieron lugar
de slir á tierra y desaciendose dél salió tamhien tI ticrra .

.. Dura la rnerr:oria drsto hasta ay.
'·"1 H(.;' ;_--~;,dt; {1!.;

.".::,~ _;~<·i'-J. ~:.:}.lB1 .

...
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CAPITULO XVII.

"Quetratacomo Juan de Betancor paso á la isla del
Hierro.

Despues que el capitan Juan de Betancor hubo des­
cansado y su gente, de la pesadumbre del mar y haber
hecho repartimicnto de parte de la isla entre muchos fran­

.,'ceses que traia consigo pan:: que se avecindasen, f-ensando
'é! tambien venirse á vivir y a6istir en aquella isla por
verla tan fresca yabulldosa determinó pasar á la ,isla del
Hierro.

Esta isla del Hierro despues que se dejó de llamar
el nombre comun de Fortunada y se distinguieron con
nombres propios cada una de ellás, ha tenido diversos nom­
hres seglln pareció llamarla á los f'scritores que de ella
han hecho mencion, y algunos de elhsaunque han diver­
o;ificndo los nombres concuerdan todos -en la significacion,
~Jor que Estasio Seboso geógrafo la llama Pluriala, y el
rey Juba la llamó Ombrion vocablo' griego, que quiere
decir agua 1I0vedit.a que es lo mismo que. IJluviala, lus
quales nombres refiere PI~nio en su natural bistoria. y
Tbolomeo la llamó IJluvitina, que todos estos nombres
:5i~nifican una misma cosa; y Ilámase asi porque esta isla
·se sustenLa con el agua que cada dia destila por las ojas
.,de un árbol como d.j¡erno~. Al presente se llama ...sta isla
.\1el .Hierrl).

Andando,i.nvestigíll1c1o razon porque 5e lIílmó del Hie-­
,rro estJ ,islll, baHé que los niltUl'ílles la llamaron Esero,
que en su lenguilje quiere decir fuerte, otros di.::en se lla­
maba Fero, que es lo mismo, y como ellos no telliau hie­
rro, ni usaban Je él. y vieron que el hierro era ,cosa fuerte,
correspondiente al nombre ,con que"''¿''''1aban á su tierra,
n,plicaron este vocablo y nornh:r.e de Esero al Hierro. Otros
tli,celd se llamaba est,a isla Fer. Es muy fr(lgosa, toda esta isla
en redondo desde la cosl(l de la mar una legua la tierra ¡¡den­
tro, y se camina por ella con mucha dificultnd, y traha­
jo: tiene de diilme.lro cinco leguas, y de circuiLo caLor-

, ce. Una legua desde la lIlar es de riSCOS, y pedr~gnles,

pero andada la legua, es llana, pohlada de mu,c:13 arbole­
dn como son pinos, brezos, sal,inas, palos hlancos, lau­
reles, adernos, barbusanos, azebil1os, mo,canes, escobones,
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retamas.. y algunas palmas: no produce esta tierra dra­
gos. Es muy copiosa de herbajes para ganados, y en es­
to excede á las demas islas. Las llores son de muy ~uave fra­
gUllcia de olor, y en grande abundancia, por cuya causa
es estremada la miel que en esta isla se coge, y las abe
jas enjambran y multiplican mucho.

Las agnas en esta isla son pocas, aunque algunos cs­
cri tares la hacen tan esllHil de agúa, que afirman no haber
otra en toda ella, sino es la que destila del' árbol, que
tienen con mucha. guarda, y cierto debieron de ser in­
formados de alguna persona que estuvo de paso en ella,
que se contentó con simple relacion sin añadir pregUll­
ta para satisfaller al a(,etito del deseo, como lo dice Fran­
cisco de Tamara mi maestro de gramática enCadiz en
el libro que compuso de las costumbres de todas las gel l ­

tes, y Gamara en la historia general de las Indias; por
que. realmente hay otras aguas de fuentes, aunque la
principal de que se smtentan los vecinos y sUs ganados es
la que destila todo el dia y la noche de un árbol, qri~
('slá en un término, que llaman los naturales Tigulahe, y
al árbol llaman garse, y al presente los vecinos árbol san­
to, que cierto parece cosa maravillosa y sobrenatural, y
asi lo escribió por tal Pedro lUexía en su varia leccion;
pero sabido que destilacion es, como, y porque causa se
hace, se entenderá como cosa natural lo que no quisie­
ron invertigar los autores para escribirlo antes lo deja­
ron á sabiendas por que se apeteciese mas su lectura, aun~

que es de engrandecer el hecho como cosa de la mano
de Dios, que quiso proveer de este remedio para que los
habitadores de esta isla se pudiesen sustentar y que haya
tantos años, sustentando alli aquel árbol, que á lo menos
desde el año de 12 despucs del nacimiento de nuestro
Señor Jesucristo se tiene ncticia del, segun se colige de
Plinio, que ha mas de nlÍl y quinientos y noventa años;
y antes que naciese maS de quarenta y nueve nños, pero
si se nota y advierte bien es una eosa de las mas mara­
villosas que ay, y asi la escriviré como mejor pudiere
para contento dd lector.

Este lugar y término donde está este árbol se llama
Tioulahe el qual es una cañada que va por un valle ;l,r­
rivoa desde la mar á dar á un Cronton de un 1iseo, don­
de está nacido en el mismo risco el árbol santo, que
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.{ticen llamarse en su Icnguage garoe, el qual por tantos

.nños S0 ba consel vado sano, entero y fresco, cuyas hojas

.desdlan tanta, y tan continua agua, que da de beher á
,la isla toda, habiendo plOveido naturaleza csta milagrosa
fuente á la saq uedad y lIecesiJau de la misma tierra. Es­
tá del mar como legua y media y \la se sabe que cspc­
.cie de árbol se3, mas de que quieren decir que es til,
·t;sla solo sin que de su espc,:ie ha~a otro árhol alli. U
.tronco Jiene de circuito .Y grosor 12 paimos y de ¿¡n­
.cho .coatro palmos y de alto tieue qUi\fenta desd0 el pilo
lJUsta lo mas alto, y la copa en redondo ciento y veinte

..pie.s. en torno, las ramas muy estcnclillas y coposus, una
.vara alto de la. tierra. Su fruto es como bellotas con su
.c<lpill(l y fruto como piñon, gustoso al cumer y ilrornúti­
.co aunque mas blando. Jamas pierde este árbol la hoja
·Ja qual eS como la hoja Jel laurel, aunque mas grande
.ancha y.encorvada con verdor perpNuo, por que I~ 110­
. .ia que se seca so c~e luego y queda. siempre la verde .
.~stá abrazada á este ár!lü! una zana que coge y ciñe mu­
·clJo de sus ramos. Cerca de este árbol en sus contornos
.bay algunas hayas, bTesos y zarzas. Desde su tronco ó pIan­
·la á la parle del norte astan dos ,tanques ó pilas gr·"n­
des, cad;] uno de ellos de veinte pies dcquadraJo y de
~bondura de lo pnlmos hechos de piedra tosca Ljue los
.<livide, pura que gastada el agua del uno se pueda lim­
.IJiar, sin que lo estorve el agua del otro.
· La manera que ¡¡lloe el\ el destilar el ¡¡gua este (11'­

,1)01 ·santo ó Guroe es que todos los di¡¡s por las mañanas
.se levanta una nube, Ó niehla d<l la.ma·r cerca de este
valle, la que va suLicndo con ·el ,viento Sur, ó levante

.de la marina por la cañadiJ aHiLa IHlsta dar en el fron­

.ton, y como hnlla allí este arbol espeso de muchas ho­

.jas asientase .en el .Ia nuhLl., ó niebla y recogela ·en si,

.Y vase desaciendo y destilando por J;JS hojas. tode el dia,

.como suele hacer cualquiera itr1)01, que despucs de pasado
· el aguacero, queda destilando al agua qu'e recojió y lo
,mismob3cen .105 hrezos que están en aquel contorno,
cerca de este hrbol, sino que como tienen la hoja mas dismi-,

· [luid;), no recogen tanta agua como el ti!, que es mucho mas
_ancha, y esa que recojen tambien' la .aprovechan
..a.unquc es poca que solo se hace clludDI dd
:agua q~\e destila el garue, :la que ·es llaslan'le
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á llar aguá para los vesinos, y ganados juntamente con
la que queda del invierno recogida por los charcos de
los h3ml neos, y cuando e-l año es de muchos levantes bay
aquel 3ño mayor copia de agua porque con esto vientu
levante son mayores. las níelJlas, y las destilaciones' mas,
abundantes. Cógense cada, dia mas de veinle botas de-
agua. , ,

Está junto á este árbol una guarda que tiene pues..;.'
to el concejo con casa, y salario el que, da 'á cada veci­
no siete botijas de agua sin la' que ¡;c dá ;, los se~ores

de la isla, y gente princípal qml es otra mucha cantidad,
Serún los vecinos ele ella como 230, y en ellos mos de
mil pnrsonns, y ú todos sustento, y di\ dll belJ'er <'ste ár­
hol, y porque junto al puehl(. que antiguamente Ilnmaban
Amoco y nI pre~ente Valrcrdc,!lo habin otrn agua deque'
se' provel~r la lIamar,on los anliguos que escribieron Om­
b'fion, y ('os <.lemas nombres dando' ti entrnd¿r quc de so~'

la at,ua lloycdiza se sustentahan sin' que tuhiesen otra agua.
Pero en efecto tiene otras aguas de fUl'nlcs r:unque po­
cas, como es la fuente de Acof que en su lenguage quie­
re elecir río no por la copia de agua que harto poea tie­
ne, y otra fuente qne llaman del, Gnpio mas á la vanda
del norte y (ltra fuenle que ~c descubrió año Je 156iJ,en
medio casi de la isla, que dicen de Anton Femandez der
grueso ele un dedo el caño del agua.

Los glnaJos que se hallaron al tiempo de su con­
quista fU1óron cabras, ovejas y puercos. Dl'spues Diego
de Herrera trajo yef>uas, vacas, perdiees y ca 11l"j os , que­
son aventajadns á los demns de las otrfls islas por los hue'~

nos ycrvajes que e,r. ella hay. Y la carne de o\'~j¡¡ es n11,­
cuo mas sahrosu y sana que la del carnero ni otra car­
ne. Y asi los que ualJitail en esta isla del Hierro por ma­
yor regalo tienen presentar una oveja gorJa, que el mú­
jol' cnrnero que tengan.

No acostumbra el g¡lIlac!o cabruno,oveju.no y')HHCL:­

no á beber en los vel anos por la falta d¡{ las ag'uas y
está ton amaestrado con la necesidad, que. despues, q!lO

las yervas 'se agostan para soportnr } nevar el. t r-a baJo de
la sed, con las manos las OV<'j;lS y cabras, y 105 puercos
con los hozicus (:avan la tierra dOllde ;11' helechos y ga..
ffi-flnCS y se hart<lll (le 5\5 n\lZes,'y con la humedall que
ticnen mitiga:] IJ scquia, y asi eOIl c~lo y con !;ttlil' dd
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"erano muy gruesas se sustentan el estio.
~. _ _ ". ~j • l. , •.,. .~ '.... , •

,1 CAPITULO XVIII.

. ,,,ti
¡;bt~Hp l;\i¡, ¡,'¡

,1

Era la gente de esta isla muy triste, de mcdilln3
f.statufoa, enntahan á manera de cnoe..:has tristes en el to­
no y cortas, haylaban en rueda y e[J folia yentlo los uno"
contra los otros pc-ra delante y lomando para alrafl asI­
dos de las manos dando grandes sol tos para arriba jun­
tos y parejos que parecen pegados unos con otros y mu·
ehos, y en estos hayle·g eran sus cantares, los quales, ni
los bayles hasta ay no los bun dejado.

Su habitacion era que hacian un circuito de pared
de piedra Seca grande y rellondo" al qunl dejaban ulla so­
la entrada por donde se servían y dentro dcsle cerco ar­
rimaban á la pared palos á manera que quedahan m.cbos
lel suelo como chozas cubiertas de helechos y rnmns de
árboles, y uel1tro ueste circuito hayitaban veinte y mas
vecin(Js con sus hijos. Cama!': para dormí r eran muchos he­
lechos y encima pellejos de ovejas y las mantas con que
se I:ubrian eran cueros' cosidos unos con otros por que
como la tierra es al la, es fria y ventosa

En pariendo las mu¡¡;eres, antes que el p(~cho, Jahan
á sus hijos ralce:; de helecho asadas y majadas, ó masca­
das con manleca que llamaban agnamanes, y al presen­
te les dan harina de cevada tosfnua m1scnua con queso
en. lug::r oe los agua manes antiguos y los llaman del mis­
mo nombre.

Las frutas qlJe tenian pard su ~ustento eran mOCa­
lles ) vicácaros y cerezus, que son como guindas prietas
y de estas frulas solinn hacer vino aunque poco, por que
Sll ('Ornull heher era agua, que Ilamahan ¡¡hemon; su man­
jar era carne cociua ó asada, la qua I cocian en gánigos
ó cnsuelas de Larra cocidas al sol. :i1afltenianse con leche
que Ilamnban achernen, y con manteca que decian mulan.
No tenian tl'i¡;o ni cevada ni otro legljmbre mas que rai­
ces de helechos, que uSilhiln por pan, !tue llamaban ha­
ran, las quales majadas las cocían con leche y las comian.

Vestian unos capotes de cuero de carnero sin man­
gas, )' c~cima unos como capolillos hechos de tres pie-

.. ¡

;:r;,' Del trato" y costumbres de la gente del Hierro.
,h
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les ue ovejas la lana para dentro en invierno, y de ve­
rano á fuera, plegados á la garganta donde los amarraban
con d0S correas. Las mugeres traían a manera de saya de'
los mismos pellejos hasta media pierna plegadas á las cin­
turas y encima otro como capolillo, y estas vestiduras
traian sin otra cosa debajo. Cosianla con los nervios que
sacaban de los lomos de las reses cabrunas que nlataban
y dcshacian CII hebras de hilo como querian, y tan del­
gadas como hilo portugucs muy delgndo. Las agujas eran
de huesos adelgazados; no tl'aian tocado sino e~ \;nbel\o
largo y becho crinejas. Sil calzado era dc pellejos cru­
dos que revolvian á los pies, y algunos eran de cuero de
puerco que desollaban. Vivinn dchajo ('e un soloseiior ó
rey, y asi estaban en quietud sin usar el arte dc la mi...
licia por no tcner contra quien lo ejercitar, y por esto,
1I~ tcnil!n ningulI género de armas si"no eran unos bor­
dones qu'c tra'r-a CU'(:\'il', uno, mu y- liso' de tres dedos de grue­
so y de tres varas en cumplidu, que untaball con tuétano
de caiJras pnra ponerlos amarillos, que IIhmaban ballodes
y tOffinsaques. y. aunque' estos ¡jordones servian de armas
mas los trajano para ayudarse al caminar por la fragosi­
d'ad de la tierra, que para su defens:l.

CaS<l\ian con la mug"r que qucrian sin tener respe­
to á parcntezco, excepto á las madres, ó hermanas, y da­
ban al padre, ó madre, dll la moza cierta eantidad de
g:lllado, porque le diese su hija. Todos eran iguates en
ca~ta, y linnje sillo era el rey, y á los demas segulI te­
nian mas, Ó menos gallada. DaJ)an al rey cnda año crer.
las oyejas en reconocimiento dél vasallage segun cada uno
podia !lín que estuviesen obligados á cantidad cierta. El
Icnguage que tirncn es castellano, pues el suyo natural,
)'a lo han perdido, comó todas las dernas is:as.

Cuando hclcial1 junta, y se convidaban que llamaban
guatatiboa mataban una, ó dos ó mas reses obejps, las que
les pareciau que ba5tabai1 para la fiesta, y regociga'l'se, y, estas
habian de ser gordas, y de mucha grasa, que Ilamanan
juLaque, las asahan enteras quitadas 135 pellejas, y vien·
tre, y sp,ntarlos en rueda las obejas en medio, razonnn­
do, y comielldo, no se levantaban hasta que las acaba­
Lan de comer, y lo mismo hacen el dia Jc hoy Jos des­
cendientes de aquellos nalurales. '

,Eslap.do cnfermos sc curaban con luetanos ue cabras,



y con manteca untándose todo el cuprpo COll ella, y abrí­
gándose: para curar sudaban. Y si era herida la primera
cura era ponerle fuego en la herida y untada con man­
teca. La forma de sus entierros era, que si el difunto
tenia mucho ganado, lo metían eon sus vestidos en cue­
vas, y lo arrimabün á un lado á los \Jies un tal1lon, y su
bordan arrimado á un lado, y cerrabnn la cueva con pie­
dras porque los cuervos no los comiesen.

No ajusticiaban mas que ú homicidas, y ladrones. Al
matador le daban la pena del tal ion, que era miltar
al que mataha y al ladran por el primer hur-
to, le quebraban un ojo, y par el segundo el
otro para que no viese á hurtar y asi quedabnn castiga­
dos, y para ejecutar el castigo tenian verdugo seña­
lado.

Adüra1lan los naturales de esta isla dos Idolos, que
los fingian varan, y hembra; á aquel lIanwban Eraoranltan
y á la hembra Moneiba. Los hombres eran devotos del va­
jf;')n, y las mugen~s de la hembra, y esta devocion se en­
tendía por los juramentos ruegos, y peticiones que haciao;
no le sacrificaban mas de rogarles por los temporales pa­
ra hervnje á sus ganados, y á estos sus ídolos, ó Dioses
no los tenian hechos de alguna materia, sino solamente
eran intelectuales, fingiendo, qae su ba!litaeion y lugnr
para hacerles bien era en dos peuascos \i1rgos á manera de
mahones, que esta n en un término que llamaban Ecntayca,
que hoy Il:Jman los S1Jntillos de los alitlguos, y que des­
pues de oido y cumplido el ruego se subidn al ciclo y
como no tenian otra noticia sillo esta falsa opinion, des­
pues de grlllada la isla por los cristianos, y doctrinados
í.l instituidos en la fó, aplicaron ú Dios nuestro Sellor el .
nombre de Eraoranhan y Íl la Virgen Maria el de 1,]0­
neiba y corno estos ¡slellos eran idólatras y les falt¡'¡ja la
lumhre de la fú y ,,1 demonio l'S padre de la Ido\"tr;a
por In aptitud que en ellos habia, ganaba cr6dito con lJllos,
y hacia que Jo adorasen, y como el princípnl sustento de
Jos herfef¡os era el ganado, ya que por la sementcl'a no ItJ~

pusiese cuidndo la f:dla del agua, poniáles por los her­
hajes y pasto para el gnnado; y asi euando veiau tardar .las
aguas del invierr,o, juntilllanse en Bcta!Jca, donde finjl3n
('~tar ¡;US ¡dolos, y alrededor -de atplellos Jlcüascos eslabi1\1
sln~ornYE t&y~, fljM; ,yco.-~.!í.\ ,4,a,ll1,brc,¡!Ip,fAhan,. y (:;1 ganado
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'vala\'a, y ellos daban voces á los ídolos, qUH les mandasen
agua, y si con esta diligencia no 1I0via, uno de los na­
turales á quíen ellos tenían pOI' S~\\1to, ¡lla al termino,
y lugar que llamaban tacuyl'unta donde estaba una cue­
va, que decian aSleheyla, y metiendosc den t ro, é in vo­
cando los ¡dolos salia uc dentro un animal en forJla
de cocbino: que llamaban Aranfayho, que quiere uecir me­
dianero, !,orque como aquellos gentiles veían que por
sus I uegos, no alcal17.ahan \o que pedían buscaban me­
dianero para ello, y á este anlnfaybo, que era el Demo­
nio tellian ellos en lugar de santo, y que era ami¡;o
tic Eraoranhan, y como salia lo tomaha, y lo lIevah:t
debajo del tamarco, donde esta!lnn los demas, esperando
con sus ganados al. rededor de aquellos peñascos y an­
daban tlldos dando gritos, y voces en procesion á la re..:
dunda de aquelt'os dos riscos, y llevando el cuchino ue­
bnjo del tamareo, y como el demonio es ~rande,artifice

de co~as naturales hacia llover, porque fue.sen ciegos
tras su adoracion, y si veía el que llevaba el cochin~

que era menester mas agua, teniaso consigo este demonio
y cuanuo le parecia q~le habia IloviJo lo neces(}lic lo lar­
gaba, y volviase á su cueva á vista de tojos.

CAPlTULO XIX.

Corno vino el capitan Juan de Belancor á la isla
del Hierro, y la ganó.

Teniendo Betancor la isla de la Gomera con tanto
contento quieta y sosegada, y becho rf.partimiento, de­
terminó pasar á esta otra isla cercana, y dejando la gen­
te que le pareció p~ra sú presidio, y guarda se embar­
có para la del I-licl'ro, y tornó puerto en el' termino,
que 105 naturales llamaban Tecorone que es elT las cal­
mas de la isla, junto á otro puerto que Ilam:¡n }rilmase.
y al presente puerto de naos. Como los naturales vie­
ron venir los navio:> b\anqueanuo con las velas se ar·or­
daron de un pronóstico, que. tenian de un adivino, que
ha.bia mnchos UllOS que era muerte, que les bahia dicho
que su dios habia de venir por .Ia mur en unas C:Jsi1S
blancas; que lo r~ci!licsen, que les hahia de hacer bien.
Dicen que lllucho; ,lI'ios ¡Illles <¡u\:) esta ¡sIr' se cOllvirtie-



se hubo en ella un adivino, qun se decía Yone y al
tiempo de su muerte llamó á todos los naturales, y
les dijo como él se lJ)oria, y les avisaha que despues
de él muerto, y su carne consumida y hechos ceniza sus
huesos, havia de venir pl.r la mal' Eraoranhan, que era
al que ellos havian de adorar, que bavia de venir p,n
uníi casa blanca, que no pdeasen, ni huyesen por­
qu<' Dios los venia ú ver, y como daban crédito á sus
palabras, qucdó est.) entre los naturales muy en memo­
ria con gran deseo siemprA de verificar este caso, y POl­
que los huesos de YOlle, no se trocasen, y se conocie­
sen cuales eran, los tenian separados en una cueva con
mudlO recato.

Pues como los naturales vinieron al puerto. y yie~

ron venir los navios hlanqueando con las vtdas, teniendo,
en memoria el pron6stico que Yone les habia hecho; ("fe­
yendo que en aquellas casas blancas venia su Dios Erao­
ranhan, acudieron á ver la cueva á dc.nde habian puesto
it'Yone, 'Y Iv hallaron tildo hedll polvo, y ceniza. Vis­
to el pronóstico de Yone cumplido, volvieron á la cos­
ta de la mar con mucho contento á recibir tanto bien
(~omo les habia de traer Eraoranhan su Dios.

Juan de Betancor, corno surgio, desemharcó su gen·
te bien apercebiJo, creyendo tener alguna refriega con
los naturales. Y como vido no se habian alterddo ni ha­
cian muestra de defellsa, y armas no las tenían mas de
aquellos bordones, y antes daban muestras de contento,
y alegria, fllese á ellos con recato, los cuales lo:; l'ecíbie­
ron, y llevaron donde tenían sus moradJs, dándoles to­
do Iv que tenian. EstulJo Juan de HetancOí' con mucho so­
siego, y quietud; algunos dias, rcgalandose con su gen­
te, y acordó de,jade quien los rigiese y tuviese en paz,
dando gracias á Dios por las mercedes que les hacia. Traia
en su compañia un capitan vizcaíno, que llamaban Lá·
zaro con eiertos vizl:ainos, al cual dejó por capitan y
goben.ador de esta isla del Hierro, y él se voh'ió á Fuer­
teventllra, dejando órden como fuesen l)icn tratados) y
doctrinados en la fe los naturales. Quedaron tambien al­
gunos flamencos y franceses, y vizcaínos, todos mezcla­
dos en presidio, los cuales (:on la demasiada combcrsa­
cion que los soldados, y gente- de guerra tienen, que­
ria~J tomar las mugues y hijas, y aprovecharse de ellas,

•
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que rué causa de que se alzasen y amotinasen Jos veci­
nos naturales: y qu-eriendo el capitan Lázaro tratar de
aquietarlos~ y sugetallos, y qne se viniesen al pueblo, un
herreñl) manceho poniclIdose junto al capitan se abrazó
con el, y le dió de puñaladas con un cuchillo, y lo ma­
tó sin poder ser socorrido ue !;US soluado~. Visto por
Jos heHeños la muerte dd capitan; alzaronse tudas á
lugares los mas fum-Ies, y fragosos de la isla. l~stá Ul1

corral cercado de piellras donde fuc muerto .. que llaman
el corral tlel capitan LiJwro.

Sahido el desharate, y muerte del ¡!ohprna dor y ca­
pitan Lázaro por .luan de iJclancur, envió otro gobern:J­
dar para qucapaciguase la isla, y (:a51 ¡gase los culpados' el cual
halló haher sldJ toda la culpa del capitan y soldaulls. y
Ilsi degolló dos, y Ilborcó otros tres; lo que visto por
Jos n.aturales.eI castigo que se habia hecho por mandado,
y órden de su señor nctancor, y que ellos estaban ven·
gados, y s,Jtísfcchos de su injuria se volvieron al lugar~

y casas á vivir como antes con mucho mas sosiego, '3y
quietud toJos juntos; y 110 se entienda que por haberse
ganado esta isla tan 'fácilmlmte sean, ó hayan sido pmila­
!limes, y no belicosos, porque el no haber conocítlo gen­
tes estrañas, ni tener guerra, ni liSO de armas, ni tra­
tadolas, los tenia la ociosidad hecbos á tener poco ani­
mo; pero dcspues que comunicaron con los Españoles, y
se ejercitaron en sus costumbres hay gente pllra mucho
en tndo, y eil cualquiera hecho <.le h'llnbres.

Estando pues el capitan 13etancor gozan<.lo de algu­
na quietud con las quatro islas que habia conquistado:
Lanzarote, Fuertevcntura, la Gomera y el Hierro, acor­
uandosc de la refriega y daño que en la isla tI<.l la Gran
Canaria habia rccibido, y. deseando la satisfaccion de su
honor, determinó ir sobre aquella isla, que tan revelde
se la habia mostrado, aparejando lus navios que le pare­
ció ser menesler con mas copia de gen le volviú á ella ;¡íio
de 1406. por el mes dtl Noviembre, que son en eslas is­
las I~s calmas, y surgió en el puerto de Gantlo entre
Agüimes y,Telde, dos puehlos una legua tierra adentro;
y por no ser sentitlo desembarcó de n?che la gente, y
hizo sus emboscadas por lomall.os deSCUidados y hacer la
sutlrle que pretendia mas ti su salvo. ESlaban los cana.
rius tal! escarmentados de las rdriegas pasadas y COl! la
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muerte -de su señor GunnarteOlls, por secreto que deseOl-·
harcó fué sentido y apellidanrlose tambien con el mayor
silencio que pudieron haciendo su contraemboscadas die­
ron sobre los cristianos con grandísimo ánimo por mueh~s

partes con grandes voces y silvas los desharataron, hi­
riendo muchos y matnndo nlgunas los hi~ieron tornar á
embnrcar mas que de prisa; y si no fuera por la buena
dilígcncia y ánimo del capitan Belancor y prestezu de su
gente, ninguno escapara de los que ba~)iall tomada tier­
ra; y á la verdad les naturales de esta isla siempre fue­
ron mas diestro" y v~lientc3 en In gucrrn y mns hien ar­
mndos que los dem~s de las otrns como pareció en los­
reencuentros que tuvieron en su conquistn, y por esO se
gastó ntns tiempt) y costó mns gente. Embnrcado el ca­
pitan lletnncor virado su gente herida y mnltratada con
muerte _de muchos, con dolor de 511 cornzon, volvió ú sus
islas de Fucl'teventurn y Lanz:Jrote, prometiendo volver á
gran Canarin con mns poderosa mano, and;¡ba tnn melan­
célico y si~) contentJ con Ins c1es3rclcias pasndns en esta
isla que IlIngun ("'ollteoto recibia con cuanto sus vasallos
procuraban alegrnrlo; y vielldose con necesiJad de gente­
dineros y rr.antenimie:ltos, se determinó ir á Espalia il dnr
cuenta y rnzan al iey O_ EnriC1ue 3. o su sciior á cuyos
gastos y espensas babia ga,-.ado aquellas istas, y pedirle
favor para conquistnr la gron Clllloria, y ver sus deudos
y _parientes, y peLlirles ¡¡yudo y fnvOl".

Pasndos ol¡:;unos djas bizo IlnOlamiento de loelos loS'
mas principales de las cuatro is!ns aSI nalurnles como de
los que Iwhian vellido con él, y les hizo un lnrgo razo­
namiento, dandoles orden como ~e rigiesen, gobernasen y
viviesen en paz y quietud, reparticnJoles tierras cotofor­
me les pareció convenia, reservnndo prlrn si el quinto de
tooo lo que cogiesen de SllS scmentel'ns y gnnado, y les
dijo que i~1 tcnin det.erminado pnsar aCastilla, á dar cuell­
tn y raza n de lo que hahia hecho en In conquista de Ins
islas que lo tuhiesen pOI bien que él les prometia muy
presto volver, y lraer gente navios, y lo que fuese me­
Ilester para ganar la isla de Grnl1 Canuria, donde habian
recibido tanto agrr,vio y elaiio y Clue Lnmbien iba ú Ho­
mn al Padre sanLo á pedille ohispo para consuelo de sus
ánimas y que en su lugar dejaha ú Maciot de Betancor

.Sil sobrino, que_ cOllol;iun ser hombre prudente y lImigo
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.<le todos, el qual los gobernaria muy á satisfuccion oc to­
dos el tiempo que tardase. con órden que cobrase sus
rentas de todas las qU3tro islas, que era dt) cinco u.no
de los frutos de la tierra, y que no lo pagasen los que
babían venido á conq uistarlas Cal! él, asi franceses como caste­
llanos por nueve años, y á l\'1:Jeic>t ele Delantal' le hizo
-merced de la tercia parte de ~u renta por I<)s Jias de su
,,~ida, y despues de la muerle de J Llun de Detancar le de­
jó por heredero de to das las islas y sus ren la~, y dej(,je
órden que edifiüase en L'nzarote una iglesia en la Villa
y' valle de Teguis que se nombrase snllta Maria de Betan­
cor, y otra en Fuertevent ura, en la \ ¡\la y valle de s(;n­
,ta Maria, que da nombre ti la villa y valll'.

CAPITULO XX.

,Como parte el capitan JUfJ.n de Belancor para Castilla,
y va á Roma; y de su muerte.

Betallcor .despues que hubo ordenado lo que le po­
¡·reció conveniente para el gobierno de las cuatro islns que
habia conquistado y ganado, y para la partida se embarcó
en tres navios con todo lo que puuo haber de orchilla, cue­
ros, cevo y tocinetas, y muchos escla vos, se partió para

·Castilla, dejando su~ vasallos con mucha pena y dolor, y ú
1\'Iaeiot de Betaneor gobemauor le dejó Ull IHIVio palU que
. se lo cargase de orchilla, y se lo encaminase á Italia: I'egó
á S. Lucar de Bal ramoda, donde fuó recibido del cunde
,.oe Ninbla D. Enrique de Gllzman, padre de D. Juan A.lon>
so de Guzman 1. o duque de Medin-a Sidor.ia. De.>plles de
haber descansado rué á besar la mano á la reina doñaC::I­
talina, viuda que era ya del rey D. Enrique 3. o, fué muy
bien recibido de la reina y del Infante D. Remando, tu_o
'tares que eran del prilleipe n. Juan. llceibiósemueho con­
tento en la Córle con la venida del eapilan Juan de Uo­
taneor; y asi se le mandó ciar todo favor, donde estubo al­
'gunos dias recreandose y pidió licencia parn pl.lsar en Fran­
cia á visi ~?r sus tierras y casa, y de ahi queria pasar á Ita­
.\ia y visitar la ciudad de Rom::l, y pedir obispo para las islas
fortunaclas) nuevamente conquistadas. La reina dalia Ca.
talina yel infante D. fernanuo le mandaron proveer de mu­
chas joyas. de oro y plata) yotras preseas de gran precio) y
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muchos cahallos y mulas, y lo mas perteneciente para su via­
ge que fué afio de 1407 por fin de octubre; yasi partió de Cas
tilla para Roma: visitó las santas reliquias que en eUa hay, y
des pues fué á Aviñon, donde residia el Papa Benedido
XIII, á quien besó los pies, y le dio ohispo para las islas
fortunadM, que fué á D. Alberto de las Casas, fraile
franciscano l1atural de la ciudad de Sevilla, hermano de
D. Guillermo de (as Casas, con título de Obis­
po de Rubicon, que á esta sason estaba en la Cór~

le Romana, y era gran teólogo; el cual recibió las bulas,
se vino á España para desde Sevilla pToveer de sacerdotes,
que fuesen á las 'i~las á doctrinarlos nuevamente con....erti­
dos. Habia á esta sasol1 gran cisma en la Iglesia de Dios
dt' tres Papas; Gregario XII:, Juan XIII y Benedicto XIII,
comO largamente lo refiere el DI'. Gonzalo de lllescas se­
gunda parte de la pontifical e 11 el cap. 11.

. Despues que Betbencourt huho cumplido su romeria ..
l' d[¡dole el Papa Bendicto obispo para estas islas. se fue
[(I SU casa de Betancor en Normandin. donde tuvo direren­
oi.,s con su hermano Mons Re¡nul.:(o sohre sus puelllos
que estaba alz:luo con ellos. Fuese á Gran-Vile pueblo
suyo, y como era ya vil'jo y trabajado, adoleció y vino á
morir entrl~ sus parientes y deuuos, año de 140S, tle edad
de 78 años, y fue sepultado en la capilla mayor de dicho
pueblo sin dejar hijo heredero, por cuya causa vino á he­
reoar los estados de Normandia su hermano Mon. Rei- .
l1aldo. de Bethencourt, que por otro nombre se llama 1\10­
siur MorIele de Bethcncourt. Comenzó la conquista de es­
I:!s islas fortunadas 1\1ons Juan de Bethencourt al10 de
1400, de edad de 70 años, y murió año de 1408.

CAPITULO XXr.

Como 'Pedro Barba de Campos, vino á estas islas de gran
Canaria.

Quedó por gobernador de estas is/os conquistadas Ma­
sen Maci0t de Betancor por ausencia de su tio Juan de
Betancor, el cual las gobernó t1lgunos atlaS con mucho
contento y quietud; y los ve,"inos y~naturales le obedecia.n
y servian como á su señor.. esperando la venida que habla
prometido seria breve con mucha pujanza hasta que fue
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sabida la muerte del capitan Juan de Betancor, que los
naturales cobraron algun ánimo para hacer alteraciones.
Mosen Maciol de Relancor como se vido señor por heren­
cia} que su tio le habia hecho de las islas, comcnzó tam­
bien á querer ha{'erse señor con mas libertad; y los na­
turale!> como entlmdian la .poca fuerza dp·1 nuevo señor, y
el favor y s{'corro lej0s y dndoso. tomaban osadia para con­
tradecirle, y concivicnd,). sospechas Maciot de Betancor;
·comenzú á temer, y hacer con el ~emor malos .trutamien­
tos principalmente se encontró c{.n 01 obispo D; Mendo que,
·en este tiempo re5idia en estas islas, el cual le contradecía.
y se Ir, iba á la Olano en el mal tratamiento que hacia á los ve­
cinos} yen que como señor que era Mosen Maciot de Be­
tancor bacia entradas en las islas que estaban por cOllquis­
tar, y hacia preSas de mucho;, naturales, pI inciplllmente
·de Tenerife, y l,ls mandaba á España á vender de que re­
-sultó que el obispo D. Menno envió un hermano suy.) á
la Córte del rey D Juan 2. o el cual siguió á Mosen Ma­
-ciot de BetancN tOn muchos pleitos. G

Estaba á este tiempo el rey' D. .luan 2. o en tutorias
de la reina doña Catalina su madre, y del Infante D. Her.­
l1Jndo su tio. hermano del rey D. Enrique 3. o su padre;
,los cuales entendido el mal tralamil;'l1Lo que á los veci­
nos se les hacia y á los nuevameHte eonveJ'tidos. y ven­
fa que de ellos hacia} cometieron este negocio al conde
de Niebla D. Enrique de Guzman paJ'u que inrorma~e y
,diese el remedio que cumplia al uuen gobierno de estas
islas con toda presteza; y vistu la voluntud y mandato
·el conde de Niebla armó cinco navios de gente y mu­
.niciones necesarias el año de :1418 poco antes que mu­
riese la Reyna Doña Catalina quien falleció en 1? de
Junio de este año. Fué .por capitan de esta empresa un
caballero principal que se dcciu Pedro Harba de Campos
veinte y cuatro de Sevilla, y uno ele los principales de
esta ciudad y mas valiente y gran ju<;ladur. Este caba­
llero y Gutierrez Quijada su primo} serlor de Villagra­
~ia enviaron empresa para hacer qnnpo á la CorJe del
gran Felip,e duque de Borgoña contra Miser Pienes) se­
ñor de Hahurdin, y Miser Jaques, hijos del conde de san
PoI. Fué señor de Castro en tierra de Campos, sus ar­
mas son un escudo en aspa en lo alto) y bajo dos cal­
deras de oro en campo azul} y en los bdos dos castillos
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azules en campo de oro. A esta sazon estaba en la c6r~
te dd Rey D. Juan 2. o Heman Peraza, hijo de Her­
nan Peraza, veinte y cuatro de Sevilla á quien el Rey
D. Enrique 3. o de Castilla avía hecho merced Jos años
antes uc la conquista de estas islas año 1390 y así se
le ofreció ocasion con el favor de Guillen de las- Casas
veinle y cuatro y alcalue mayor de Sevilla, que era su
suegro pedir al Rey D. Juan se le confirmase la· mer­
ced, que á su padre se babia hecho y tuvo de estas islas pues
la merced que Jespues de esta se babia hecho á Juan de ne·
tancor, no podia perjudicar á la primera, cuanto mas quesu
p~dre babia lomado posesion d~ la isla de Lanzarote, y em­
bwdo su armada, y preso al rey de ella con muchos na­
turales, lo cual no embargante mandó el rey D. .Tunn
se despachase Pedro Barba de Campos en pro'secucion de
esta jomadn.

Teniendo pues Pcdro Barha de Campos la gente y
navios apare~ada ell S. Lucar de Barramecla con todo lo
~jcccsario. salió cvo su armada la vuelta de las islas, y
aportó á Lanzal'üte donde querier,do tornar puerto ,ino
Y]osen Maciút de Betancor, c.on mucha gente armada á
quererle defender la entrada. IJeuro Barba de Caropos
~ieLJdo la resistencia que se le hacia, y si por fuerza
ql,is!ese tomar tierra Labia ue costar sangre con muerte
de muchos, acordó llevar el negocio por biell, como lle­
vaba 6rden, y por medíQ de terceros, que se pusieron
por entrambas partes, prometió Mo~en Macia! del Be­
taneor ir en compañia de Pedro Barba de Campos á Cas­
¡illa á dar su descargo.

Había tratado G~illen tIc las Casas~ AlcarJe mayor
Je Sevilla, C\'11 Pedro de Barba, que por medios de pa~

negocia'1e con Macia! de Betancor le vendirse el sCl'iorio
de las islas, pues via el derecho que Bernan l'eraza su
yerno t~nia á ellas, y que el precio se lo pagaria lue­
go á su voluntad, y que el Guillen de las Casas grati­
ficaría' r( favor que Pedro Barba de Campos le hiciese.
J~sta misma órden le dió el conde de Niebla, de cuya
casa eran allegados, y tamhiell fup, con acuúdo y COll-

,sentimiento de la Reyna; y aparejando Masen Maciot de
Eelancor un navio se vino con PetIro .Barba Je Campos
ú Castilla, y llegaron á S. Lucar de Barrameda con prós­
pero tiempo, donde rué billn recibido del Conde dt~ Nie-
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hla) D Enrique de Guzman, del que fué muy I'egabdo
y recibiéndole todos sus descargos de todo lo que se, ie
habia impulaJo, quedó satisfecho el conde, a quien lo
habia el Hey D. Juan 2 ~ cometido. y lo tlió por libre;
y el conde viendo Jos poderes y escrituras que tellia Mo­
sen ~1aciot de Betallcor, y como le dejaba por heredero
de las islas trató eon él se las vendiese; la cual venIa
se concluyó y efectuó cun cargo y condicion que' habia
de ser Gobernador de las ish.s los dias de su vida, y to­
do se efectuó y concluyó c.'n licencia y c(lnsentimjen~o

del Rey D. Juan 2." de Castílla año de 1418, y dúndo­
le el Conde de Niebla D. Enriqu~ de Guzman. señor ya de
las islas Fortunadas de Gran Canaria á Masen Maciot de
Uelancor lo necesario de navios gente y bastimentas, vol­
vió á la gobernacion de estas islas donde hizo algunas
entradas de poca ganancia y mucho costo. Considerando
Mosen Maciot de Belancor, gobernador de las islas qne
babia tomado sobre si gran carga. y de poco provecho,
como estaba mal acreditado con los vecinos y principa\!
les de las islas) y con el Obispo, y que siempre vivia re­
celoso entre los naturales, acordó irse á vivir á la isla de
la Madera; yalli se heredó y avecindó casando una hija
única que tenia Doña Maria de Betllncor, qUtl no tuvo
otro hijo legitimo con Ruy Gonzalez Dacamara) capitan
de la isla de S. Miguel, hijo de D. Juan Gonzalez Da­
eamara, primero Capitan de la isla de la Madera. Yes­
ta señora Doña Maria de Betaneor no tUYO hijos 'j he­
redaron su hacienda Enrique de Betaneor y Gaspar de
Belancor sobrinos de Mosen Maciot de Belancor) euyos
herederos poseen hoy su hacienda y conservan en aque­
lla isla el apellido de Betancor. Arrepintiose Mo~p,n 1\'Ia­
eiot ele Belancor de haber vendido las islas al conde de Nie­
bla O. Enrique de Guzman, y trató con el iofante D.
En1)que do llortugal venderlas, y le !lió por r\las cier­
ta clllltidad de hacienda en la isla de la Madera) por lo
que tuyo algunas pesa{lumhres d conde.

·1
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CAPITULO XXIT.

J,.omo vende las islas el conde de Niebla á Guillen de
f' 1a-8 Casas.

Pué ·scñQr de estas islas Fortunadas el conde de
Niebla D.Enrique de Guzmau, tiempo de nueve años.
Fué este conde aquel valeTPso caballero D. J~nrique de
Guzman que murió sobre Gibraltar el año de 1446: por
socorrer á los suyos murió nhogado. Su cuerpo está se­
pultado en la misma Ciudad en el ~n:;Üllo.que dicen de
)a Calahorra, donde lo puso su hijo D.Juan t1e Guzman
-cuando la ganó año de 1462. Y en el ti1!mpo que fué
señor de eslas islas hizo grandes costns y gastos en pro­
'veer las cosas I1ecesarins para sustentarlas} y pnra (lOn­
quistar las demas. sin hnber ni recihir provecho. y car­
gado de muchos cuidados procuró deshacer~e de ellas ~

emplearse en ot.rns cosas de .mashonor -contra moros en
~las entrndas que ordilJariamente sc hacian en las fronle­
.fas del reino de Granada.

Huhia comprado el conde de Niehb n.Enrique de
(~uzlllan á Mosen Masiot de ILtancor estas íslas Forfu­
nadas por ó.rden de Guillen de las Casas veinte y cua­
tro y alcalde mayor de Sevilla para Hernan Peraia.
que era l~i.ion\enor éIe Uerua n Perazn, que ha-

,-liia sido sefíor de esln!> islas. 1.0s 'P-erazas -son caballe.
-lOS antiguos el. L) ciudad de Sevilla. Era Hern[¡n Pcra­
':la casado eon Doña Tnes de las Casas hija de Guillen de
las Casas yhercdcl'a desla su haeienda pul' no tener otro
hijo; que era de las mayores y mejores y ricas easas que
llabia en Sevilla y de grallde~ ) antiguoscabnlleros cc,n·
quistadore~ de nquella ciudad. Sus armns son cinco ro­
ques colorados en eampode oro, y pararla ·en campo
azul ocho eabezas de AguiJas de oro degolladns. De Guillen
de las Casas, rué biJo Alonso de las Casas, alcnlde del
ca~lillo de Pliego, que murió sin hijos, v heredó la casa
y hacienda de Guillen de I.ns Cns3s ydoii3 inés d-e las Casas
su hija, ellsada .con el dicho .HI'f1l11n PCl'aza, veinte y cua­
tro de Sevilla, h·.jo de Hernan Perllza .el viejo, veinte r
euatro de Sevilla, y dc.d;jña .Alonsa Mnrtel, hija ullica

. do Alonso Gonznle1. Martel, alcaide de los Alcázares de Se­
villa; y asi pro.curó .el .conde .de Niehla lraspailar las isla!>

••
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que llaoia comprado en Guillen de las Casas, cuyas real·
mente eran, el cual se apercivió y pasó á las islas, toman­
do puerto en Lanzarote, y visitó á touas sus cuatro islas,
poniendo justicia de su mano en Lanzarote y en Fuerte­
vflntura puso por gobernador á un jinovés llamado Anto­
nio Lusardo de Franquis, yen la Gomera y Hierro dejó
por gobernador á Xofre Tenorio natural de Sevilla; y he­
cha esta visita. Guillen de las Casas, y dejándola en bue­
na órdeD~ se volvió á Sevilla, donde dentro de un año
murió, dejando un n;('to, que se decia Guillen Peraza d~

las Casas, bijo de Hernan Peraza, el cual como era mozo,
ueseandv cc.'fl'llsponder en sus hechos á sus mayO/·es) y se
viese rico y poderoso señor [de estas islas, partió de
Sevillll con tres navios de armada con dosciento¡, hom­
bres ballesteros: lle~ó á Lanzarote y Fuerteventura, don­
de se le juntaron otros trescientos hombres que fueron
á la Gomera, y de allí pasó á la Palma) tomando puer·
t.o en el término de Tihuya, señorío de Checley ~ el cual
encomendó la defensa de la tierra~ á su hermano Chena
CO, el {lua! apellidando la tierra vino en su ayuda y so­
corro otro palmero valiente dicho Butynyr..Hra. Eran Ca­
pitanes de la armada de Guillen Peraz!! de las ·Casas de
la gent.e de Sevilla Hernan Martel Peraza y de la de las
isles Juan de Adal, y Luis de Ca-uñas, y Mateo Picar.
Mctióse la tierra adentro. La Isla de la Palma es llIuy
<tita y áspera de subir y andar, y la gente que lI<'vaba
Guillen Peraza de las Casas no usada á semejanles aspe.
rezas, y los palmeros diestros y ligeros en ella, ponién~

dose en los pasos mas ásperos y dificultosos acom etieron
ú los cristianos de tal manera que 105 desbarata IOn, y
auuque se defendian <inimosamente los hicieron recoglll';'
y queriendo Giüllcl1 Per~za de la Casns hacer rostro Il~

dieron ulJa pedrada y cayó muerto. Visto el desgraciado
fin de su capitan, se tamaral\" á embarcur, y con falta de
mucbos de ellos, llevando el cuerpo á Lanzarote el ca­
pitan Hernan Marte! "eraza, donde se le cantaron unOi
endechas, cuya memoria dma hasta hoy.

Llorad las (Jamas,
Si Dios os vala~

Guillen Peraza
Q,wdó en la Palma,

La flor marchi ta
))e la su cara.

No eres .Palma,



-DE 'LA COlS'QUIST'A

_Eres retama.
Eres ciprés
De triste rama,
Eres dedicha,
Desdicha mala.

Tus campos rompan
'1' risles volcanes,
No vean placeres
'Sino pcsafl'\s,

Cubran -t us llores
-Los arenales.

GuilI-en Peraza,
Guillen Peraza,
Dó está tu e~cud(l?

Dó está tu lanza?
Todo lo acaba

·La milla andanza,

Tenia (;uillen -Peraza de 'las Casas una hcrmatla lla­
mada Do-ña Esperanza de las Casas, valerosa y hermosa,
la' cual hahia quedado á órclcn del duque de MeJina D.
Juan de Guzman, que casó -con ,Diego de Herrera, vein­
te y cualro de Sevilla.

-CAPITULO XXIII.

Que d'ice qu.ien era Diego de Herrera y su ven/:aa Ú -cs­
tas islas.

-Doiin Ines Peraza de las 'Casas sucedió cn el seiio­
lio ocIas -islas forlunadas de gran Canaria por muerte
de su -auuelo -Guillen de las Casas .• y de suherrnano Gui­
lIenPeraza ue las Casas hijos 'de Heman Peraza, la qual
era en Se"illa muy \lotada -por su hermos-ura, riqueza y
-¡inage, y querida de machos sefíores para Casar con ella.
Habia quedauo á órJcn y -disposiciondel Duque de ¡Ho­
dilla SiJonia D. Juan de Guzman á cU~'a casa eran lIe­
gaJos 'sus abuel5s rpéldres, l'erazas, Marle!l's y Casas.
]~I Juque deseando dalle -maJ'iuo confflfme ú ·su calidad
)' e~tado, la caso con Diego de Herrera veinte y cuatro
-de Sevilla, 'cahallero preciado por-su va-lar, linage y pr'lden­
ocia, gran justadO!', 'Y nmy cercano pariente dentro del cllar-
'to grado, enel año 1443. _

Su Lronco y CLlsa Je los Uer-rcras es la casa de Lara,
)' la ,illLl de Herrera en tiErra de Campos era suya de los
Jc Lara, la -cual vitla dió apellido y nomhre á los Herre­
ras. Sus armas soltunas tL del nombre "de'Lara, -v la de
Jos Berreras que son dos calucras de oro "andadas e"n cam~
po colorado 'con otras -doce cnlderas .por -orlas, -CvllW .s-e
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ven en muchas partes de estas islas en Lanzarote, Fuer­
teventura V gran Canaria.

Diego' de H-errera era veinte y cuatro de Sevilla,
hijo de' Pedro Garcia de Herrera., Mariscal de Castilla,
capitan' en las fronteras de Lorca: el cu31 fué casado ~on

doña lnes de Rojas. hermana de' D. Sancho de Ro~as,
ar~obispo de Toledo, hijos de Juan Martinaz. de RojOs.
Tomó Pedro Garcia de Herrera' la villa de Jimena á los
moros año de 143'1. E¡;u' hermano de parte de la madre
de D. DiegQ de·SanJoval·, adelalJfad'o de CastiHa, que de~­
pues fue primero' Conde de Castro. Este l'edr.o Garcra
de Hel:rera, tuvo trece hijos, de los cuales-descienden mu­
cbas casas nobles de Castilla; los ooce varones, que fueron
D. Juan y D. F ~l'l1ando de lJ(·rrera que murieron sin de­
}ilf sucesion. D. PedrO'·J.opez de Ayala, mariscal· de C?S­
tilla., sefior de la lierpa de Ayafa, y de la villa Ampudla,
Hlerillo mayor de la provincia de Guipuzcoa. El comenera·
dor GOl1lez de Herrera: DieO'o de Herrera, sei101' de las, o
islas de Canaria por ca~amiento con Doña Ines Peraza e
las Casas; ~anc.ho de Rojas y Honera;- Luis de Hel:rera;
Fray l\lal'tln de Rojas, fmile Gerónimo del monasterio del
Almtlnillo, y obispo de estas· islas, y electo ohispo de Zamo­
ra; y doña. COllstanza de Aya\:¡, condesa de Buendia y da­
lia iUaria de Herrera mU'gllr de D. Pedro de Luna, señor
dI' Fuente y Dt.letias. Lo cual touo oonsta por testnmen­
to del mnriscal Pedro Garcia de Herrera, que está en S.
Juan de Burgos, y en 61 nombra por testamentarios al
Arcediano de Burgos y á Doña Maria de Bajas su herma­
na, abadesa dei monasterio de las huelgfls de Valladolid.
Yace en un sepulcro de alabastr-o con su busto, en pl
monasterio de S. Fernnnd'o de Salamanca.

Procuró Diego de Herrera h;ego que casó con do­
Ha Ines Peraza de las Casas, y se viú señor de las islas
de Gran Canaria, venirse á ellas y asistir personalmente
en ellas; y aderezando tres· navios partió de S.Lucar añ'O
ele 1444., llevando en su compM'liu muchos hidalgos n€)­
bies, duel1::.s y doncellas para que se heredasen en las is­
las, y para conquistar las demns que cslah~n po~ ganar;
y dando vela tomó puerto en Lanzarote. Era DlCgo de
Herrera de veinte y siete años. y su esposa pocos me­
110S. Pasaron á esla empresa Alonso de Cabrera, primo
de Diego de Herrera natural de Córdoba, yHeman :'IIar-



tel Pera:t.a, primo ue doña Ines Peraza, y Juan Negrin, rey
de Armas, Egas Venegas. Alonso Sanchez ue Morales (te
Córdova, Luis de Lean hijo nalural de D. Pedro .loncH
de I.eon, señor de Marcheoa, Gonzalo JaraQuemada, l)c­
dro Alvarez Osario, Pedro Berne, Diego de Alcazar.. Juan
de Placer, Diego Viejo, Rodrigo Rodriguez de Zamora;
Pedro de Padilla, Alonso de Navarrele de Daeza, Garcia
de Vergara, Juan l'erez de Aguirrc, Juan Machín de Ar­
teaga, Verucho de Birhao, Alonso de San Juan Yizcaino.
Lope Garcia Barela Gallego, Diego de Vera, Fernando Ga­
Hegos, Juan Camacho, de Jerez de la Frontera, .luan de
Mirabal, Tomas de Palenzuela, Guillen Cnslellano de la
Montaña. Vino por piloto mayor de esta armada Lopo
Garcia de Salazar.

-'~ Vino en compañia de Diego de Herrera el Santo Fray
Diego, y frny Juan de San Torcás con otros frailes que
por todos fucron siele padres, que venian á .predicar el
&anto evangelio á esta isla. y á recibir Illarlirio, dü cuya
'tlida y muerle se hace memoria en la quiltta parte de la
historia de los frailes menores en el libro 3 cap. 2. Tam­
lJien recibió martirio en estfls kslas S. Ahito frllile me­
nor de quien hace memoria Juan O\ao obispo Cabiloncn­
se en su topografia, y otro santo llamado S. lHacrohio,
'Y 011'0 S. llrandano. De manera que en estas islas ha ha­
bido muchos santos.

Despues que Diego de Herrera y doiin Ines Pcraza
de las Casas huho descansallo quiso visitar SlIS islas, don­
de fué servido y regalado de todos sns vasallos con mues­
tras de mucho contento y alegria, y se dieron á cono­
cer haciendoles buen tralamiento, auministrándoles jus­
ticia y doctrinándolos en la fe eatólica, á la cual todos
los naturales de estas islas son muy aficionados, y por la
miserieordia de Dios no ha hauido ningun natural loca­
do en especial de heregia, que es much~ de ponderar, ni
el pecado nefando se sintió cuando infieles ni despues de
c~tólicosJ vicio cierlo en eslremo nborrecido de ellos.

--·~i -tJ~ ¡,
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CAPITULO XXIV.

67

Como VinO- DiegO. de Herrera á Canan'a; y tomó posesion,
d~ eUa.

Muchas entradas hizo Diego ue Herrera en Berbe­
ria, en Tencrire y Canaria, mas donde mas resistenáa
h,lIlaLa) y mayor daño recibia. epa en la isla de gran Cana­
ria, y asi el año 1461 vino á, Canaria en compa'ñia del
obi,sptl D. Diego Lopez de lIIeseas, ¡'ntitulaúo de Rubi­
con en !13vios y harcas y [amaron tierra, y vellia con
ellos Alonso de Cahrera ~ohp.rnador de las islas, Los ea~

narios como vieron los navios apellídose rodn la isla y
vinicrOf) á of'fend'er la entl'adir, pero el obispo por, me­
dio de la lengY3 que" traia) y él' que era conoGido entro­
ellos, los hizo sosegar que no querían con ellos sino amis.­
tad y tener tralo, y estuvit'ron algunos días dtllldb de lo
(Iue lenjan los unos á los otros y aqui tomó posesioll
Diego de Herrera d,e la, isla d'e gran Canaria en el pue'­
lo de las isletas miercoles 12 de Agosto del ¡¡iio de 1461
presentes los dos Guanartpmís oc Telclt:l y d'c Galúa.r, y,
el dumingo siguiente tú de Agosto le besar(lll la mano­
Jos diclJOs Guanarternis; siendo testigos el ohispo de fiu­
hicon D. piego lopez de lllesca:; y Juan Negrin rey de
arm:lS; y el bachilln AntoO' Lopez provisor del ohispf)~

y el gobernador Alonso de Cabrera capitan general de
las Islas de grlln Canllna, y Pedro de Padilla, y Alva­
ro Becerra de Valdevega, y Alonso RodriglJez Cabezudo,
Mateo Alonso, Marcos Gomcz, Francisco de Mor1\les, Lo~

pe de Surila; era escribano Hernando de Párraga. Con
esta sola di!igen(,ia se contenl"l Diego d'e Herrera drjan­
do COl1tentos los canarios, se totnó a embarcar y volvió
/¡ Lanzarole. .

Olro año que rué de 1462 el obispo D. Diego Lo­
pez de IIIescas con el deseo que tenia de ver reducidas al
cristiano gremio l<ls ovejas que le estahan eneomendadas
acordó venir á Canaria, y vino con él Alonso de Cabre­
ra Solier) capitan y gobernllc!or de Jas islas con 3'00' nom­
hres, Tomaron puerto en Gundo. Los canarios como vie­
ron venia n de guerra, apellidose toda la isla para resis­
tirles la enlrada, diciendo mirúscn lo que hacían, no en­
trasen COII armas) fl'UC ellos eslaban prestos á darles lo qUQ



G8DEU COXQUISTA
·~1'

hnhies<m menester, (¡'-le en la tierra '¡aliarse p~ldicse> que
]0 pidiesen, que alli se lo traerian y darian. El obispo
procuró ablandarlos eon las mejores razones que rud\!,
pero no bastó sino que pidinsen lo que quelilln, que ellos
]0 darian. Visto pClr el obispo no poder atraerios ú lo que
querian se tornó á embarcar y yenirse á Lamarote.

Auo de 1461 vino el ohispo D. Die~o topez de
Illcscas, :' Diego de Herrera ú Canaria, pero hallaron la
tierra muy all)orotada y puesta en arma, determinaron.",
pasar á Tenel'lfe y tomar puerto en el bufadero, y los
~atura¡es quisieron defenderles la entrada; mas "\ obispo
~JiDicgo dA Herrera \ les hablaron diciendo no se alterasen
qUe no iban para quitarles su tierra ni hacienda, mas
antes querian tcncllos por nmigos y tratar con elios como
vecinos, y el obispo les dijo algunas cosas tocantes á su
fonvcrsioll y quietud, y edn consentimiento de los natu­
rales tomó posesion de in isln de Tencrifc Diego de Her­
rera, haciendo algunos autos de ello, y con esto se COII­

tfgltó. Teniendo atencion á la mucha gente tic los natu­
rales que se habia JUlltado pariJ deft'nderlcs la entrada, y
viendo que por entonces no se podia ganür con ell0s,
sino perder; se embarcó. De esta V(~L se fué con el obis­
po un natural de Tenecife, uI qu,JI tl\rnando~e cris­
tiallo, lIamarou Anton. Este se mostl'ó buen cristiano
)' muy d'cvoto á nt/l.':itra Seíllll'il; estando en L311wrote dit'!
noticia de la im;'tgcn de nuestra señora que teniün los na­
turales en Tencrife. Este mozo yendo Diego de Herrera
(ltra yez de armada, se huyó COi) desl'o de ver sus parien­
tes y tierra, cosa nalural a todos; di¿ noticia ú lo~ na­
turales guatlches quien era la imúgcn que tenian consi­
~o en Tenerife de nuestra señora, que la siniesan ybon­
rasen, que f:ra madre del quC' sustentu1Ja la tierra y el
~ielo, y que por ella les harin e,' Dios que ell,ls tenian
muchas mercedes, y de all¡ adelant.e los guanches In scr­
vian con mas cuidado y revere;)\'.ía IHlcicnc\oles nuestra
Señora muc:hai mercdes siempre.
···'IlHh! "O r '{. "IH'l¡'Jlr,J íS 11H5'( Úb19:1!\
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CAPITULO XXV.

en

De la t1enidú de Diego de Silv{/, á ta·r¡zarote, '!J cctsamlCn­
lo de d01ia jJ1ana de Ayala.

Traial1 en eslc t.iempo grandes diferencias y guerras
'entre SI los reye;; D. Enrique 4. e de Caslilla~ y D. Alon­
so :'). c, de Port.ugal I:'n razon ele cuya era la conquis­
1a de eHas islas forlunad:¡s; prelendiendo el infante D.
Enrique de P0rlugal lener d~rccho á ellns por venta que
Je habia hecho !'1c.sen· Maciot de Betanr.or, quando se fué
á "ivir il In isla de la Madera; y hizo una armnda de ('1I­

ravelas con mil homhres y cien cahnllos, y envió por
capitan á Antonio Gonzal·c7, Hidalgo de su ca~n, el q~lal

'vino á Lanznrole y defendió la enlradn niego ele Herre­
ra matanelole nlguna genle ele que el infante D. Enrique
de Portngal huhin recibido pena, porque su intel,cion
\'ra reuucír los naturales ele- estas ¡"Ias 11 la santa fe ca­
tólica, si pudiera sin derrnmar sangre.

Pretendia tambien el infante D. Fernando 'hermano
Jd rey D. AIJnso de POl'tugttl y ele doña JualIa que fue
muger del rey D. Enrique 4. ~ de Castilla que estas is­
lfls erall suyas pr,r donacion que le IHlhia hecho el infan­
te D. EllI'ique de Portugal, y armó ciertas CJraVelils con
mucha y lucida gente, y por capitan de esta armada en­
"iti á Diego de Silra hijo d0 Juan de Silva Conde de
})orlonlegre, que le su\:cdió en el est~l(lo; y aporto ti Lan­
z.i1'l'ote donde estaba Diego df1 [·Ierrera s.:iior de esla3 ¡slns
provcido de gente pam defenderse en cualquiera ocasion
<]UC se ofreciese año de 1466. Viendo Dipgo ele Silva ca·
pitan de la armada portuguesa la. genlt·, y enlendiendo
la resistencia que se le queria hacer, considerando el da­
ño que .ie habia de suceder, como prudentc procuró
rntrar con Diego de Hr:rrCl'a pOI' via de paz y amistad y con­
formadl's tomó tirrrd Diego de Silrll, y fu,!; acogido hon­
rnSll1lentc I'egalandolo cuant.o pudo doña Ines Peraza.
l~n este tiempo que estuvo en Lan7.<ll'ote Diego dc Sil­
\'a, tuvo aviso por una caravela como los reyes D. En­
rique 4. e "de Castiila y el de Portugal D. Alonso 5. o
estaban convenidos y tenian paz, y los infantes n. En­
rique y D. HI)rnanl!o elu PLlrtugal se hahían desistido dc
la pl'Clc,lsion que tenian á la conquísla y derecho de
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estas islas, que fue ocasion de mayor contento. Tenian Die
go de Herrera y doña Inps VeraZ(l de las Casas rntl'e sus
bijas una hija llamada doña Maria de Ayala y Sarmiwto,
muy hermosa y gentil dama;. á la qual Diego de Silva
se aficionó, y pidiéndola á sus padres se efectuó el ca­
samiento dándole en dote el tercio de la renta de Lan­
zarote y Fuertevenlura. Hiciéronse los desposorios con
mucho contento de castellanos, portugueses y uaturales dI:: .
Ja isla.

Como Diego de Hr.rrera se rió con tanta gente JUI1­
ta, y tan bien armada, determina hacer una entrada en
la isla de gran Canaria donde era el blanco de todas sus
pretetlsiones, y deseaha oportunidad y tiempo paTa ello,
y agora con esta ocasion determinó bacer lo que tanto ha­
bia drseado, y comunicándolo con su yerno Diego de Silva
se pusieron en órJen, y embarrándose se vitlielon á esta
isla de Canaria y tomar0n pue: to en Gando entre Teldll
'Y Ag\limes. Desembarcó toda la gente puesta en buen
~rden, c.ln gran aviso comenzaron á eaminar. I~os cana­
rios siempre estaban con aviso y cuidado, visto~ los na­
vios se juntaron en muy breve gran cantidad de ellos en
grandes cuadrillfls y con mucho ánimo y deliberacjoll de
morir, dieron sobre los cristianos p,)r muchas palles de
tal manera que por ser la tierra áspera y montuosa les
convino á Diego de Herrera y Diego de Silva retraerse
á un ('erro, junto á la mar, y allí hacerse fuertes lo
que se hizo con perdida de muc!Jos cristi:lllOS por que los
canarios estaban pertrechados de muchas armas, que habian
tom3do y reco~ido á los que iban a hacer entradas en
la isla, y con muy buenas armas de la propia tierra, (:·0­

mo dardos y pi(~dras, y tarjas que eran como rodelas,
con que se amparaban y defer.dian con gran ligereza pres­
teza y certeza, y con varas como dardos tostadas y agu­
zadas las puntag que pasaban una adarga y una cota de
malla por fina que fuese.

COllsideraudo Diego de Herrera que toda la fuerzi'
de la isla habia acudido á dondt> estaban para defenderles la
entrada, determinó acometer la isla pOl'otra handa donde es­
taba el pueblo de Galdar mandando úsu yerno Diego de Silva
fuese con tres cal'avefas y doscientos hombres, y por aC~llI­

pañados Ú Jl1"n Mayor y Guii!f.)o Castellanos homhres (lIes­
tros en las entradas de estas islas, y que sabían lu len-
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gua Canilria. Partió DiegG de Silva de noche, y fue 1\1
puerto del Agumastel junto al hañadero de los canario?,
y á la madrugada tenia toda In gente en tiernl, y p~les­

la en órden sin ser sentidos en aquel término de G;)I­
tlar, y fu(~ suhiendo una cuesta alta, áspera y muy espe­
sa de árboles, y malas y palmas. Los canarios como Jos
sintieron ir por tall mili pilSO, [lcudíeron much()~ !Ir.ján­
dolos subir, y tomáronles el paso por Jonde habian su­
hielo echando fuego en :lquella parte por que. no pudie­
sen tornar á los navios. Diego !le Silva, y los que con
el iban viéndose cercarlos fueron saliendo á lo llano jun­
to iI Caldar caminando como mt'jor podían, hastn que
llegaran á una plaza y llano cercado de pared de piedra
seca hien ancha y fuerte, de poco mas de tapia de alto
en que los canarios solianhac~r sus fiestas y jue!i;os, y
ju~l.icia de los malhechores; en este cercado se metieron
los cristianos. y hicieron fuertes defendiéndose casi dos
dias y una noclw. Los canarios como los vieron alli, al­
zaron ~ran grita. costumbre suya IIsada entre ellos, cuatf­
do alc;)nzan victoria, Lasta el dia de hoy. J~staban COIl

mucho temor, porque les faltaba todo remedio: por una
parte crecían los canarios y furia que traian, y por otra
la bambre y sed los anigia, y con'gojaba, encome;¡dándo-
se iJ. D:os los s.)corrió de esta manera. .-

CAPITuLO XXVI.

Que dice la (urma que tuvieron en salÍ?' del trabajo de
Galdar Diego de Silva y w gente.

Habia en el pueblo de Gald;)r una muger p&rienta del
guonarteme de Galdar que se decia :l\'Iaria Ttuirga que
habia estado cautiva en Lanzarote y en trueco y resca­
te tic cristianos la habían darlo á sus padres: sabia muy
hien hablar entrambas lenguas. conocia muy bien á Juan
Mayor y á Guillen Cdstellanos, en cuyas casas hab);) es-

..lado. Viendo el trabajo y peligro en que cstah!Jn de mo­
rir, apiadándose de ellos se lIe cró á un lado del cercado
v le~ dijo:qlle no tenían ren:edi~ dtl salír de alli con Ii:JS

"idas, sino era poniéndose en manos del Guanarleme su
tia, que fuesen cierlos que segun su mucha boudacl, y
lo que tic úl conocia) 110 rccibirian dalia) y los dejaria ir

http://que.no
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ú SUS navios: que no pusiesen duda en hacer lo que les
,decia; y que si de aIra mal,era lo quisiesen llevar, tu­
viesen entendido que aquella noche habiande morir todos.
Diego de Silva, y Guillen Castellano, y Juan m;lyor co­
nociendo f11 trabajo en que estaban puestos todos, y que­
110 habia otro remedio y qUtl Maria Tazirga á quien GUf'­
IIv.n Castellano conocia, no les diria otra cosa, le roga:­
ron, y encomendaron todos lo tratase con el guanarteme
que dúndole su palnbra de no matarlos se pondrinn en
sus manos. La Maria Tazirga lo comunicó con el gua­
narleme el cual apiadúlldose de los que tenian cercados
la prometió y cumplió, dándoles su palabra que no re­
cibirian doña; y tratándolo con los suyos, los quietó y
sosegó, y se ruó donde estaban los cristianos v abrazó á
Diego dc Silva con Hluüstras de gran amistad" y lo lle­
vó al puchlo de Galdar rcg;llúndolos y dándoles de co­
mer, que lo ¡HlIJian bien menestt)r; y pidiendo liccncla
Diego de Silva al guanarterne, S3 la dió yendo con el
, otros muchos canarios que lo acompañaron: llegando
á un risco muy ¡jIto, que cae sobre el mar con una sen'­
da muy angosta, que apena~ un hombre podia deseen·
del' por ella, llegados los cristianos, pensando los Ileva­
han á despeñar de aquellos riscos con el temor se dctu-

". vieron quejándose les faltaban á la palabra. Como-co-
nociese el guanarleme el temor, teniéndolo por afrenta,
dijo á Diego de Silva que lo asiese por la falda del ta·
marco, mandando á los demas canarios se dejasen ::lsir ue
los ,cristiane.s; y asi descelldieron la cuesta que es bie'n
agria hJsta el mar, y de alli caminaron donde cs~aban 1(,s
navios, que los esperaban co n gran recelo no les hubie­
se sucediJo alguna desgracia. Diego de Silva becbo d
cumplimiento dol guanarterne se embarcó sin recibir' da­
fío de los canarios, los cuales quedaron agraviados de'
lo que habia dicho Diego ele Silva cuando los traian á em­
bar¡;nr de que no les guaruaban la palabra, negocio pa­
Tn ~Ilos de grande afrenta no guardarla. Embareaelo Die­
go de Silva y su gente dió al guanarteme una espada
dorada y un cnpellar utJ grann, y mas ciió il los doce
guires doce escopcla~, que estos gnil'es eran los del Con­
sejo de Guerra, y hasta hoy estos riscos y puerto se Ila,·
man Je Diego ele 5'lva, el cual se vino á Gando, donde
Diego de Herrera :;u suegro eSlaba COil recelo de su ida,
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1 le contó lo que con el guanarteme de Galdar le babía
sucedido, l' el buen tratamiento que le habia hecho á él
yá los demas que con él fueron, de que se maravilló mu­
cho Diego de Herrera de la bondad y fidelidad de un
bárbaro gentil, guardar la fé tan puntual:nente como la
llabian guardado.

:Ka embargante lo sucedido quiso Diego de Herrl'­
ra tornar ú probar I'entura; y poniendo en orden su gen­
te comenzó á entrar In tierra. Lm. canarios tnmbien es­
taba\1 en sus cuadrillas, y acometieron villero'samente á
los cristianos, donde hubo una brava pelen, en que mu-.
rieron muchos de timbas partes, y 10s callaríos ie fueron
r..etraycndo, y destc reencuentro fueron presLl~ mnchos ca­
narios, y entre ellos el guanarteme de Caldar, y lUani­
nidra; y recorridos los presos y vueltos al rral, como
Diego de Sill'a conoció al guanarteme, teniendo memo­
ria de la buena obra que le babia becbo en no matarlo,
antes dado libertad, pidió á su suegro Diego de Herre­
ra le hicisse merced de darselo, aunque peS:H]¡¡melltc .
lo dió; al qual dió luego libertad, regalúndolo lo mas que
pudo, y le dió una marlota de grana, y Ull bonete, y una
toca morisc!l con que se fué á Galtla!" m:lY contento.

Los portugueses andaban en esla guerra muy des­
contentos y procuraban eDil Diego de Silva los tornase á
sus casas en el reino de Portugal, y se contentase con
lo hecho. Yasi entendido por Diego de IIPITcra el dis­
gusto que tenían procuró hacer paces con el guanarte­
-me dn GalJa!', y se embarcó, y villa Ú Lanzl1l'O!e donde
fueron bechos de nuevo muchos regocijos, y fiestas á Di_­
go de Silva, y le ruó entregada su e,posa dofia Maria tle
Ayala Sarmiento con mucho oro, esclavos moros, y mo­
ras esclavas con mucho ambar para su servicio y se
·embarcaron, y llegaron á Portugal en la ciudad de Lis­
hoa donde fué recivido del rey,- y de todos sus deudos con
grandes fiestas y regocijos que se le hicieron, y á doña
Maria tle Ayala su esposa. De este Diego de Silva, y
-doña lUaria de A)'ala Sal'mien lo decienden los CO~ldes

de P(lrtaJegre en l'! reino de POI Iliga!.
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CAPlTllLO XXVII.

(o:no l'ino Díego de Herrera á gran Canaria é híio la
turre en Gando.

Andaban con mucho cuidado Diego de Herrera, y
doña Inés Peraza de las Casas, por verse señores de la
isla de gran Canaria y las demas islas que estahan por con­
quistar, de que les sucedia á los vasallos graOlles pesadum­
bres, disgustos y trabajos, andando desasosegados y des­
contentos, porque vejan sillmpre les sucedia mal, y asi con
acuerdo del ohispo D. Diego Lopez de lllescas, procura­
han la amistad con los canarios, h"ciendoles ohras que á
tenerla los conmoviese; y armando ciertos navivs con algu­
nas cosas que darles, vino a Canaria al I.)uerto de Gando,

• 1

donde parecla parte mas segura, yacomodada para lo que
pretendía. Los canarios como estahan lastimados de los_so­
bre saltos y alteraciones que cada dia les deban, estaÍJan muy
~hre··aviso siempre puestas sus atalayas por la costa y las
firmas prestas acudlCron á la defensa y á estorvarles la en­
trilda. l'ero visto venian de paz se sosegaron; y habida plá­
tica con el Guanartemc de Telde Ventagorh.~, se trata­
ron y se comunicaron con muestras de amistad, y luego
,ino el Guanarteme Je GaluJ!' Egonay glil GuanacheselOe­
uen con mucha gente, y vinieron los l;'¿'ycayes ue Galdar
Chambenedcr. y el de TelJe Guanariragua, el ser facay,
era dignidad muy principal como sacerdote, y estos r.ua­
tro eran hermanos. Lag cuales despues de muchoS pláti­
cas y promesas se hicieron puces entre Diego de Herrera
y los dos Guar.artemes tratauJose algunos dias con mues·
tr(ls de mucho contento, porque en esto de !ller amorosos,
y mostrarlo, y hacerlo, y guardur palabra excedian los de
.esta isla de gran Canaria á todas las demas. Estalldo en
lImistad procuró el obisp'l hiciesen una torre ó casa fuerte
por consejo de Dieg<> de Herrera como casa de oracion,
para que cuando los cristianos viniesen á contratar, tu­
viesen en que se recoger y Hlvergar. y hacer oracion á
:Dios, y alli en Gando sin dur\en ppsadumbre y para que
estubiesen seguros y ciertos de la amistad, les dió d-oce
cristianos de sus vu~allos en rehclH's que los tubiescn los
canar-ios consigo, y que los presos fluO babia dc una pa.rtc
y otra fuesen libres; y (lue loda lu orchilla 'lue cn la Isla
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¿e Cana-ria se oogiese fuese para Diego de Herrera por ¡ía
de reconocimiento de ~eñorio) dando á los c0jedores ('ier­
tas c{)sas.

Comenzóse luego á hacer la torre fuerte de piedra y
barro ayudando los lIaturales con gran contento y regoci­
jo allegando piedra, amasando búrro, cortar wadera r
traerh, y como andaba mucha gente de una y otra parte,
en pOI'OS dias fué acabada la torre cilpaz dc gente. y para
defenderse puesta en un ceno nito en u·n llano eercn del mar;
Diego de Herrera estuv·u con ellos algunos dias, y dejan­
do la terre bien basteciJadc lo necesario se volvió ú
I~anzarote con el obi~po: dejó por Capitnn y Alcaide de
la torre á ¡}edro Chemida, hOllJbrn conocido de ellos, y
hien quisto. Quedó avisatlo que no obstante los concier­
tos que si se ofreciese ocasion no dejase tle aprovechar­
-se dtl ellos, baciendo quanlo pudiese para atraellos á su
voluntad, no obstante la paz y concierto asentado. El
capitan redro Chcmida andaba siempre con aviso bus­
cando las ocasiones pora poner en efecto lo mandado lu......
ciendoles mue.hos daños. Los callarios como se vian mal­
tratar, y que no les guardaban las posturas, y concier­
tos que ballian heeho con Diego de Herrera se fueron á
quejar al Alcayde y capitan principalmente de los Espa[1-a­
les que bavian tomado y escondido ciertas canarias no­
blls y viendo que no lo remediaba, ni hacia diligencia
juntaropse muchos de los ofenuidos, y cstanuo descuida­
dos los ofendedore;;, mataron cinco de ellos y querien­
do el Alcaide, y capitan c1.'sligar los canarios delinquen­
tes se revolvió la question, y pelca de tal suerte que "i­
110 á rompimiento de guerra, y á fJuehrantarse las paces,
vasallaje y juramento por que los rnatndores era gente
noble, y apel1idaron la. tieITa y comenzaron á bacerse
,cruda guerra. Salian los de la torre á correr la tierra, y
robarles el ganado: juntaronse los canarios de confor­
midad y acordaron poner una cl'latla, y hechar los ga­
nados para que saliesen á el los cristianos. Los de la
torre que reconocieron el ganado salieron á la prcsa J los
que estaban guardandolo se fueron retirando á donde es­
taba pueS'ía la celada y cuando los cristianos, llegaron
los canarios dieron sobre ellos y mataron muchos )' á los
demas prendieron hahiendoles primero tomado el paso
p¡lfa que ninguno pudiese venir con la nue"a ú los de
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la torre. El capilan Maniniura á quien se havia daut\ el
ca rgo de este hecho mandó despojar los muertos) y des­
nudar los vivos, y hizo que lo~ canarios se vistiesen las·
ropas de los cristianos y sus armas y finjiesen qLID i­
bau hu)'endo de los canarios._ que ibao en su se­
guimiento hacia la torre: los que havian quedado
en ella crll)'endo que los que huian eran cristianos y que
los canarios los seguian abrieron las puertas para irlos
á socorrer y ayudar. El capilan P~dro Chemida COII los
que havian quedadoen la torre, dejándose las puertas:avier­
las, no hubo salido el capitan de la torre cuando los
canarios, que estaban en otra emboscada entre la mar,
y la torre se metieron en ella bacicndose fuertes, y los
c~narios que venian disimulodos, dieron en los que havian
salido de la torre, y los rindieron y lIr.varon al pueblo,
haciet\doles buen tratamiento.

Como se vieron señores Je la torre los canarios, y
presos todos los. que en ella havia dejado Diego Je Her­
Il1ilril, fl~celándose no viniese, y la tornase á tomar y les
hiciera mayores daiios, quemaron toda la madera que te­
nia y la arrazaron por el suelo; estaba lIn:} harca pe~­

cando de las que tmdüban a los avi:;os, como vino, 'Y "ió
el destrozo de gente, y torre se fui: Ú Lanzarote y Jió
aviso á Diego de I-JcrrcJ'll y ú Doña Ines Peraza, los cua­
le, sintieron grandemente y mucho mas el ohispo D. Diegu
Lopez de IlIescas, que era viejo y deseaba ver las Islas
reducidas á nuestra salita fé catolica. -

Este ardid, y emayo que los canarios hicieron en
la toma de la torre de Gando parece él que el capiWAn
Sertorio hizo en España en la ciudad de Gerona por que
de:,pues de fenecida la guerra de los Cimbl os, Teulonios­
en Alemania la segunda vez corno dice Alonso de Pa­
I"mcia en las antiguedades de España, siendo cnpitan de
los Romanos Mario embiaron por tribuno lllilitar a Ser~

terio debajo de la compañia de DidlO Pretor contra los
españole!' que traian á los romanos á mal andar, dcspucs
que los sintiero~ andahan d~sman.dado~, y sin óldcn~ hi.
cieron los espanoles entre SI conJuraclOn contra ellos, y
á deshora de noche saltearon las est.ancias de 10s romanos
y mataron todos los que encontraron. Sertorio est?ha
fuera de las estancias con su compaiíia y acudió al rUido
.y cercando el real de los romanos, y no hallando mas de
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I~ entrada por donde los españoles babia n entrado; puso
!.llli su guardia de soldados. y recogiendo los dcmas que
pudo, que andaban turhados con el acometimiento... y sin
co'nsejo, en la revuelta, queriendo los españoles recogér­
se, y salir. de la estancia, como t~nia Sertorio tomado

:el paso, mató muchos, y á los demas prendió sin que
ninguno escapase, y tomando las insignias militares
de los españoles con un presto' engaño bizo mas, aventa­
jada la vic.toria, pues mandando á los romanos tomar las di­
yisas ... y armas delos españoles, dió consigo en 'la ciudtld de

_Gerona, que era de donde babían salido á dar el asalto; y
,advirtió á su gente que si los españoles saliesen á reee­
virlos pensando eran sus ciudadanos que iban con vic­
tOI:ia, ejecutasen en ellos la ira de la injuria recevida.
Los de Gerona saliendo de la ciudad creyendo por las
insignias ser sus ciudadanos, los salieron á recevír, dOIl-

_de fueron muertos'¡ presos, y la ciudad de Gerona tomada,
ry saq.ueada COIl gran gloria de Selorio.

CAPITULO XXVIU.
.

De otros ensayos que hicieron 101 canarios, y muerte del
, Guanarteme de Telde.

lIabiendo hecho antes los can",rios otros ardides, y en­
s ayos de guerra, y de ho~bre? avis.ados en ella, que aunque

_bárbaros arguye haber Sido IllgenlOsos en ella. Como IlIs
Islas de Lanzarote, y Fuerteventura están cercanas á es­
ta' de grall Canaria, de 01 dioario venian á bacer entra­
das, reciviendo daños de los cristianos y cautivándolos,
.ñas la necesidad maestra de todos les bacia procurar la
salisfaccion )' vengan/,a y eon este cui~ado vivian en vela
contin uamente. Un dia· que vieron venir ciertas barcas
se pusieron muchos canarios en emboscada y hicieron
que los mas sueltos y ligeros hiciesen como 'que andaban

- marisCando por la costa algo apllrtados del puerto, y vien­
dQ tomar tierra huyesen la tierra adentro poco á poco.
Como'lIegaron las barcas) y, vieron 'los canarios desem­
barcó la"jenle, y fueron á tomarlos, mas como eran suel­

'tos fueronse retra}'endo, yendo en su seguimiento y al-
cance, como treinta cristianos. Como los canarios los vie­
ron dent ro de dvude estaba la einboscada tornan sobre los

6
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"'cristianos.. 'Y ·tomanlos en ·medio.• y los prendieron todOs
-sjn ·hacerles otilo mal. 1.0s que quedaban en las barcas,
,,,isto la 'mala suer.te,. ·se tor!laron "á LarizMote.· . ¡ l'

'1 Pasados algunos ,aías ·quisieron "Venll' otros návios.
"y los' canados 'andaban con .cuidada .procurando siempre
su defe.osa, y oomo' d.¡¡ñar á "quieri su '<}ui·etu-d )' repóso

¡·]es quitaban. Tomaron u'na vez cínco Ó s(iis gabiolas, '1
-:dabanles de éúmer atadas, ¡)' .despues las ;hhcbarun POCI)

ef¡. poco' en la ;poblacion de la Airaga que alli hábia, dOIl­
'¡de. sólian acud·ir ordinariamellte á ·saIHrarlos. Y un' dia
.' queviel:on venir 10'1 nav'ios pU5,ieron las g·abiolns sol 11'0
(,tos techos de las casas para que los -úistian6s viendo
..las ga'\)iotas estar quietas, 'Pensando no ¡hobe!' g-ente en­
.. trasen 1 descuidados ·en el pueblo, y estonwiendose en el
:monte lós callal iOs 'desoviad05; ·se ,esttfvoieron .qui'et<os.Los
-cristianos tomando ,tierra se fueron'hatia el pueblo. Los
ádalides que· iban delante viendo las gahio.tas so bre las

· casas creyeron nO haber .gente en 'el pueblo, "'1 sin m'as
.'€onsideracion'·los -aseguraron, dando razon de 'la ·seguridad
entraron' por el .pueblod-erramadOJi sin órden tomando lo

·que hallaban ·dentro ·delas casas. ¡Los ,camJr.ios que ála
'mira estaban ~iel1dolos.andtlr ·sioÓl'den, ilieron sobre los
·cristianos .con grandes 'a'la'Tidos ''Y silvos, y pren,dieron
.algunos, ..y otros huyeron, quedando muertos algunos.

• ,Por ,-este tiempo 'que 'los can&rios rleshai)·ian la to-
!rre, ~:y .andaba Diego de Herrera congojado ilon la pri­
'Si@ll de Pedro Chimida,. y los demas -sus vasaUos) murió en
Telde el Guanarle:me Belltagoy-he, y dejó un hijo y una hija~

<Jliños. 'D'Oramasque era de los mas val-ientes de la isla
¡juritó algunos amigos suyos y l'eve'lose "Contra el Gua­
.Jlilfteree de Galdar~ que era su Vicario, y hallándose po­
ti,eroso de' gente y temido" metióse 00 la montaña de
Galdar en una gran cueva juntandose con el Gaytafa,
Tijaildarte, Naira, Gararosa. Gitagnm:¡, y otros Hayres po­
der,osos, 'r metio.se en Telde~ diciéndoles que aqueHa
tierra venia de derecbo á quien por su vahmtia la gana­
ba. y pues éll'a merecia le obedeciesen, que él los trataria
muy bien como lo verian. Los de l:elde con la fama que
.del ·tenian, y por el temor que le habian cobrado le
obedecieron. El rey de Galdar temiendo no matasen á
su· sobrino, mandó por él, y tubolo consigo.



,IIE RA,N. CANA.RIA. 79

• f' C.APITULO XXIX:

De como se quejan los t'asal!os de 'Die.go, ae iIt;'t,:tl~ra
á 'los reyes catQliCf)S.' ". ,-

Andaban los caballeros vasallos Jc Qiego de Hec­
rera muy desasosegados, tristes y de'scontentos con las
pesadumbres en que c~da dja los metía I1~ego d~ Her­
,rera en las entradas que á su pesar, ,y contra su ya­
luntad los metia COIl muerte <le muchos de' ellos, y -tan
sin provecho, y mas con la pé.rd!da de I fa torre a~ Gal]­
do, donde fué preso Pedro Chlmlda, y muertas mas d,e
cuarenta ptlCSOnas, y cautivos '1ós líijos qúe babian d~do
en rehenes, que no teniendo ~cíellci~, ni su(cimi,ento pa-

. ca Uev<lr tantas fuerzas cúmo se leS iJacian, qeÚmniná·
ron muchos de ellos salí -S(1 pe 1as is1.1s, y !le fueron á
la de la Madéra para i~se á Cast~Ua h queja!; á !luien
pudie:;e rémedi!1r sus al$~avips, y as! lo hicieron Pedro
de Aday y LUl:; de easaña. """-

" ~os canarios que }tapian preso. al cap¡itad Pe~r,? de
Chlmlda y á los demas de la torre de Gando, hlcJeJ;on
bucn !raiáinieñ o rega ándolos, y el dicho' capitan lo su­
pó ta"iJ bien atraer á' su VOfUlítád, que hizo con los cii­
naríos, qtle arrepentidos de /0 hecho entrasen en acuer- '
do, y detei'minaro,n que 9.e ,toda la isla se juntasen con
los Gu&nartemes los Gap'es y los Faeayes y los IDas
Ilrincipales de los puelilos, y s~ fq.es¡m á pedir' perdon

. de . todo lo 6ecbo á Diegi de iferrera, y lé be~as'en la
m,ano, y le diesen la (lbe_dienc~a, y /e llevasen todos los
cautivos que tenian, y los, rehenes; y asi se hizo que
en una ~r<,:a que~bab,ia ve'uido á ver lo que pasaba fe
metió el capitan Pedro Chimida con diez can'arios nom­
brados por tod'05 (oS pueblos, y fueron á Lauzarote :y
besaroñ 'la m,ano á Diego d-e Herrera, y á D." Ines Pe­
raza, á los cuales bizo n;lUcbas caricias, y mercedés; dá~­
do/es iodos los camlril?s que habia en Lanzarotc y Fuer­
teven~ura qllc ~e quisie;(lU i'r con los ~mbajadore¡;~ asen­
tando pac~s, dáQdole toda la orchilla que en la Isla se
cogiese, "Pasó este acl'o D0!'lingo' t t del mes .de Enero
año de 1476 anté Juan RUlz de Cumeta escflbano de
Lanzarote. 'Los c~narios, que vi,nieron por embajadores, y
d~' q'üóde, s,ón lo~ ~iguientes: Acosayda, Je Telde: Ege '

j ,



'So

:'llenacar, de Agüimes: 'Vildacane, de Tejeda: -Aridafiy de
~querata y.Sacode Agaete; Achutindac, de Galdar; Aduen.

,.<le"Tamarsayte; ArtellteYfac.> de Artavirgo; Ahuteyga,de
Aliacar; Guriruquian, -tle Aruc<ls.

Estendída por los vecinos, y vas~lIos de Diego de
'Herrera que se habian alzado .. 'la paz'Y concierto que
se-'babia 'hecho con' los Gana-rios,J como habian soltatlo

-los prisioneros) y rehene!> que 'tenian -de -entrambas par­
tes, quisieron'tor.nar al servi'cio (Je 'I}iego ile lIerrerá, 'Y

<Doña ]ne~ }'eraza Pero jamas quisieron atlmitidos, ni
. .que entrasen en 'su 'tierra, por "lo cua'l se' (ueroll á que­
jar á' lcrs reyes ·cafólico5 Don 'Fernando -y Doña Isabel
'-¡lermana de padre ·del rey D. -Hen:rique '4.. O,de Castilla
-bijos del rey D Juan' 2. o de Casfllla que 'á esta sazon
_reinaba en Casfi11a 'mio de'U77 despues tle véncida la
'-l)atalla que tuvieron entre Zamora 1 Toro contra el rey
.:de' Porluga,) .D. Alonso 5. o. La 'cua,1 batatla pasó vier­
";Des 1. o de "Marzo ile 76, donde 'fué vencido. :Presentall~

·6'Üse lo~ vasallos de Diego de 'Herrera 'ante '105 reyes ca­
,:"fóriclls 'firman~do sus. quejas, y -agravios ')on las fue nas
¡ que les hacian .Diego (le 'Herrera y Doña lIJes Peraza,
"fueron oidos) y mandaren -hacer ·informac.ion) que -hiéie­
"1'on.

Antes 'de esto -habia casaao mego (le Herrera á su
"hija D." Constanza Sarmiento con Pedro Hernandez Sa­
'\:C)T,cdra, veinte y cuatro' de Sevilla, y provincial de la
.;santa hermandatl tia A9'daJucla, hijo de 'lleman Darías
:de' Saavedra señor tle Za'hara, r por ·su orden vino á
.entel1der Diego de Herrera las quejas que sus vasallos

"hiibian' firma.:!o de l>1 ante 'los Clf-tól i-cos reyes; y como lo
mandaban cItar pareclese en la corte, terriendo el aviso
'~ntes que el negoéio fuese ..masadl"')ante, determinó pa­
,:ecer á dar sus descargos, y besar las manos. á sus re~

.Jes, y señores, como vasa-lIo que era suyo; y ponienilo
'tln efeCto su v.iaje fué á Castitla y fue bien reci'bido, y
lo 0J'el'on, y admitieron sus descargos. Acordaron los re­
)'es ca tólicos ser negocio importante poner estas islas. en
'h <Corona 'Rea') de CastilhJ, y debajo de su amparo con­
:Siderando 'las poeas fllerzas que Diego de Herrera tenia
para conquistar 'las tres Islas que quedaban por ganar,
~~e requerian maY'lfes fuerzas y poder. del que .~enia

. Diego :de 'Rern'ra y asi detenninadamentc. se le dIJO, y
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úotificó; como. los reyes catellicos vista. su. poca p08ibili­
d.a-d, y la. mucha 'fuerza que se req.ueria paTa conquistar
las tres i"slas qpe r.estaoan para reducir á nUl>'stra santa
fe, querian tomar en· sí aquella· empresa., y p'!garle por
ellas mas de lo q,ue va!iau. Viendo Diégo de Herrera la
determi"nad'u vollmtad de los reyes, aunql'lc ló si.ntió
gra"cmente disimulandolo se concertó se le diesen cinco
cuentos· de marav..edises· po.., la- accion, y d'eredw que
;tellia á las tres- islas, Canaria, Tellerife y la Palma, y
,por que preténdia hacer· mayorazgo de \3. Gomera y' el
IJiarro, le dieron lítulo de cl.lnde para uno de sus liifos.
Di~go de Herrera vino en todo cuanto ros rl/Yes le man·­
daron, haciendo. sus escrituras, y contratos los cuales ra-'
tif'có, y aprobó' Doña lnes l'e-raza vien.oo no rodia. hacel'".
otra cosa, &ño de·} 1476: ,.' .

CAPlTUEO XXX.

(;lJmo ca~a Pedro lIernandez. dé Saa·vedra, con D.'"
I

,'1' €pnsla.nza Sarmiento, y. quien era Juan Cam~clí.o·
, Adalí, y $1,r múerie.. .;'

Despues- que Diego· d~ Herrera hubo heclío la ce-o
"sinn y traspaso de los is]os que quedaban por conquistar
en los católicos I'IJyes.D. Fernant!lo, y D.n- Isabel pro­
curó narer cnrrada~ en Berl:í~ria. Habia venído su ycrno

..,Fedro Hernandez de SUllvedl'a' á Lanzal'ote á p.mer en·
efecto el casamiento que se' habia tralAdo por" man". de
.D. Pefrro Enriquez 1\,ool11otaoo de la Afldálücia con D. a

Constanza Sarmír.nto. Era Pedro Hernandez do Saave­
d'rá pro vi.nciar· d.e 1:1 santa hermandad' d'e' la 'An da IUCí:l,
y veinte y cuatro de- Sevil.ra .1iijo de Hemando Arias aií
'Saavedra,.marisGal de' Sabara J casa antigua .. e ilustre, cu-

f'~O páriente es hoy D. Gerónrmo Al'ias (Te Saa\'edra conde
del Cástellar, señor de· la, villa del Viso caballero del
hábito óe S~ntiago:, ouyas arma6' son tres faias. de oro,
~. roj'o jaqlJdllclus, y en medio úé eada faja de las tres,
l1n~;I' flija de'oro' en campo de prata. CeJebroronse. las be ..
(las' con muclio contento, y rego.cij"o:· dieronle DIego ue
Herrera) Doña fIJes J!eraza todi, la hacienda que, tenían
en Sevillll, que era muchas casas y olivares y cortijos
'1 cu~tro doza,vos de la ~enta y jurisciict;ien de .las is-
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las ,de Lanzarot~ y Fuertevent,ura. Tuyo, en es'­
fa seiíora por bíjos á He¡'nan~(lo Arias di! Saav~­
dra y á Sancho' de Herrera de Saav'edra prcvincialdc
Ja hermandad del Andalucía, y veinte.'y cuatro (le Sevi­
lla, 'j á Vicente P~l'aza que rué obispo de Cartagena, y
á Doña Juana de Mendo'la~ que casó con Juan de Pine­
da Ponce de Lean escribano mayor del Cabildo de' Se­
villa. Tuvo otros {Jos hijos, Alonso Perez de Saavedl'a,
! Juan de Saavedra. ¡"ué Pedro Hcrnandez de Saavedra
valiente, y animoso caball~ro. FIallóse con D. Alonso de
Aguilar en la bataBa de la Sierra Vermeía, y en oh'as
en Berbería.

Acabadas las fiestas de las bodl)~ de terminaron hacer
una entrada en Berberia Diego de 'Herrera y ¡'edro Her­
nandezde Saavedl'a por que el Jadre habia venido á
eerr,ar el Castillo del mar pequeño que hahia hecho, en
el 'cual dejó Diego de Herrera pOl' capitall y alcaide á
~vfre Tenorio. Trujo al cerco de Jarife mas de tres mil lanzas
)' más de diez mil m'oros de á pié hdhiendo enviado primero
un capítal1 suyo Alarahe que so decia Adial, Con mas de dos
mil y quinientas lanzas y como tUYO aviso -Diego de Herrera
se dió mas prisa al socorro, y con c.inco navios que Ic­
nía se emuarcÓ con mas de seiscientos bombres bien ar­
mados. Fué al castillo oel mar pequeño en el ('ual so
metió. SaLido por el Jarife el socorro que le húhia 'V.­

nido 'alzó el éerco; y por estar la tierra rebuella se
volvió Diego de Herrera con su yerno Pedro Hernandel,
de Saavedra á LanzarMe.

Partid'o Diego de Herrera del castillo del mar 'pe­
queño, llegó al castillo un moro de edad (\c. 30 años á
tornarse cristiano; IIamabase HeJuxgrut, y orreció al ál­
caide le daria una' rica presa si Diego de Herrera vol­
viese á Berberla. El alcaide lo embió á Lanzarote es­
cribiendo le tratase bien al moro, certíficándole elJ todo
decía verdad, y bar ía mas de lo que prometia. Diego
de. Herr~ra lo 8caric!ó, y regaló c~anto pudo y se tor­
nó cristiano y fué llamado Juan Ca macho por su padri­
no ti qúien se aficionó que se decia Juan Camacho' cn­
hallero r;rincipal de Jerez de .Ia rrontera: y luego hizo
J?iego de Hen;era armada con' 6 navios, yendo, en su
'cornpañia su yerno Pedro Hernandez de S"avedra, nom­
brando 'por capilan de-la al'má.:!a á J)ic:go de Cabre'ra



SoHé, hijo de Alonso Cabrera, que sucedió á su padre
eh el cargo de capitan, y gobernador de todas las islas.
Llegó á mar pequeña, y tomando li~ma yendo por ada­
!'idus Juan Camacho, y Diego Izquierdo, el (!UaI los
guió hácia Tagaos, y á distancia de 4 leguas diviso un
camello blanco, y dijo luan Camacho que am habia pre­
sa, y que habia muchos moros) y ninguno de la armada
alcam,ó á ver lo que este deoia, hasta una legua por ano
dar, que vieron el camello, y acercandose mas vieron
las tiendas, y dando Santiago cautivaron 158 m(.ros y
moras, y niño5') y se volvieron á mar pequeña con la
presa. Fué de allí adelante tenido en mucho Juan Ca­
macho, y siempre rué adalid en todas las entradas que
Diego de Herrera'. y otros hicieron en Berberia, que
fuerc.oll 46 y mas entr.adas y siempre le habia sucl~dido

bien. Vivió este adalid Juan Camacho ciento cuarenta y
seis años. vida larguísima para'nuestros tiempos. Yo lo
conocí, y tiraté muchas veces· y me contaba muchas co­
sas. Murió en Lanzarote año de 1591 "isitalldo las i~·

las D. Fernando Suares de Figueroa obispo de Canaria
y estanao alli D. Luis de la Cucva y B'.Jnavides gober­
nador y capitan general de ellas y presidente de la !teal
audienCia de estas, y Gonzalo Argote de Molina provin­
cial de la hermandad de la Andalucia señor de la tor­
re de Ülid, los cuales tomaron relacion de este Juan
Camacha el que con ser de esta edad' no andaba coro
cobado sino derecho y 2 años antes que muriese sc ha­
bia casado con una moza de 20 años, y tuvo un hijo
en ella..

DE GRAN nNARfA. 83

FIN DEL LIBRO PRIMERO:
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De la "coU"cflíista de la isla de la Gdn
Canaria.

CAPITULO 1.

Que por que se dice, la gl an

sta isla de Canaria e~ la quinta en
:\ ·la órden que llevo de la conquista ~e

estas islas Fortunadas, y la que mas
tranaj0, y sangre costó á los Queda
,redujeron á la santll fé católica. II

Luego que los reyes católicos D.
Fer.nando y Doña Isabel tomaron en
si de Diego de flerfl~ra y Doña Ines
Peraza de las Casas las tres islas que

estaban por conquistar que eran Canaria, Tenerire y la
Palma, y le pagaron los cinco cuentos que les dieron. por.
ellas procuraron mandar persona que las sugetase por. ser
la· gente de ellas ferol y belicosa, principalmente 'la
de esta 'isla de' la gran Canaria (por lo cual mereció al­
canzar el nombre de grande) y que fuesen capitanes dies·
,tros en la guerra y de buen Consejo: por que cuando
Juan de Betancor vino á estas islas, ganó con facilidad
las cualro islas L.anzarQte, Fuerteventura, Gomera. y Hiel-



ro, y ~iniündo a está de Canaria la halló con~ tanta ftr,.
bistencia, fuert~, ~ inespunable, ~ la gentil recibiendlr
nolables daños, que tomó por )l~rtido deja,:la, y ír en
demanda de las dcmas, poniéndóle nombre bíen COllVC­

nie~te á sus 'hechos, nobleza, y ~er tic grande, que h,a
tenido y tiene, y duraril, lIamilndose grande, no por­
que ~ea grande la isla} ni la ma)'or en cantidad, sinG
~n cualidad, por la gral~de resistell\~ia, y fortale za que
·en ella halló de los naturales en defenderse y ofen del' con
destreza ue 165 que mal y daño les quedan hacer:

Desde que'hay nol icia de"estas islas dehaj(\ del t itu­
10 de fortunadas siempre ha tenido )' conservado esta cr
nomhre de Canaría, que jamas lo ha perdido; y ll's
otras sus comarcanas por ella se llaman las Can;)rias.
Quien se lo haya impuesto, y porqué no se sabe, ni hay
butor que lo escriLa. Diré acerya d'c esto lo que me

/parece. Plinio que escribiú l'>6 años despucs del n¡¡cimiento
<le nuestro señor en tiempo dl.1 emper;¡dor Claudia llamó
(lo\n su untural historia iJ. esta isla Canaria por la mu­
chedumbre que dice 'habia de' grandes perros en ellar
Otros dicen como es Francisco de Tamara mi maestro
en el libro de las Costurnl)l'es de tud;)s las gentes, y
GOlOara en la llistoria general de las Indias, que se llamó
Je este nombre por que los naturales de ella comiau
,como canes 'mucho y el ud'o pero ni la una ni la otra
,opioion parecen verdaderas po'eque si tanta cantidad
;de perros hubiera como Plinio ,dice., animales que antes
¡van en aumento cadu dia, que e!1 disminucion, .ya se hu­
hieran hallado aquellos grandes penos al tiempo de la
..conquista, de lo cual se coli~e evidentemente no ser ver­
,dadera esta 'opin1íon-, pu~s no se 'halló perros y no es
·de máravillclr erró quien escribió 'por relacivn de otros
y de tierras tan remotas, y mar en medio, que por fuer­
za á de dor olgui'la ver. fuera del blanco; lo q,ue se co.
lige' de '10' que dice haber tarnhieh frutas en esta isla,
que no' las habia: ni menos es verdad"ra la opiuion de
los que dicen que comian 'como canes, por que los na'
lturalt's de esta isla '10 'que comían era asado; y oocido,
v tenian; fúego, y sU com~r era comun' como las otras
gentp.s en'la can'tidad"; aurique no dejo.de-conc"eder no falta­
.ria alguno quc"tuviese ap'elitci' callino-como en otras pa··
tes fuera' de' Canaría: bíen"cs verdad que' lo que asaban
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no lo dejaban secar, ni tostar, sino que comian á me­
dio asar, que tubiese humedad bastante, que decian era
-io que \('s, daba suStancia y sabor, y nO dejaban qlie el
fuego gastase, y consumiése la humedad de la carne que se

-babia de comer: pero si por aqui queremos que les baJa ve-
ni.Jo el nombre de canariJs habemos de confesar que todos
los demas de las islas se llaman canarios. pues' comilln
las carnes de la rl1isma suerte y la ccrmcn el dia de boy
los que proceden dt~ los naturales. y mas conveniénle y de
]'azon es que 105 canarios se Ilame,r de este nombre por
Canaria la litlrra en que viven, que ni) que se baya ella
asi llamado por 105 que en ella vivian, que sf'ria' per­
vertir la órden de lo natural, y así es cierto ·Ilamar­
se siempre Canaria, de~'de el tiempo de Plinio, del quc:le
co~ige no ,babel' e.t.L.:e.s.tás islas I1alJitacion de gente "1' se
llamaba Canaria y se colige que no se dijo Canaria por
los nat.urales que comian como canes, pues no estaha la
isla ponlada.

rl'amhien háy en esta isla de Canaria gran copla Ji
'miltas espinosps que echan un'as f·ulicas coloradas' que
en latin se llama uva canina que es uva oe perro,<.
dcsta ahundancia que ¡·caso vió, y descubrió, como lati
no le pudo imponer esle nombr'e de Canaria á la ·isla

:por la mucha. yerba. Otra )'erl:.ía hay tamuien en esta
isla en gran abundancia, que se llama en latin' Cnnaria

'que' es á manera de tri¡(o cuando está en 'berza peque­
, ño, que en Castilla se llama triguera, la cual comen los
-perros la primavera para purgarse con ella.' Los caballos
cuando los echan á com~r verde en los prados procu-

-ran no haya desta yerba por que les 'criu mutha sangre
~' los, ahoga 'Y ,mata. Y por la gran abundandia que hay
desta yerba pudo llamarse Cllnuri'a. •

En las faldas del monte Allás ~n Africa bay uno~

pu-ehlos que llaman 105 naturales de tlquella region ca­
, narios,' y podria ser que el prime'fo que descubrió esta
- il'la fué~e de· aquellos pueblos,) á contemp,lacio n de su
·ti,erra la" J'/amase Canaria como al presente en nuestros
dlas lo han hecllO los de~dubridortis y pobladores de las
partes de las indiús: tómese lo que quisiere.
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CA PlTULO n.
, l." !. .f

De la poMacíon q'U~ habt:a en esta isla.. gobierno y mane-
. ra tie vivir. , " ' (>

'," , ) .1\1,
Esta ista de gran Callaría tiene de largo doce le-

gUils desde las isletas hasta .la punta dd Arganegu~ll, y
ocho de ancho de-de el puerto de Lagacte IHlsta el de
Gando, y en circunferencia poco mas de 30 leguas, Tie­
ne el pu.erto de las isletas, que está una legua de la
ciudad puerto princir:lal donde está el castillo, y fuerza'
importante de la ciudad y está la caleta de ;;anla Cata-o
lina y una elnúla de su advocacion, á la entrada de la
ciudad hay 0tr') fuerte, llamado santa Ana, y á la salida
hay otro cuvelo, ó fuert\·, en úna caleta que hace alli,
que llaman de san Pedro.

Hahía .en estll isla grandes poblacíqr.es. y así hay ras­
tro de e'lIo por toda la isla, mayormente en la costa de'
I mar, donde vivía la gente coroun, que .no tenia ga­
liado de que se alimcl.tar, que su principal mantenimien­
to y sustento era el marisco; la gente noble vivia la lier­
ra adentro" donde teni;:¡n su asiento, y ganado) y.semen­
teras. Soliansp. juntar antes que los católicos reyes la
conquistaran cerca de catorce mil hombres de- pelea, y
1l\}estro señor rué servido y permitió Imuiese ellfel'medad
que llevó de tres partes las dos de gente. Eran' los na-o
turales de esta isla bien proporcionados) de buena esta­
tura, y grande ánimo, helicoios, alegres bien acondicio-­
nadas, nobles, piadosos, y verdaderos en lo que decian
~~ni~n por grande afrenta dr.cir mentira, amigüs de po­
I!erso en lugares peligrosos en que hubiese riesgo y peligr.o­
de la vida, como aqudlos que no sabian el fin y paradero
de Ja jornada, Tenían por jentileza hacer apuestas de hi(~-.

cal" y lloner palos y' vigas en partes. y riscos que da adml­
racion 'J temor v,er el lugar, así por la altura ,como, por la
Jragosidad, los cuales palos hasta hoy están algunos- pues­
t.os. J estaran por ser muy dificultoso oí quitarlos.: A

,lo que, d¡'cCII de la ~ralldeza de los pal::ls- para JI'evarlos
por tierra llalla á puestas es menester fuerza de homhre
muy robusto, y de la aspereza del lugar parece que un hO~I'

'hre deiembarazaJo no será posible subir á don~e es~a.n

puestos. Entiendo que el que ton estos cananos haCia

http://poblacior.es
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''Semejantes apuestas era el demonio para baeerlos des,,:
'peñar: e\ cual se les aparecia muclJas veces de noche, y
.(le ·d'ia c',omo grandes perros lanúdo~;: y en aIras flgural'l
á 'los cuales llamaban tibisenas. Habia en esta isla gen­
-te noble cornos caballeros hidalgos, los cuales se' dife-
-re'Rciaban, y c:onocian de los demas en el cahello'y bar-
-ha, y estos 110 bastaba que descendiesen de gente ricll,
t-;no que los habia de dar pGr tales noules el Faycag,
'que era dignidad' grande, segunda persona despues del
Hey, "J. Guanarteme, el cual determinaba sus diferencias y
debates, y administraba las ceremonias y ritos tocante {¡, su
religiori.

la manera qúe tenian' 'en hacer los nohles, é hi­
dalgos, era, que desde cierta ed:·d que leDian determi.
nada, criaban ó -dejaban criar el cahello largo, y cuando
tenian edad" y fuerza para poder ejercít"r las armas, y
~osas de la guerra, y sufrir los trahajos de ella, íhase
-el Faycag, y deciále, yo soy fulano bijo de fulano nobledy que él lo queria tambien ser. El Faycag convocaba los
1.0:01: s y !J. los dernas del pueblo' dOl:de el mozo nacia y
habitaba._ y perjurabaJos por Acoran, que era su Dios dije­
'~en si hahian visto á fulano entrar en corral !J. ordeña r
cabras ó matar cabras, ó guisar de comer: ó lo habian vis­
to burtar en tiempo ,de puz, ó ser descortés y mal habla~

do y mal mirado principalmente con las mugeres, porque
estas .cosas impedian el ¡el' noble: y si decian qne no,
al Fa)'Cag le cortaba el cabello redondo por dehajo de
las orejas, y le daba una vara que llamaban Magado, con

Lque peleabau, que era cierta arma. r quedaba hecho no­
Il.le> sentandolo entre los' nobles. Y si decían que si, y

. ;.-daban razon donde y cuandoJ trasquil!J.b'ale el Faycag'
.todo el cabello, y quedaba villano, y inhabilitado para
~er noble. ni podia pedirlo. Tenian grandes preeminen­
éias los nobles. Eran muy mirados con las mugeres, y ni··

, ños, en tiempo de guerra, y de sus divisiones tenian por
.caso de haj,eza, y menos valer tocarles, ni hacerles mal,

, {lí. á las casas de oracion, que lIamaba'n Almogaren.
Las armas con que I.IS canarios peleaban, y reñian

sus pendencias.. eran como ~n las demas islas. Unos gar­
'Totes con porras á los cabos, que llamaban Magados, y
Yaras puatiagudas tostadas, que· llamaban amodagas, y

. .estas armas les servian hasta que Jos cristianos linieron,
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que hicioFon á ,su modo, como fueron taljas, que er¡1I1
cO,mo rodt\la-s, y espadas de tea tostadas. Tambien se
,ii,provechaban depi~dras, que babia entre ellos algunos
.de ta,nta fuerza y destreza, que de Ulla pedrada de'rri-
·vallan una pellca de I:Is Palmas. Y las espadas que ha­
cian de tea cortaban como si 'fueran de azero. Y fue­
ron poco á poco preparándose de al mas ofensivas, y d'c­
fensivas de .los cristianos que iban á hacer entradas en
su tierra; y de lo que lnas se preci,aban era tirar las va­
,ras' y piedras con mucLa destreza,_ y defenderse· de mu­
,chos con l'igereza.

Tenían lugares' públicos fuera de los pueblos dond tl
hacian sus desafius, que era un compas cercado de pa­
·red de piedra, y het;ha una plaza alta donde pudiesen
ser vistos. La órden que tenian queriendo salir al desa.­
60 era pedir licencia á los doce consejeros de la gue­
rra, que llamaban Gayres, y babia seis en Telde, y otros
seis ('n Galdar, con cada guunarteme seis: á este c.mse-

· ju llamaban Sabor: los cuales la cOIlc,cdian con facilidad,
y d~spues iban allt acay, p¡¡ra que la confirmase'. Hecbo esto
juntaba cada uno sus parientes y ami~os, no para que lo
<lJ'udasen, ptlrque todos estaban atentos mirando .con

· tan poca pellíl, como!>i estuvieran viendo pelear, a­
ni IT!$l les, sipQ para .que viesen el valor de sus per­
sonas, y se holgaSf,D de ver cuan bien lo hacian:
y las armas eran un palo cada uno con su gazporra, y
tres piedras lisas, redondas, y unas rajas de pedernal muy
agudas; y puestos en el lugar encima de dos piedras
grandes lIana~, que eslahan á los cantos de la plaz!I, ca·
da piedra. de. media vara de ancho, se subian sobre las
p¡iedr¡¡s, y alli esperallan el ~iro de las tres pie~ras..
sin salir de ellé;ls fuer.a, pero bien podian mandar el cuer­
(JO, y kurtado al golpe de las piedras, y acabadas> las
piedras, tomaban las riljas de pedernal en la mano i,z­
quíerda,y, en la derecha el palo, y aceroándose se daban
con los" palQ5 hasta ca,nsarse; y sintiéndose' cansados se
retirahan, y los parientes y amigos les daban algu,na
cosa á cOl)1er) y tornaban al combate, oon los palos y
HIjas se da.ban· mil palos" y cOJ1tadas con gran destre~a ..
basta que el cap.itan de los Gayres los' daba por buenos
di,t:;iendo gama, gama" que quiere decir, ,bl)sta, basta, ó
110 mils no mas.' y, si licaso algunQ de los que se eom~
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,batian se 110 quebraba el palo, el contrario se estalla
quedo y cesaba la pelea, y combate, y no habia mas ené-

•tnistad entre ellos, y quedaban ~ados por buenos, y á
ninguno llamaban valiente', Estos' desafios hacian los ca­
(.arios para ejercitar sus fuerzds, y probar,las en sus 're­
gC?cijos, fiestas, y pa:,atiempos, y tambien por envidias
ql,le se tenian, de mas esforzados '
, La manera que tellian en curarse cnanclo salian be~

-ridos, era, que si la herida era penetrante tomaban un
-íunco, y majllbanJo como estopa el caha hacia la raiz, y
'melianlo poi' la herida mojado en manteca de ganado
inuy caliente cuant,o lo podian sllfrir, y a~i quemaban las
heridas por dentro, y fu'ra: y hacían la manteca dt:\ leche
de cahras, la cual 'guardaban para mnchos casos, yefec­
tllS, por que mientras mas añeja es la m::lnteca mejores

. efectos hace. .,

CAPITULO III;
(p

De sus casar'J,íentos, criofl:a de hijOS~ manIJra de criar, ju­
ramentós y vestidos.

'n
Los canarios no casahan mas que con una muger.. y

esa sola ~ustentaba,¡ hasta la muerte, ni ella mas que con
un hombre, lo cual es c(,ntrario de lo que Pedro de Lujan
dice en sus Uiálogos matrimoniales, que una muger casaba
enn cinco canarios, y no con me~os, que aunque no seíl mas
que la razon natural que dá á entende!, que donde hay co­
municaciones siempre hay disensiones, y habiendo muchos
hombres para una muger, .Io~ celos de ni) poder usar de
ella cada uno á su apetito, y "oluntad y los chismr.s re-
~reridos del menos al mas amado, hahian de causar disen­
.siones, . y tras ellas destruccion y mlJertes, hubieran de
entender aunque bárbaros esto, y que aunque la razon
natural no lo avisara a lo menos los inconvenientes dichos
que de la comunicacion neces(jriamente se seguian los habia
de avisar para que ellos mismos derogasen la costQm"bre
dfl casar cinco varones con una muger. Y aun pa­
rece que el mismo inconveniente ,hay en las muge-:­
les, y que como en la depravada secta de Mah(lma se
puede casar un homhre con siete' mugeres sin que haya
disensiones y ha durado tanto tiempo, asi ni mas ni menos
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la pudiese haber mas en las ~ug!lres entrO' los cananas
la cual razon aunque parece llevar color, es muy diver­
sa por ser tan contraria la' 5laturale1.8 del hombre á la
de la mugar; porque -el hombre respecto de la muger eS
·animal feroz y que si su furor se enciende, lo procura
~jecut.a.r sin respecto de la muger cuya ejel\Ucion es pe­
ligrl'sa por el daño que de ella redunda; pero la muger
como la sacó Dios dll\ costado del hombre, "V debajo del
hrazo para que estuviese suget:> al dominio süyo, ~í en o­
jo tiene, ó algo le da pasion, la cual ejecutada r.esul­
ta violacion· al respet.o del marido, siempre se refre­
na ya por miedo, ya por reverencia y asi aquella mala
costumhre se puede conservar auque con harta 1.Ozoora y
disgusto. Y asi es diversa razon en· los hombres que eh
-las mugeres, de ItI qual no se· puede tomar argumento
para dar color á la relacion del dicho autor. Y ademas
de e&tn se ve claro 1_01' esperiencia d dia de hoy que son
tantas las mugerf'S que· en estas islas naeen, que si á

'~todas se les hubiese de dar marido seria necesario traer­
. los en navios como mercaderias porque hay, para cllda hom­

hre diez mugeres, si se puede afirmar, ! asi son de tres
partes las do" de forasteros las que se casan. Y no dire­
mos que estas islas han mudado clima, ni I~ cielos han

. formado olfll curso y mOVimiento para que por su ope­
racion mediaute la voluntad divina hahian obrado nuevo
erecto en la generacion; mas antes el multiplicarst' tan­
to \a femenina generacion di6 ocasion á 10il canarios que
hiciesen. estatuto y ley de matar todas las criaturas hem­
hras que naciesen, como no fuesen los primeros parto~

que reserbaban para su conscrvaoioll. Así que no casa­
úan los canarios Illas que con una mugec. aunque digan
utras cosas los sobredichos autores. Ni tampoco es cier­
to que á las mugeres preñadas metian en los templos, ni
que despues de parillas estuviesen aparladas de sus ma-

, J'¡dos y. que tuhiflscn facultad de comprar r.sclaba para!.
! satisface.' y apaciguar el apeli lo de la carne; porque· en
esta& islas no sabian que Cjsa eran esclabllll, ni menos
tenian templos, si.no unas casas pequeñas dende haáan
sus devociones. L>e manera que los casados estando las
mugeres preñadas ó eSlando paridas, siempre estaban.
"Y. hahitaban juntas cun sus maridos en s ~s C:lsas.

Entre· la gl'nte principal y noble se tenia costum-
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bre con las doncellas que cuanclo las querian casar las
tenian echadas treinta días y les daban beberages de le­
che y gofio y otras bialldas que ellos solian conler rega­
lándolas pa~a que engordasen. Y lo mismo era con las
demas doncellas. Y pl'ilOero que se entregase la dqncella
á su esposo y marido la noche antes se la daha y entre­
gaba al Guanllrteme para que le 'layase la I1or' de su vir­
ginidad, y si le parecia bien, llevarle la Ilor y sino en­
tregÍlbala al Filican, ó al mas privado, como ruese noble; no
casándolas llacas porque decian tenian e\ vientre pequeño,
y estl'(>cho para concevir. Esta costumbre de cal' al Gua­
narteme las dúncellas desposadas primero que á sus ma-

-ridos la primera noche no quieren confesar los que des­
cienden de los naturales canarios. Y no es de maravillar hu­
biese entre los canarios esta costumLre., pues entre cris-

. tianos, partes hubo donde habia esta costumbre como
refiere Rogerio, autor graye Jurista. Indicion 197 núme­
ro 17. Y la misma preeminencia tiene boyen el ducad
de Drabancia un baron señor de Loon, que todas las
doncellas cuando las casan, se las dan la primera noche
aunque no usa de ellas. Pareceme mala costumbre.

Eran los canari·.ls en criar sus hijos muy celesos
cuando tbJ1Ían conocimiento, porque siempre les tubie­
sen respeto los castigaban con ejemplos, diclendoles que
no fuesen como Culano que decian de él tales cosas que
eran malas y era tenido por malo, con palabras que los
inducian á odio. y vergüenza á los hechos de aquel, y
despues le decían que ponian ot.ros por ejemplo de hue­
nos que fuesen como fulano que hacia tales obras que
eran buenas, y por eHas e"ra tenido, querido y estimado,
para que imit.ase lo bueno y hu)'ese de lo malo. :

Entre las mugeres Canarias hahia muchas como-..f~­

ligivsas que "ivian con reeogimiento y Se mantenian y sus':­
tentaban de lo que los lIobles les daban, cuyas casas y mo­
radas tenian grandes preeminencias, y diferenciábanse de
las Jemas mugeres en que traian las pieles largas que les
arrast.rll-ban y er:!.n blancas: Ilamilbanlas magadas: Jos mal­
J¡eebol'l's que se acogian á sus casas.. no eran castigados.
A las casas llamaban Tamogante en Acoran que es decir
casa de Dios. Tenian casas donde se cucomendaban al Dios
que estaba en lo alto, que decian Almogaren que es Ca-o
sa santa, las cuales rociaban todos los djas con leche, y

7



~p8ra ello feai.¡¡n muchas cabras diputadas, y no les q.ui­
tauan los garañones en lodo el año' par que no les fal­
tase la leche. Decian que en lo .alto babia. una C.(}~1l que
gobernaba las co~as oe la tierr.a, que llamahan Acoran,
que es Dios. Tenian dos riscos muy altos donde iblln
con pLocesiones en'SUS necesidades, el uu risco se Ila­
ma~a Tirmac, en el iJérmino de Galda,r, y el otro risco
se. llamaba Umia~a en Tirabana, que dicen 105 riscos blan­

-60S termino dn '[elde; y quien juraba .por Tirrmac, Ó por
.Un:¡,iaya, s, hal~ia de cumplir por ser j.urrlmento gra\'e.
AdoraMJl á .Dia!>·alzando las m~nosjuntas al Cielo, cuan­
do f¡jl taban los,· t~mporales ih¡jn e~ pwceslon con va ras

.en las mallOS,' y \.as ~'1agadlls con vasos de leche, y man­
teca... y ramas d~ palmas. -Ibao á estas montañas, y

_aHí derramab~n la manteca y lecbe, y hacian danzas, y
bailes" y calntabm endechas en torno de un peiiasco, y

_ ~e a~1 i.l}al~' á In,mar. y da,ban .cón 'Iqs v:arasen el ag;ua
d¡jnd'o 'todos .)utttos una gr,an grita. No tenian distin­
.cion 011' los-.cfias.del afi,o, ni mes~s, mas. que con (as lunas.

_ El vefilido d.e los Canarios eran Qnos tonel:etes b~~

.chos ~e }UnC0S .mojados muy. j,untosjal cuerpo, y tejidos
qwe ·lIe~ab&n á la rodilla, y ceñian/o por la cintúra, y
despues se ech·ab1HI enci~a ,uoos pellejos cosidos muy
.p~irn[llmente, que llamaban tamarcos, en verano el pelo
á fuem, y. :en invieri1o, á dentro, muy g~lanos, y puli­
oos, y en las I.:abezas tocados de pellejos de cabri tos,
q,ue oesnllaban en Leros, y las garras caian por las orejas.
amarrados al pescueso, y algunos traían unos como som­
'breros con plumas en ellos: y los tamarcos, y tOlieletes,
y los demas vestidos eran pinlaJos de di versus col~res

<le tintas que hacian de llores y yerhas. Y del mismo
hábito usaban fas mugeres de pellejos como refajos altos
tlcl suelo. Criaban cahello, )' coglanlo atras como tren.
~ados con juncos majados.' Hacian las costuras de los
t.amarc~s, y cueros con lant~ primor y delicadeza, que
no hllblCra persona que su vista no engaña'ra para afir­
mar que se bicieron con agujas muy dnlgadasJ y hih~

preci.ado portugues, y los repulgos de muy pulidas la-
.\;randeras. Traian cillzado~ unos pedazos de l.meros de ca­
hras, atados ·con correas del mismo cuero crudo.

Tenian casas dOlldl'l SIl junt¡¡ban á bailar, y ealltar.
Su baile en menudico, y agudo, el.mesmo que hoy lIa-
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roan Cana~io. Sl!s ca~lares f¡lran, dolorosos y l~istes .. Ó
~moroso!\, Ó fl,meslos, ~ los cl,lal:es lIamaD)os \ln.de~has.

CAPITlJ~O IV.

Del ca.'ltigo que tenian, y oficios y 6rden de vivir· de los
Canarios.

Habia ·entre los canarios gran órden en su gobier­
no y en castigar los delitos, porque en cogiendo al de­
lincuente que mereciese pella de muerte lo melian en una
casa que estaba diputada como cárcel, y ?veriguaban el
delito con toda presteza, ysacabanlo á ajusticiar en unos
cercados redondos de pared, que tenian hechos para es..
te menester, y lo tendian en el suelo, y poniéndole la ca­
heza encima de. una piedra llana, y el que u~aba el ofi­
cio de verdugo ababa otra gran piedra, y dejllbala caer
~ncima de la cabeza yasi lo ahorcaha; y si alguno que­
braba ojo, brazo ó pierna, le quebraban al delincuente ló
mismos miembros, diciendo que en estas penas mancillosas
egec!.!tándolas en los delincuentes vivian siempre con aquella
mancilla, lo que no es en la muerte, )' asi usaban la pena
d~1 talion. .

~I oficio de carnicero tenian por vil. y soez, ysi~m­
pro lo. usaba el hombre mqs bajo que 6e hallaba, y era
tan asqueroso que no permitian tocase á cosa,.y traia una
vara en la mano, con que sp.iialaba lo que queria. No le
.era licito entrar en las casas, ni acompañarse sino con
otros de su oficio, y en recompe,nsa de esta sugecion le
daban lo que habia meneHer, y uadie podia matar res si·
no en e.1 lugar diputado por el cal'llicero, y en estas
casa~ no era licito entrar los mozos, ni muger~s, ni ni­
ños.

Tenian casas y oficiales que las hac,ian de piedra se­
ca,. y eran tan pulidos, que hacian las paredes tan justas
cerrada,. y derechas.. qué parecia I\~var mez~la, hacíanlas
hajas de pared, y bondas de stielo, porque estuviesen ca-

.. Gentes; por encima las cuhrian con palos juntos.. y en­
cima tierra, y á veces estaban dos' l tres casas juntas;
eühaban una palm¡;¡ entera por maure, y las camas era'n
de pellejos de carneros ó cabras. Jfabia oficiales de hacer

_ es leras de hojas de palmas y sogas de jUl,ICOS muy prim¡¡s.
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,y hnuia pintores que era oficio mas de ml1getl'S que un
homhres. El verano tenian ('uidndo de coger las nOrl:5 pal'3
SIJS linfas ú sus costuras. Los cnrllicel'os sncahnn úe los
lomos de Ins n'Sr.s que 'matalJan los nervios, y los seca­
I,an. Eran los IIcn ios del espinazo todo de Inrgo enlero,

.~' los untaban con mnl\ll'Cn, y 'Ios'sobaban al 'ful'[:;o, Y'(h,
alli sn('nbal\ hilos delf;,lLlos 1') gruC'sos, y de los hul'sOS hil­
I'inn atíu.ins para (;oser. Usnhan de 011.,5 y cllZllclas en que
'iJacinn sus cOlllidns, hechas de harro que lI:lInahan gilni­
gos, cocidas :11 sol. Ilacian allzue'os para pescar dt~ CUl'r-

"II\'S de C.llJras. PrecinLan las cabras que Ilau1aIJ1l1\ aridil­
mao, su principal cnl1dal y hncienda p01 el prO\ec!1O q.re
de ('11,,5 sQenbnn pnra su montenimiento. lIalria'ovl'jas que
(!t:(',ian tahnlan. Criahnn 'puercos, !Jue lIamrilliltl taql1asem
qtle \('5 CSC\ls,d¡nn I'c!¡¡¡r 1Ilnnlcca en SllS AlIi~ad()s, Su 01'­
úinari[l cOlllida ('1'01 cnrne de cnilra cocidól con selh) (i 11'-

'rino, y úl~spues dI' cocida le cchahnn gofio: cualldo hl1­
eian fi('sla co(;iall la carno C'n sebo ó 'manteea, y ú esta

~ fritura llalllnhan lamnzanolTlJ.
l~n I'sla isln /la \wllia rruli\s sino 'eran Vlci'lcaros, 'y

. IlIOCanl'S y dftliles sa\vII¡!es: era su pall cornun y es ni
presente (',c'\lllcla, que Ilall1<Í1Jan Azamolnn, que tosta ha n
f'ó) un<1S (;anlt.'las ¡.;rtllldes de barro, y la molinn en unos
1lI0linillos de \llaIlO, y ú esla h:1I'inu llamaban gofio. Y nsi
hlllJlan adi"innlliJo -los que diCén que los canarios no le­
llian pan en ¡;cnel'al, sillO que ,se lYIantenian di, "ni ces
,It· )'l'I'hllS, plles tellian cC'\l<llla, y It-gumhrcs y CUI'11C'; sem~
hrnhan la echada con garnbal.os de palo, puesLo en la pun­
\a dI'! :;arahnlo 1\11 \'\i~rno dc c.ahra, y 110 de buey co­
1lI0 Hlinrwn nlgu'llos !,orque lIU~YI'S no los huho en C's-

'1<15 i~las. La 11Ialll'ra d,: ('Id,li\i1\' h tierra parn su semcn­
11'l'a crn jllntars' vcinte" lilas canarios cada UIIO con una
('a"porra '\l,~ eil\\'(\ ú seis' I,almus, y jllnlo ;\ la por,ra le­
nian IIn diente l'lI que rnntinll un l:1I("'1I0 de cnilra y'cn­
do UIIO lrus otro Sllrcak1l1 In ticrra, las cuales regnhnn
1'()1l la~ net'quins que t{'nían por d'll1tie traian el llIYU[)

. I olarITo ('aUlIIlO, y ('uando esta ',111 en snzon las scmenteras
Ins °ll1ugl'I'('S las (,llgiilll 111'\,;1lldo un zurron colgaJo al cue­
llo, y cogia!l S\'¡Glllcll(e la espiga que dCSpllCS npaleahan
ó pis.. llDn co" lus pies, y COII la~ lila nos In ¡nentahal1.

Aprovec!la!la\1s\.1 lOl, n;l(ltrall's do l'sla ¡"Ia mucho cid
lIlur era mantenillliento del comlln el prscauo, que mu-
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tollan á palos de noche con bachos de tea cncen<1idos
de luengo de la costa; y del marisco ((ut' hay mucho .•
y- bueno en redondo tle toda la isla, y hasta el dia do
hoyes mantenimiento de pohres. Si acaso vian andar en
la costa algun "ando l1e surdir'¡ls, que hace luego señal
en d ap;ua, com.) eran graoues naduuores ecbúlJanse á nll­
do hombres y mugeres y muchachos. y cercaklll el van­
uo de las saruinas, e ibanle careanuo para tierra llan(lo,
palmadas, ó con palos ·en el agua, y cuando lo tUllí/in eer­
oa tornahan unas esteras larp;as do juncos· con unas pie­
dras ntudas Ít lu·. parte ba.ia Ilovilnuola corno red, sacabnn
ti tierra Illtlchn ~nrdina. En el repnrtir tic la sardina te­
"ían este cOl\lcdinwlllo, que si ihall IHugCT\'S con S\l'~

hijos tanla parte d,tiltl'n al hijo cómo á la madre; y sí es­
taha la Illugl·r prt'iiada le dulJun su parte á la criatura
que estaha l'O el vientie como á la madre, y ílsi los.cUl­
parejahan ambos.

(:;APJTU.O V.

En que prosigue fo que en c,lla Isll/, !laóia '!J los etl­

tierros que ftSaÓan.

IIllhia ('n esla isla grnn Ilhundnncia de higuorllles, las
tluales (¡ahían pueslo 1(J~ l\Iallurquine" de los que habían
traido para su I~lanlcnimienlo, y provision, que en pOC0S

:J110S se dierolJ> y ('omo los canarios gll~lnl'(J/l de la frll~

loa se dieron iI pl:l'Illarl,ls' por todn In i~!;¡; )' c( n el ,,¡ ..
eio I1lUltiplicú y eOlllo nncillll silvcsll'l's leniall la clÍSUlra
gruosn y durn, pno muy sabrosos, y lo~ hay hoy en
~rlln alJunuallcia de estos .all'nj(,5 en B1l1ChIlS' 1'111'1 ('s UIl la
\,;Ia; cuullllo \crdcs Ilnmnlillll l\ los hi~ns Arcllormn'l.c, y
lIuando maduros )' dulcl:s y plisados lehalllwncn: era prill­
cipu\ trIlllltunilllicnlo de tOlla la isla; guarJnhanlos lodo el
¡lijo; edlU!lu/llo.s Ú pllsar en esleras de junco, y guarua­
¡Hlulos despue~ tle plisados e/l Krilndes esportones como .St'­

ras que Ilamallan cnrinn,ls, donde los prC/lSnllnll y haclall
llanos y los l'nsurtnltan ('o juncos ~. colgnlJl111 y gua."da­
1.lan. Olros los Illajahan y hneiall Hrallllcs pellas, y as\ lus
gunrtlal.an todo cl ,Ifin; y csln fruln no 1:1 hubo e/l aira
isla sino e/l esla, d('~c\e qllo il ella nlwrtaron y ul'l'iva­
I'l\lI los IlIalloJ'llllill<:~ Illle dinoll la ónle\l y IrrlZ.1 de plan-
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tallos. Esta isla fln tiempo ontiguo tuho 'muchJs mineros
oe piedra uzufro, conlo pnrQccn en lI1\lchnll partfls prin­
cipalmente en 01 termino de Telde. rn el vallo quo dicen
Xinamar al remate ucl valle tm el frDnton sobre la trIa~

no derecha como se va 6 Telde de e~tl1 ciudad reo I Ju
las Palmas, doncie tsla uno sima á la qual no so hallh­
ha fin hasta que los canarios ccharon y mortirizaron \lnL'~

frailes franciscos echnndolos en O~líl símil, cuyas ropas y
háhitos aparecieron al fin riel valle á la cosla de las mal',
(lIJe boy \'Ina legua, por lo !lue entenJicron iha su re­
mate á dar ú la mar por dobnjo de tierra, y dehe d" ir
nlgun gran golpe dc llgull. En la hoca de esta sima so crian
muchas pol(lma~ y mucha" savanuijlls.

AII 'ndc ele las cosas en qUl' vivian los c:lIHll'ios te­
nian cuevas las fluall's aumentaron y ocrecentnrOll los mo­
Ilorquincs (',on ¡¡posenl.os de muchn industrio y pulideza qllll
es contento mirnrlos cuan hi\~n ohradn~ y pulillos estallo

Tenían cntierro los canilríos donde se cnterrublln do
esta m[llll'l'a: Ú los nobles e hidalgos rnirlah:ln al 601,50­

(',nllrloles Ins lripns y f~~lómago) hígauu y vaso, y lodo lo
illkriOl', lit"fllldolo primero y lo en('rrn!Jiln, y 01 cuerpo
~~\:;\kl\l )' vendahan con unos corroas de C\leros muy opre­
tnJas) )' pOllienuolcs sns tnmnrcos y toneletes como qllnntio
vivi:ln) y hincndos unos pillos los metian en cuevas qll,'
tcninn dipuladas para este efeclo lII'rimndos on pie, y si
no hobio cuevas procuraban hacer sus sepulturas en In­
~orcs p\ldr,\~os qU\\ !Ioll1an 1I1l\lpo'jscs y aporlahan \ns pie­
dr·ns movedizas y IUlcian llano el sucio, tan cumplido co­
mo el difunto y lo telldinn alJi. siempre 111 cnbllz:¡ al nor~

te,)' lo Ilegnhan unas grandes piedras {l los lados, de suer­
te ql¡e 110 Ih'~llsen al cuel po y quedaba corno en vove­
da) 'j sob! e estn tllleir.1I una como tllmha redonda de d('s
va~'lls Je piedra, lnlllhilln ohrilda y prima, quc [Idmir.u su
olbficio: y por dentro desde (lllCirnn de la bóveda para
lIrriha '¡aSla ompnrejar con las paredes lo henchían de (Jic­
dra puest.a con lanlo nivol que da lt rnlenuer el ingenio
de los canarios. Algllnos noldes ent.errahan en ataudes de
qU<.ltro t..tldos <.le, ten, y las pihs Plllcho mayores y ue ma­
yores piedras, y para prepal'or y conservar los cuerpos di­
{untos hahia hOJ1lhre~ JiPllt:H]OS y sei1alnuos para los va­
ronos, 'j mllgeres paru las Ill'lllhl'as: y ú los villanos y gen­
ttl Cumun y plclJc~'tt enlerraban en sepulbul'as y hoyos
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ruera de las cuevas y alaudes en scpulluras cubierlas Con
piedras de malpayses.

En tiempo de guerra no podian cautivar ni malar
mugcres ni !liños, ni maltratarlos antes los regalaball y
mIrabAn por ellos. En loor de esta i~la hizo 01 único
Barlolornc Cayrasco cal,ónigo de Canaria un discurso cn
la vida de S. Pedro Martir~ que dice.

Esta la aforlunada y gran Canaria
De las islas Alántica princesa
Uo esparce el suelo su virtud Planaria'
y pano 11 los sentidos ricll mCSllj
Do rnlle~lrn uon aficion tras ordinnrin
Haciendo á lodo el (,rhe ilustre prega,
00 lo mejM que en el se guarda y ~Cl1íl

Para ponerlo con ventaja en elh

Aqui los frescos aires las Olareas
.EI loldo de I<ls nubes relo\'lIdDs,
De los l1oridos cllmpos las lihrells,
1.05 verdes hosques agulIs platelldns
Las cañas, juncos, sándalos, cncas,
Los canlos uo \lIS aves variauas
En Sl\'grllÓ() ~ilencio, y paz cntera
Sustenlan una verde primavera.

El Cido aqui con liberal franf\Ué7.a
EI.lf'ntlilllicnlos dóciles reparte,
y lul c~fucrzo, fuerza y ligereza
Que no I~ vió jamas en otr:1 parte,
y lo fiue lilas lHJlllira una cstl'llliClIl
J'}e luenga vicia que pan'cc en parle
QlIe 1I0 conoce aqui la humana 5uerl.
J~~ general illlperio de la muerte.

Daba In inculla lit'rra varios frulos
Suave miel los riscos c1eslil~lh¡¡ll,

y eran tan nlJlllltlanles los lrihuLo~

QlIe Lodo el arIO los gnllatlo~ daban
Que aquell(l~ soheranos atrihulo!!
UeI pronwl,do reillo aquí cunfll'ahnn:
1\0 SOIl p:llrrllins I'~(n~, 00 rOl'si",
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. Que mucLa parle de elll\ ·dura hoy día.' ,

C~rlTULO VI.

Que pro~igue lo qu~ hay en esta isla, 1J estatutos de ma­
tar las nifías.

Habia en esta isla mucJ1ils y espesas arholedas de
diversos generos de árholes enramados de grandes y ell­
tretegidas yedras ~'muchas yerbas olorosas, que hacon es·
tal' siiJmpre verdes árboles y suelo, y estas arboledas y
frescuras en muchas partes de la isla, princípalmc'nte está:
dos leguas de esta ciudad real de las Palmas en el tér­
mino de Teror la montaña Doramas., que es la mas fér­
til arboleda que hay en estas partes, y de mucha agua',
que no hay árbol que se corte que aJ año no le hallen al
pie gran cupia al rededor de pimpollos nacidos, y de mu­
chas y altas palmas que de fuera da gran contento á la
vista. Tiene grandes frescur1i\s, fuentes, árboles y espesu­
ra, que estando denlro de ella apenas se ve el sol nr

, cielo. Hay en ena gran diversidad de a"cs que hacen sua­
ve y concertada melodia con su cantú, porque tuviel'on
justa ocasion los antig~os de escribir ser )t}S camp.os ejiseos..
porq1le excede esta montaña á todas las qur se li'ene no­
ticia en mucho grado, así en la Europa como efl las de­
mas partes que se sepa, como excelente y artificiosa­
mente lo nola el ,chantre y cal1(lnigo D. Barlolomc Cayo
rasco en una ca.rtn que escrrbió al licenciado- Maleo de
:Barrio vecino de la isla de 1'1 Palma. ei'crita en esdrú­
julos,. que por ser de quic!,! es y tal .. 'la quíse por~er aquí;
que dIce:

1

Dos damas aunque vivell en opósito
Llegaron hermosísimas y unánimes
Señor Barrio, á la region atlántica:
La, una Que en Salmálltica
Triunfando de otras damas pusílanimp.s'
Dejó de sus trofeos gran C!epóslto
Dignos de su p~opósito;

La _otra que es en CYp'ro, ,r su marHicna
Regíon, .reYlItI es legítima
y aUll usa, en quanto- abraza el mortal tÚI' luino
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De imperioso término)
Con Lauro, aquella de Laurel político
Con lauro aqucsta, (le Arican estitito.
Partieron jun'tas luego al habitáculo
Del rey Doramas, no de hlanros márrnc\!es
Mas de columnas verdes y selváticas;
Do Cün vueltas t::rrúlicas
La yedra ciñe los escel.;os árboles
Dcl trollco á la eminencia del pilláculo
Do está el sagrado oráculo
Da Apolo de sus hijos y discipulos:
Do celebres manipulas
De poderosas y rbas odoríferos
Al ¡m~ndo ~all1tiferas

Dioscorides hiciera y otros físicos
Para lánguidos, élicos y tísicos.
Yo vi, dijo Minerva, el acidúlio
llosque, el Parnaso, el Pindo y el pulquérrimo
Hispano Aranjuez, ma5 ni la aspérrillla
Uegion hrava colérica
la saüa del Flamenco celebérrimo;
El gran Fontainebleau del reino Gálico,
El Tibuli y el Itálico,
Ni cuanto gira el luminar flamigero
l~n carricoche aligero,
Ni cuanto b¡¡ña el mar, ni cuanto el ártico
Descubre ni el <.IntártitO
Tal ltel"a vió jamás, ni tales Dri¡¡des)
Ni tan eslraon.lillarias Arnadriadcs.
Con lasciva adem.an, rico \'enereo
Movió la blanda diosa el belpurpúreo
I_ubio, que gusla del I·icor nectáreo
y oijo, si el Cesáreo,
Que digo el Cesáreo, si el sulfureo
Poder sagrado etereo
Gnstara de algun gusto temporáneo:
Lug¡.r mas consuntáneo,
Que digo mas, ui aun tanto ha "isto Cinthia
De fáhrica corintia
y milS para goznr el dulce· prélllio
Qne amor promete en regalado grémio.
Mirando escclsas palmas, cuyos dátiles
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Esceden al almivilr y altos cumulas
De tiles, lauros J barbusanos y álamos,
Yel árbol que lo:> táiamos
Alumbra, y el que adorna tristes túmulo!Y
Do no agostan jamas tiempos versátiles,
y oyendo los volátiles,
Canarios ú la madre. donde· el h'Úmido
Cristal del centro tumido
Sale, arribar,)n juntas y parúndose
Haliaron admirándose
Las nueve .musas con adorno insólito
En trono de marfil, jaspe y crisólito.

y cuando vino á esta isla de gran Canaria D. 1"e1'­
l.ando Rueda, obispo de ella que rulo año de 1581 en Ulla

comedia que se le representó en persona de Do1'amas, le
dijo.

Este es el bo:>que umbrifero
Que de Doramas ti'ene el noo.bre celebre,
y aq uestos son los árboles
Que frizan ya con los del monte Libano,
y las palmas allisimas
Mucho mas que de Egipto las pirámides.
Quc los sabrosos dátiles .
Producen á su tiempo dulces táOlnras.
Aqui de varias'mús,:cilS
Hil chen el aire los pintados pájaros.
La verde yedra errática
A los troncos se enreda con sus círculos,
y mas que el yelo frigiol1s
Salen las fuen.tes de peñascos áridos.
Aquí de Apolo délfico
No puede p"netr:Jr el rayo cálillo,
Ni del profundo occeano
'Pueden damíiillc¡¡r vapores húmedos.
Aquí con ¡otras góticas
Se eseri!Jell epigramns, nombres, títulos
En árboles tan fé1'lil~)s .
Que parece que estuvo 'rec1'eándo~e

]~n ellos el artlfice .
De la terrena y la ce!t'ste fúhric:J.
Aqlii pues de lapr6-spel'a
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F cirluna está gozn'ndo el fuerte bárbaro
Que por sus propios méritos
Alcanzó la cOl'ona' y regia púrpura
Yen .Ia terreslre máquina
,Es celehrado en ejercicio bélico
Doramas es el ínclito
Nombre de este capilan ind¿mitd;
Si os parece Ilamómosle
Que de la bienvenida al ilustrisimo.

f07 .

Había en esta isla muohos hombres, y muchall mas·
rnugeres, que se dice juntarse catorce mil bOlllbrt's, "J
viend(i) como iban en 'crecimiento y que los mantenimien­
tos les faltaban, y no se cogian frutos que bastasen á
su sustento, por no vivir en 'estrechura, entrando en con·
sulta y congregacion á que llamaban Sabor; 'acorddfon ''Í}

hicieron un estatuto 'para que se matasen todas l'as'bem~

hras que de alli adelante naciesen, con que no fuese los
primeros paltos que las mugeres hacian, porque á los taL.
les vientres reserv'ahan par'a su conservacion, y 'supliesen
los frutos que la tierra produJ~se,. y no les faHasen co­
mo habia sido los años atrás. Este eslat((to y drdenanza
duró pllCOS años, porque fué 'Dios senido dar en esta is­
la una -grave ebfermewad, que 'faltó de trés partes d@ la
gente" las dos, .

CAPITULO VIL

Del Gobierno de los errlla1·io .•, !f de, algunos re!Jes fiJm:O:­
sos que hubo.

S.
Tenia esta isla de la grnn Canaria mas po+tCm "!

órd'en en su Gobiern'o, que ninguna de h\s dernas islas.
Estalla partida al t.iempo de su conquista en dicb0s re­
Jes hermanos aunque antes era regida por ea pitanes , de
euadpill,IS, lo~ cuales telllian dividida la tierra .por tcrmi­
1l0S~ d{ln·de habitaban ellos, y su,S cuadri\las~ y donde
¡¡'pa'c,~tl~ahun s·us gall'ados, y en est~ estado, y ~¡tnera

.de VIVir se pasó algun tiempo, y siempre sns paSIOnes,
rencillas, y debates entre sí eran siempre por los pasPos.
Despues hubo un capilan que se soñor>ó d'e tuda la· rs­
la .como se dirá, el \;u\11 tublr dos hijos', que '1pa'rtiei~o'll'
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entre si la isla poco antes qúc los cristianos VlnHJSen á su·
conquista. y á este rey llamaban Guannrteme, y quando
Juan de Betaneor vino á Canaria, su rev se lIamab<l Arte-
mis; á este sucedió Gomedafa. '

En· el término de GaJe/al' donfJe era lo mejor de la'
isla habia una doncella llamada Atitlarnana, á quicn pOí
sus buellas ·partes toodos respetahau, y tf\'~ja en sus pala­
bras tanta fuerza, que movia á lo que elia quería á los
nutura!es, y así en sus pendencias Juego dla los compo­
nia y ponia en paz. Pero al cabo de algunos años como-­
)05 canarios eran enemi~os que las mugeres se entreme­
tiesen en negocios varoniles, considerando qne era poque""
dad suya apaciguar sus debates y pcndcnrias á instancia
y persuacion de una muger, no se curaron de hacer lo>
que la doncella Atidamana les perliuadia y no dejahan dC"·
proseguir sus pasionrs. Atidamana como entendió el po:..
ca respeto que le iban teniendo, y que se les daba PCl­
ca por sus ruegos, sintióse por afrentada de baher sin
ofasion perdido el crédito: y como tenia vivo entendimien­
to procuró casarse, y tratólo con un capitan de las crra'
drillas, que se decia GUlJl id¡lfc, que· vivia en unas cue"
vas que al presente llaman h casa del caballero de Facara..
cas junto á Galdar por p·arecerle mas v<lliente y de mas'
discrecion que los demas. El capitan Gumidafe tuvolo en
buena suerte; y efectuándose el casamiento hicieron guerra
á todos los demas capitan~s, á los CUides sujetó y puso toda
la isla hajo su d,)minio y mando. Este Gumidafe y Atida­
mana tuvieron un bijo que se decia Artemis, que dcspue:i
reinó, en cuyo tiempú vino el capitan Junn de Bethencourt
á la conquista de estas islas, y en un reencuentro que tuvo
.junto á GÜim.. s,"lo mataron. De este rey Ademis entre otros
hijos que tuvo, quedaron dos "alientes~ que fueron 'os quc
eredaron la i~la y la partieron entre.si: el uno se llceia Ven':..
tagabe, que fué Guanarteme Ó rey de Telde; y el otro' fué
Guanarleme 1l1~ Gnldar lIamalio EgonaYl!aehe-~emedan, y
porque sus padres llObian residido en Galclar, acordaron es­
tos dos hermanos que ~us juntas Ó congregncioncs. que ellos
llamaban Sahor, se hiciesen en Galdar, y los de Telde fue­
sen á ellas; mas creciólc á Ventagoybc Guanarteme de
~'eldc la soherbia viendose stü;¡r de mns tierra y vasallos,
procuró no ir á las congregaciones de Gahlnr,. 00010 eca
costumbre, .á cuya causa se movieron guerras cn~¡;e los d"s
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1Jermanos. El Guanarteme de-Telde Ventagoyhe crasoherbio
tlltrvo y cruel, queria hacerse_ señ(lr de toda la isla; juntaba de
su tierra y termino diez mil horilbres¡ tenia muchas y granee,;
-pobla(~iolles. El Guanarteme de Galdar, que se dllcia E~o­

lIaygacbe-semedan juntaba cuatro mil, y aunque el Guanar­
teme de Telde ten.ia mas gente no podia despojar <)1 oe

-Galdar, su ·bermano, p-or ser la gente mas noble en general
"J mal) animosa, y la tierra era muy áspera y fragosa, 'Y te-
nia buenos capit:ll1es, á quienes quería y bonraba.

Tenia cada GuanarteDle !'>eis hombres escogidos pa-
-fa su consejo de los mas valientes, y ele moyores faer­
'las, por cuy" acuerdo regio' y gobel'llaho su scfiorio y
'térll'íriO; los qualeseran nombrados Gayres; los ue Telele
'se llamaban M:aninidra, Nelleuan, Bentohey, ller.lagay,
Guanbahen, Aulind(¡nn~ los Gayres del reYlJo de Gnldar se
'Hauw!Jan Adargomn, Tazarte, Doram-as, Tixama, Gayfa,

. oCaytafa: Y desde el pueblü de Tamarnsayte,' c0.ftando' la
i~la bácia la aldea NicoJas, dO'llde eslaba olra grán pobla-

. 'ti'on que llarr.aban Arganegin era del señorio del Gu:',.
1larleme de Galdar, en cuyos' vecinos' habia mucbos no­
bles, todo lo dema'i era 'señorío y tt~rmino del GuanarteIhe
'iJe l'eJde, y asi los mas vecinos eran vasallos. !'

Adargoma era Gayre, y de los mas yalientes c)na­
Tios que b;¡bia en el término de Caldar, y Garirá~'gua en­
tre los de Tcld-e era t-enido por mas esforzad,,; habian con
sus valen.tías. y reputacion acrecentudo muchos ganados,
y 'como siempre las diferencias y debates que habia en·
tre 'los cunaríus por la mayor parte era saIne los pastos:
sus pastores se fueron á quejar cada uno á su señor, jun­
iaronse los {\os Adargoma y Gariraygua á tr'atar del de­
sagravio de las diferencias que tenian sus pastores y de
conformidad 1(1 dejaron y lo 'pusieron en la fortuna de
batalla de la lucha del que venciese, con tal 'concierto
que el rendido dejase el pasto á su contrario y estuvie­
-se á la voluntad del vencedor, apartaronse juntos los-do!>
"alientes canarios, y se fueron al barrllnco del valle de
Tenoya dOl1de quitados los Tamarcos se pusieron á luchar.
Era Adargoma de muy mayores fuerzas que su contrario
Gari-raygua; pero lo que en esto faltaba excedía al Adar­
goma en la destreza de la lucha. Ándubieron grande es­
pac;o de tiempo luchando asidos, mas la destreza de Ga­
riraygua derrihó á Adargoma en tierra, quedando este de-
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h~jo y. Gariraygua encim/.!. Mas ~d.a.rgoO)I1 Cl)~a¡¡, fQ.~rza;l!
•e.ra~ ex.traordil,1urias ciñ~n.Qo con los brazos el cuerpo d~

,~u ~o~tra.rio) y haciendo fller.zll, con el cuerpo y pi.ema,s
en lu tiefFa. le apretó tan reciamente que sinJiendo Ga­
,iraygua la desGompasaua fuena, 9c Adargoma y ql,le en­
tre sus brazos iba perdiendo el aliento) y vida lfrujien­
dale los huesos, le dijo: Adargoroa no me mates, que
yo me doy para -que de m~ hagas tu voh,mtad. Adargo­
ma al punto largó los hrazo~ y le salló y fueronse 01/1-

. no á mano á donde estaban sus palltores, como sino bu­
Liera habido pesadumbre el;ltre ~llos; y parlierol\ lospas­
tos, y GuanarLerne preguntando á Guariraygud los sUYQs
I:omo. le habia ido en, la lucha) respolldíoles: Adargo­
rna me venció, y llreguntandole lo mismo á Adargoma
res,pc¡ndió: d~Garil'D)'~ua soy vencido. Nunca bailaron en los
,:alicnle~, e,anarios otra respuestll~ ni se pudo saber este
hecho ha,ta en tiempo de los cristi"nos ql¡le lo manifes­
taron. Era Adargotua hombre de media'la estatura:. tflnia

_ :as espaldas muy anchas, y P('I' esto le llamaban, Adar­
goma qu,e es decir espaldas de risco: de una pedrada del'­
,I;ivilba una penca de la mas alta palma" y un r;;lcimo de
dáLiles. que una hachn tiene bien que hacer en cortarla.
E~te por forL¡,Jecer IQs miembros, y nervios se abrazaba

-1 con un· tronco de un árbol~ y se estaba luchando una
hora, . y dos cada di!!; Y asi 110 habia quien con él se
atre~iese á luchar. Cqentase. q~ este que no ~abia hom­
.hrtl 'que le estorbase á beber \lna taza, ó jarro de agna
por mucha fuerza que tu.biese lIi quitarle el brazo de la
bO(\3 estando bebiendo, y esto hacia sin que derramase
gota. }fuchos canarios hubo de quienes hasta hoy hay
}Jl<tcl1oria de su mucha fuerza, y ligereza.

CA PITULO VIII.

Que pone p.lgunos capl:tllnes canarios que hubo de rama y
nombre.

Entre l·os Gapitanes y bombres valientes que 4abia en
. el término del guan,arteme de Galc)ar Egollaygache Semi­
- ·dan, y uno de 195 de su consejo, era Tacay.caLp, que qui~­

re de~ir desemejado de cuerpo. Ati\caycate quier.e deCir
gran coraílOn, y las mugares por ~cr tan desemcJiu.lo lo
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lIamauan Arahisenen, que quiero decir salvaje.
Tuvo tambien otro valiente capítan el guanarleme de

Galdar, que se decia Doramas, de grandes fuerzas, pero·
n!:> de tanto cuerpo. Doramas quiere Jecir narices, por
que las. tenia muy, anchas. A este mató PeJro de Vera
en el lcnnín(} de Arueas, cuando vino á la conquista.
Vel nombre de este Doramas tomó ape.1lido la. famosa mon­
taiia que hallemos dicho, y cuando l\lurió el guana¡:te­
me de Telde que se decia Bcntagoyhe, se alzó contra su
señor el Guanarlf'/me de Galda.r, é hizo asiento y mora­
da en esta montaña..

Un canario famoso del fluohlo de Trillte término de
Galdar tambien noble va\ieH~e y esforzado, que se decia
Guanhahen p;rail luchador: este, tuvo tambic.n ciertas di-

.ferencias y celos con otro canario valiente. lIamMio Cai­
tafa, tamlJicn gran' luchador; lus cuales en unaS fiestas y
J:egocijos púbticamente se clesafia.f?'J á la lucha, y. vi­
/lieroc! al efecto· y estuvieron asidos mucho tiempo, que
-de ·cansados·sc apartaron. Viendo GU<lnhaDCfi que Cait...ía

. -1f'nia las fuerzas enteras pens¡¡ndu vencerle le dijo: serás
tu para hacer lo .que yo? En diciendo CaitJfa sí, llorricll­
<lo á un all.ísimo risco que cerca estaba, se arrojó del, y
lu mismo hiJ(} Caitafa, despeñandose ámbus. Por este he­
~bo dice }'rancisco de Gomara en su historia de las In­
dias, que tenian por cost,umbre tlespeiiarse, y derriscarsa
sobre pensado, sacando del hecho atrev ido y desesperado
coronn y general cos.tumhre, la cual no hahia, pues cada
uno '{l:lturalmente apetece la con¡;ervacion de su vivir y ser.

Asimismo tenia el Guanarteme de Telde Bcntago)'he
Ulllchos y valientes capitanes, que le servian, como era el
valiente Manín idra, que, murió en la conquista de Teneri­
fe, que se tornó cristiano, y se llamó Pedro Maninidra.
Cuentan de él que antes que entrase en batalla ó reen­
cuentro temblaba, y que D. Alonso Fel'l1andez de Lugo,
Adelantado de Tenerife viendole temblar Je preguntó, que
de qne temblaba á tal tiempo, y respondió tiemblan las car­
nes donde las ha do poner el corazon.

Tall1bien tuvo el Guanarteme de Telde otro capitall
famoso, que se llamaba Nened.an el cual se pasó á vivir á
Fuerteventura por odio que el Guanarteme su señor le to­
mó, y Diego de Herrera sellar de las islas, lo agasa,¡ó y le
dio donJe viviese en la punta del Xahle gordo en Jandia en
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Id isla de Fuerteventura, y tornándose cristiano se llamó
Adan Canario, y hasta hoy se dice la casa de Adan Canario.
Llevó consigo á su muger y una hija, y un hermano que
tenia. Dióle Diego de Herrera mucho ganado, que era la
llacienda que mas preciaban} querían. Conociillo Diego
de Herrera de las enlradas que hacia eo Canaria.

Tuvo á Venlabor valentísimo canario, al cual mató
Adargoma de una pedrada que le dió en los pechos en un
desafio. Tuvo lambilln al fdmoso Ventagay, y á Xilama
y á Garfa, Tijandarte, Gararosa, Nayra, y otros muchos
que fueron fumosos, ligeroi y sueltos, asi en defeuder~ (\6­

mo en acometer.
Antonio de Nbbrija en sus dé",adas cuenta de un ca­

nario, quien sin mudnr los pies de un lugar aguardaba
que le tir3sen á 'Ia cabeza á doce pasos sin que le hiciesen
mal, diez j' doce piedras, y que esto hacia todas las veces
que le daban un cual'~o, y dicelo como admil'.ado. Y ca­
nario buba que daba á tn1s hombres doce naranjas acaua
Gho, y él tomaba otras doce, y tira!'la á cada uno .:le ello~

y las empleaba todas, sin que ninguno de los otros que
a él tirahan empleasen en él ninguna á no ser en las ma­
nos con que las recogin, ) habian de eslar apartados diez
pasos. y toda'> las veces que querian, bacia estas apu%tas.

CAPITULO IX.

Como por mandado de lus reyes cat6lícos vino el capitlfn
. Jnan Befon á gnm Canaria.

Pues corno los reye~ católicos D. !"ernando y Doñ'u
I~abel de Castilla hubieron tomado en si el acion, y de­
recho que tenian Diego de' Herrera 'y D.n Ines Peraza de
las Casas, y mandado dar los r.inco cuentos de mrs. de
laS islas de gran Canaria TenerifCt y la "alma, luego pro­
curaron cmbial' á la conquista de ellas la ¡;ente. que para
ello fuese menester, nombrando por capllan de ella á
Juan Uejon caballero natural del reyno d;\ Aragon di­
estro, y cursado en la guerra; dieronle por su aeompa­
ñudo á D. Juan Berinudez Deande Rubicon en Lanzarote
.por ser esperto en estas islas; y vino por su Alferez Mayor
nombrado Alollso Jaymes de Sotomayor, cuya hermana
que se decia D." Elvira de Sotomayor era casada con el
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cllpitan 1uan Rejon. Y aunque no estaban los reyes ca­
tólicos sosegados del todo en sus reinos por las guerr<\s
que con el rey D. Alonso deJ'ortugal .habían traido to­
davia dieron su comision al asistente de Sevilla Diego de
Merlo, y al cc/ronista Diego Alonso de Palencia~ que á
t.oda diligencia y presteza despachasen y proveyesen lo
neeesllrio y que fuese menester para la conquista~ de gen­
te y navios y asi se hizo juntando 600 hombres de tie­
rra de Sevilla~ y del cond:·do de Niebla, de Jercz del
Puerto y de Cadiz, y trcinta de á caballo. Y bien adere­
zados y. puestos, y pelt rechados de armas~ y muchas pro­
visiones y mantenimientos se embarcó el capitan Juan Re­
jou con toda ¡¡U gente en el l'uerto de Santa Maria en
ninto y tres de Mayo de 1477 dños, vinieron navegan­
do la vuelta oe esta isla con próspero tiempo._ y toma­
ron puerto en el de las Isletas. Venían con determina­
cion de .r á tomar tierra en el puerto de Gando, .i uu­
to á la ciudad de Telde donde estaba la torre que Die­
go de Herrera habia edificado y los canarios habían des­
hecho, para tornarla á reedincar. Mas quiso Dios toma­
sen puerto en el de las lsletas á veinte y cuatro de Ju­
nio, dia de S. Jt:an Bautista del dicho año de 1477 por
la mañana. Desembarcó toda la gente en tierra con mu­
cha quietud y contento y haciendo un toldo pusieron un
altar, donde el dean D. JuanllermudtJz dijo misa!a cual
rué (Iida de todos con gran devocion, y formando su es­
cuadran 1.'.I)menZaron á caminar hácia Gando, queriendo
hacer alli su asiento, y llegando al lugar donde al pre­
sente está Cundada la ciudad, se les puso delante una mu­
gel' canaria en el trage, y les preguntó ell nuestro lengua­
je castellano donde iban; y dad.a razon y cuenta á que ve­
nian, les dijo no fuesen adonde tenian determinauo. que
era lejos y el camino áspero y corrian mucho riesgo; que
mucho mejor les era alli donde les mostraria, que era cerca
pasado el arroyo de Giniguada, que estaban en buen cam­
pas de la isla, y tenian agua y el puerto cercano, y para
poblar, lugar llano ! bien asentado, y mucha leña y pro­
visíon, y que de alh podian correr toda la isla. Entendi­
do por el capitan Juan Uejon, y porel Dean D. Juan Ber·,
muuez, y los demas lo que la Canaria les habia dicho, y las
huenas razones que daba, determinaron seguir su parecer,
y Ilebandola por adalid, los guió allugaf que hgabia dicho
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-y señalado; y viendo ser asi, asentaron el Real donde
-ahora está fundada la ciudad, el.cual es sitio llano, muy.
)Jeno de ·mu.chas y.altas palmas r higuerales, y por la
abundancia. de pillmas, que .habia le llamaron el Real de
las Palmas, y este nombre quedó "á la ciudad. Viendo
Juan Rejon y su gente el sitio y lugar ser cómodo, y
aparejado para 10 que pretendian, hizo asiento, y miran­
do por el adalid que alli los habia encaminado, y traido
no lo hallarol1, lo ~mal puso a"dmiracion á todos. Era Juan
Rejoh muy devoto de.Señora Santa Ana, y tuvo enten­
dido hahia sido su guia, y asi hizo luego una Iglesia de
]a advocacion de Señora Santa Ana, que fue la primera,
y hoy se intitula.San Antonio; é hizo una torre y casa
de tapias y piedra· seCll donde recoger los bastimentos"
y cercó el Real con tapias .donde se defendían.

CAPITULO :X.

. Que cuenta el reencuentro que tubo Juan Rejon en Guini­
.guadu, con los canarios.

Hacia pocos días que habia muerto el Guanarteme de
TelJe, Ventagoyhe, de la enfermedad que habia andado
en esta isla, como se-ha referido; Doramas viendo<1I fa­
vorecido de amigos procuró alzarse con el señorío de Tel­
de procurando .sustentar el partid'o contra el Guanarte­
me de Galdar Gonayga, CheseOledan su señor. A este
tiempo llegó el capitan Juan Rejen, y como los canarios'
víeron que los cristianos hahian tomado tierra, y que se

, for1alecian, haciendo pueblo.muy despacío y torre para <le­
fénderse, como estaban lastimados de la torre que con­
sintieron hacer á Diego de Herrera en Gandl); convoca­
ronse todos los natura les con los doce Gayres del gohier­
no d" la guerra, y el Guanarteme do Galdar, y deter­
minaron hacerles toda la resistencia que á ellos fuese po­
sible, con .que no quedasen los cristianos en la isla, y es­
torvar que no hiciesen la poblacion,. y para que huvic­
sé copia de gente junta que estaban divididos 'con la dis­
sencion que trajan entre si acordaron hablar con Dora­
mas que se decia Guanarteme de Telde, para qua se re­
conciliase con el de Galdar su señor, el qual viendo su

. daño lo aceptó COL! Que fuese el Doramas el capitan en
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iP ·gu~ria. "Est~tanJ~jü~tos~ ~as 'de dos mil c'ana;ios muy
bien 31mados á su modo de lanzas, espadas y 'rodelas, de las
que habian tomado· ~n las, en~radas y asal~os que Jos 'cris·

. tianos les habian h_e,cbo, y entIe ~lIos habla muchos y va~,
Jientes canarios. E'staba entre ellos el valiente Adargbma
que_'Jos anim~ba, y te~ian'a,cord~do ~oramas y los demas,
dar asalto en los cristianos otro dia al amanecer. El ,ca­
pitan Juan 'Rejon por justlfipar su cansa embió un' Fa­
raute para que~ I~s dijcs,e comq ellos era9 'Venidos de Nr­
te de los reyes católicos su~ señóre¡; D. Fernando y doña
Isabel reyes de Cll:stil!a,. p'ara q!:le tornandose cristianos..
los recil'iese bajo. de su 'guarda y amparo, y uinguno los
inquietase y estuviesen pacíficos y quietos en su tierra
roon sus mugerr,s y hijos, gan~d!ls y hacienda, ,peró qqe
no haciendolo que se les mandaba á decir, los habia n de
perseguir hasta hacerlos morir ó emba~callo.s, y sllcal10s dé
la illla. Ros canarios estaban orgullos.os y soberbios y te­
lIian perdido el temor y miedo á los cristianos p(\r los
encuentros que habian ten)do los dias pasados con Juan
de Betancor y Diego de Herrera, respollQierQn c~n -grlilf­
de arrogancia que otro dia les mandariaA la respuesta, por
lo que tenian determinado otro dia de madruga-da que
~ra acometerlos, y asi lo hicieron puestos en buena ór­
~en, J encontraron á los cri'stianos con la misma, porque
Juan Rejon era esperimentado en la guerra, buen solda­
do y cuidadoso, y como habia visto lo's canarios júntos
que pelr horas acudian en cuadrillas, y c'On la respuesta
que [e habian mandado.. estubo toda [a noche receloso
co.n buena vela y guardia, no le hiciesen algun acometi·
mieno, y él tambien estaba determinado á acometerlos.
a[ día, y a~f' á eí amanecer otro dia, se acometió la pe­
lea y batalla por entrambas putes con mucho ániml), de­
terminacion y corage, los cana.rios peleaban con ('sfuerzo
por su libertad, Hebando por su capitan al valí.ente .Do­
ramas.. y á Tazarte y Adargoma con mas de "dos mil ca­
tl3rÍos que se habian juntado con su;; cuadrillas, luego el
eapitan Juan Rejon acometió valerosamente rompiendo por
los canarios. Era eapiLan de [a gente de acaballo el Deall D.
Juan Bermudez, yllevaba el estandarte AJonso Jaymfls de So­
tomayor. Iban por capitanes de la infantería Alonso Fer­
nadez de Lugo, y Uodrigo Solorzllno: pelearon mas de
t'res horas qUQ no se conocia ventaja por ninguna parte,
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<lntes parecia los canarios, por 6er roucholl, eslar mas en­
teroS. Juan Rejon ,iendo que su gente comenzaba á aflo­
jar po!' donde andaba el valiente Adargoroa, que entre
todos se señalaba, juntamen'te con su cuadrilla. los quales
daban ~r9n priesa á Jos cristianos, acudió á aquella parte
y afirmñi'ldose con Adargoma le ilió una 1anzada ,en un
muslo que lo tendió en el suelo: 'los canarios viendolo
caido cobraron ánil10 ! coraje por 'vengar su -muertc,
pensando lo estoha, acometieron á los cristianos que se
,¡eron en gran trabajo y aprieto. Murieron en esta refric­
ga mas de trecientos canarios y muchos mas heridos, y de
los cristianos murieron siet!', y fueron heridos veinte'Y
seis, quedó preso el valiente Adargoma, y con esta pri­
sion y daño se retiraron los canarios á los'altos quedan­
uo por los nuestros 1a 'victoria, ·no 'osando de aqui 'ade­
tante salir los canarios en 'campaña por' temor que tcnían
á los caballos. Llamase esta batalla la de Ginig4uda, los
cristianos conteutos con la victoria 'Sc recogieron ál real
trayendo consigo á 1\.dargoma 'mal 'herido el qual fué cu­
rado y regalado y se -torn6 cristiano, y ,rué -llevado á
España, doncltrfueron tenidos por prodigiosas sus fuerzas.
Cuentan de él -que estando en casa del Arzobispo de Se·'
villa, vino un robusto villano de la Manclra á la fama á
probarse con Adargamn, y díjole 'la -causa de su ve­
nida, Adaqoma le 'respondió; hrrmano, si hemos de lu­
c,har razon será que primero bebamos, y -pidió una taza
de vino, y mirando -al manchego le 'dijo si me estorva­
redes con dos brazos que con este brazo no beba d ",j'1I9

que estú en esta taza sin que se me derrame gota, lucha­
remos lue~o) y sino vue!vete por tu vida por donde vi­
nistes. El manchego le asió fuertemente con ambas Dla':
nos pI brazo, mn5 no 'pudo estoivarlc que P'lCO á poco
con mucho reposo no bebiese el vino de la taza sin der­
'tllmar ninguno, con lo qual 'el ma \c.hego se volvió cor­
rido. Esto posó delante de muélta gente.

}'osada la rerriega dicha los cristianos fueron 'Corta le­
ciendo el "real con su torre y cerca, y de aqui _alian ti ba­
cer las entradas ti veces hácía Tcldc, y otras á Tacan te­
jo, y otras á Tamarasn'yte, de donde se trüia mucho ga­
nado y ,algunos cautivoi, tanto cur!laban las entradas que
105 canarios se fueron retirando á la cumbre, y otros se

, veni:m ,al real y pedían paz, y 'algunos se bautizaban, Con
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que lo, del real esta han contentos, viendo quan á poca
costa de su ~angre se habian hecho, señores Je aquesta
parte de la isla.

CAPITULO Xr.

Como vinieron á e&ta isla de gran Canaria d'iez tj siete cara;;;
velas de Portugal. y lo que hicieron..

A, la S8zon que Juan Rejon estaba: en la conquista
de Canaria" aunq~e no estaban bien asentadas las paces.
I t.reguai entre I'OS católicos, reyes, de Castilla, T el rey
D. Alonso de Portugal y entend'rondo los portugueses qua
gente de Castilla estaba conquistando esta isla de gran
Canaria, armaron 17 earaveJas bien aderasadas de gente-­
y lo necesario, y vinieron á surgir en Lagaete de la van-­
da del [ioniente de esta isla, término del Guanarteme de.
Galdar. Los canarios entendieron eran de la compañíl1"de:­
Jos que estaban cn el real de Giniguada, y, pUl.ieronse en.
d'efenderles la entrada, los portugueses aertificaron al Gua~'
narteme por lenguas que tenian cautivos, no il: flllos á,
darles molestia, ni, quitarles- su ticna. mas' antes ibao con­
trn los castel1anos con quienes traian guerra, y que te­
nian ¡Iucvas habian venido á aquella isla, que les dijeselt>
á que parte estaban, que ellos irian á ceharlos de ella y,
les ayudarian. Los canarios como, estuvieron cerlificadl'ls>
eran enemig(1s de los que proGuraban quitarles su tierra,
cenféderarunse Iiaciendo~ paces y amistad pen&lnde, vicR­
do tantos navios y gente,libertarsc y vengarse de los da-o
fios que de los cristianos hahian reeibido, y concertaron,
Jos portugueses fuesen por la mar, al puerto de- las iS-lc­
tas y desembarcasen, y. si los castellanos- les defendiesen
la entra<1a". ellos por la banda. di,)' tierra los acometerian,­
y fácilmente los matarian. y. prenderian á todos y parti­
rian la presa. Hech,o este' coocierto las caravelas vinieron
á surgir al puerto de fas isletas. Juan Rejon y el Dean
D. Juan Dermudez y los demas como vieron las caravc­
las entcndi~lldo las disenciones que aun no cstaban quie­
tas ent~e Ca~ti\la y Portugal p'0r q,ue no recibies,cI~, al­
gun dano que le li¡e'¡ese al'guna mala suerte, apel'CIUIO su
gente, y dejando suficiente guarda en el real. se fué al,
puerto de las isldas que está una pequeña leglla del' re-
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al, con toda la g~nfe y puso dos~je.ntos h,oD1bre.scn~r~

los IDalpayst)s que all,i: b~y '(qii~ son U'I~}S pe9yei'ias,que:­
brada~y riscos) que estuviesen en ceJada. La IÍ1~r,andaba

un poco alzada con resaca, los portugueses comenzaron á
entrar en SU~ barcas, y hateles bi~n armados con muclJ3s
trompetas, tambores 'y regoGijo; y tomaron tiena,' aun­
que la resaca que, el lJlar hacia le$ estorvaba el. desem­
barcar la gente de golpe, traian "!ucha codicia de hacer
presa en los castéllano.s. Visto por el capitan Rlljon era
gente de guerra y que h,,,hja mas de 200 hombres en
t¡err~ de Jos portugueses,' antes que mas 'desembarcasen
dió en ellos, y saliendo los que eslalJan en celada los des:
barataron, y con la ma'la mar qu~ hacia, no se pudieron
tornar á embaq:ar, dond~ mataron mu'chos po~tugueses y
otros con.Ja' priesa del e~barcar se ab,ogaron mucho~, y de
las bprcas sé perdieron cinc0 ~in poder ser socorridos de
)as caravelas, aunque daban vOC!JS les socorriesen. tos por­
tugueses víendo la mar alterada' yque no podian \130correr
lt 'los ql!e estaban en tierra; p,rocura"ron p'lDer en co­
bro sus navios. A' f:;~te tiempo los cannrios veninn en sus
cuadrillas sobre la ,montaña, á, vista del puerto y estaban
esperando se comenzase la refr~ega qU,e ya habia pas:ado
y "iendo la cosLa y pla)ln lIen11 de gente y las CSlrave­
jas al¡;;una,s surtas, y 'otras á la veJa pensandp ~ran,los que
estaban eñ la playa los P9r.tugV,es que habipn tomarlo tierra
si.n bailar resistancia, y que ros castellanos lIO Imhia.n,sa­
lido pOI 110 desamparar el Real y lorre, embiaron un
'canari6, y bajandp d 10 llano 'quisoreconocer que gente
ela) y visto por uno de á caballo, fué en su alcance y
lo trnjo ante el c~pitan Rlejon, el qunl declaró eUrato que
estaba hecho entre Jos portugueses y canarios, lo qual en· ,
tendido anduvieron d... allí adelantll con' mas cuidado, no
fiandose de los canarios haciendoles mas continuas entra-:-.
das y corrcri,as talan~oles los higu~rales, y Dio,s fué ~er­

"ido que ,la mar por mu(,h0s dias anduviese alterada, de
manera' que los navios de los portugueges nunca pudie­
ron tomar puerto en toda la cosla de aquestfl vanda, aun­
que andubíeroll forcejando por tomarla, Visto el, poco re­
medio que tenían para efectuar lo que traian pensado., vol-:­
vieron á donde )J<lhiall salido sin intentar otra suerte.



CAPITULO XII. +

En que se pone la discordia que hubo entre el capilan Juan
Rejon, y el Dean D. Juan Bermudez.

Puesto habia gran temor en los canarios la. victá­
ria qtie nuestro Señor fué servido dar á los cristianos en
la batalla y reen(mentro de GitlÍ"gllada que de .ai en
adelante no se atrevieron á bajar á [o Ilallo .con temor
de los caballos, y con esto se habían todos alzado á los
altos y montes en cuadrillas procurando defenderse y cuan­
do vian la suya orenoer á los' cristi"anos de noclle"y á ve­
ces de dia. Y asi los Cl'.ístianos con toda diligencia aca
baron la torre y cerca del Real de las Palmas con tapias
de tierra y estacadas y cerca de piQdra Seca de donde
salian á hacer sus correrias por tflda la tierra-.

M~chos dias y meses pnsaron que no vinier~lll na­
vios de Castilla con provisiones qt:le era menester para·
la conquis~a á causa de las guerras dichas entre los re­
yes de Castilla y Portugal, ocasion para que tU' gente que
estaba en la conquista padeciese, y con la necesidad sa­
lían dos veces cada semana, algunos caballos con doscien­
tos hombres al término de Tamarazayte una .legua y dos.
oel Beal á buscar algun ganado y c'ortar palmitos con que
sé iban entreteniendo, aunque el g"nado era poeo por
haberlo alzado en las montañas, y con algun ViZllocho
q:lle' les traia un' flamenco de Fuertr.ve·ntlH·a y Lanzaro­
te que tr-ataba en orcliilra que' se llamaba Trotin,.la cuaL
cogi~n tambien los soldiloos en. los riscos de las Isletas:
Esta ncce&iJad duró m¡¡~ dh· ocho meses..-Clue puso en mu­
cho aprieto la gen.te y en términos que se perdiera. Cier­
tos veci"nos~ de- Lanzarote. y F'uerteventura vasallos de Die­
go de H.errem que habian venido con el ca-pitiin Juan Re­
,jon' quefueron..los que se quejaron á los reyp,s- católicos y
le quitaron las tres' isla~ de gran Canaria Tcnerire y la
Palma, estos se aficionaron mas al partido de J u::: n Rejoll
~eüelldo alguna cizaña· entre él y el dean. D. Juan Ber­
mudez.

Pu.os. como la gente padecia- necesidad es~rema ÚC
mantelllrmentos y vine In desconformidad del capltan Juan
Rejon y el dean D. Juan Bermudcz yel peligro en que to­
dos estaban? procuraron apaciguados. El capitan Juan Ilc-
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jan pretendia siempre conservar la ami~tad del dean di­
simulando muchas cosas para que no sucediese nlgun al­
boroto, de que fuesen sus altezas deservidos. El deall ha­
bia escrito á Castilla en perjuicio de Juan Rejon dc· que
sin necesidad habia hcc~o tregua y paz Con los canarios
para dilatar la guerra contentándose con una· batalla que
dió de la cual salió vencedor, y no quiso continuarla te­
niendo ~ierta la victoria, y que por no tener órden en
el repartimiento de Jos mantenimientos hablan faltado y
puesto la gente en necesidad.

Dcstas quejas y otras cosas resultó que los reyes ca­
tólicos proveyeron por Gobernador á Pedro del Alga­
ba, caballero principal dc Sevilla· y veinte y cuatro de ella.
Pero lJabiendose conformado como está dicho el capitan
Juan Rejon y el dean D. Juan Bermudez en sus pasio­
nes ordenaron fuese Juan Rejon á Lanzarote á pedir so·
corro de mantenimientos á Diego de Herrera y Doña lnei
Peraza. Para esta ida á Lanzarote daban priesa {g> incita­
llan á Juan Rejon para que fuesen los naturales vecinos
de aquella i~la por que fuese su medianero entre ellos y
su señor DIego de Herrera, y les alcanzase perdon de
Doña lnes Peraza que era la que habia sentido haberle
q\\itado las tres islas de su sefiorio los reyes católicos,
y que yendo ellos con él á Lanzarote, le prometían al~

canzando perdoll darle de ~us haciendas y de amigos y pa~

rientes provision y bastimentas que bastasen para muchoi
dias.

r. Al capítan Juan Rejon pareció bien el consejo, y con
su acuerdo se partieron Pedro de Adai y Luis dI} Casa­
ña, 105 quales llevó consigo teniendo entendido se 1(\ tu­
viera á bien lIevarl" sus vasallos á· pedirle perdon; fué
á tomar puerto en el Arrecife que hasta hoy se Hama
de Juan Uejon. Sabido por Diegn de Ht:rrera y Doña
lnes Pera7.3, su venida y como llevaba consigo sus va­
sallos que eran sus enemigos que tanto lo habian per­
seguido, mandó á su hijo lIernan Peraza fuese al puer­
to y no los. dejase dcsembarcl\r ni consintiese tomar tierra·.
Juan Rejon hizo grandes cumplimicQtos con llernan Pe­
rala diciendo que el habia venido á pedir algunos man­
tenimientos para la gente que quedaba en grande aprie­
t? en la isla de gran Can:ll'ia, y que sus altezas.se lo gra­
\Ificlll'ian, y qtle si babia traido ·aquellos vasallos suyos
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que le habian ofendidu y enojado que como á Señ,9r le
"enian á pedir perdon y servirle y que en perdonarles
mostraba quin era. Pero por mucho que Juan Rejon su­
po decirle no pudo atraerlo á cosa; antes con mano ar­
mada lo hicieron embarcar. Llevaba la enruvela dos tiro»
que hizo disparar, y el uno de ellos mató á un escude­
ro do Diego de Herrera y hirió otros dos que fué cau~

sa de su muerte despues. El capitan Juan Rejon vis~o el
mal acogimiento se volvió á Canaria lleno de enojo y ira
y vacio de provision. .

CAPITULO XIII.

Qu, trata de la venida del gober'lf,ador Pedro del Alga­
va, á la t'sla de Gran Canaria.

Estando en la isla de Lanzarote el capitan Juan Re­
jan en 6usca de los mantenimientos -vino á esta isla de
gran Canaria el gobernador Pedro del Algaba; que en-.
tendido por los católicos reyes las pasiones y discordia
que entre los capitanes andaba, embiaron este ~aoallero

por gobJrnador de la isla para que les administrase ju~­

ticia y Liciese informacion de los culpados. Vino año de
14,78. Trajo en el navio muchos bastimentos y alguna gen~

te, fue recibido con mucho contento por la gran falta que
habia. l"ué este Pedro' del Algaba el primer gobernador
que á esta isla vino de -este nombre.

El capitnn Juan Rejon que habia ido á Lanzarote
por los bastimentos como vino y bailó otro en su lugar
grandemente se alteró y turbó J pero disimuló; fueronlo
á recihir al puerto el gobernador Pedro del Algaba, y el
Dean D. Juan Ber~udez y todos los que estal)an en el
Real.

El gobernador Pedro del Algaba hizo juntar todos
]os principales de la conquista otro dia en la iglesia de
señora santa Ana, mostrando sus provisiones y recaudos;
dijo despues de haberle r3cevido -que la causa principal
de haberle los reyes católicos s~s señores emhiado era
para qu~ tnbiesen quietud, paz y sosiego entre. si, y
que como leales que eran de su corona real, mirasen
y acudiesen á su sllfvicío, y al de Díos ·principalmente
nuestro señor cuya causa trataban contra los infieles pa~
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ora reducirlos á nuestra santa f" católica~ no se perdiesen
tantas ánimas, que fuesen en todo conformes, que Dios
-los ayudaria, y favorecerla en todo ro que intentasen.
El capitan Juao Rejon refirió nqui el mal acogimiento
que Diego de Herrera y D. fl lnes Peraza y sus bijas le
habian hecho en Lanzarote no queriendole recibir,
ni dej:Hle tomar puerto ni darle mantenimientos
para socorrer á la gente que estaba en la con­
quista de Canaria, y parecía con la ncce"idad que seria
bien hacerles el daño que pudiese como enemigos co­
munes. El gobernador Pedro del Algaba y el dea n se
habian c('nfederado y el gohernadorr'lspondió al capilan
Juan Rejon que sobre eIJo se juntarian todos y acor­
darian lo que cumpliese al servicio de sus altezas, y lJieu
de todos, y que si habia hallado mal acogimiento en
Lanzarote babia siúo suya la culpa en haber Ilcbado con­
sigo sus enemigos. Juan Rejon replicó y dijo., Que si
él tenia la culpa la enmendaria con tomar la gente y
navios que tenia y traería' lo que bublese menester aml­
que no quisiera Diego de TIerrera, y se haria como lo
dijo: y 'Sobre esto hubo otras pa labras mas pesadas.

Pasada esta desgracia el Gobernador Pedro del
AIgaba y el Dean D. Juan Bernmdez se confederaron con··
tra Juan, Rejon y acordJ el Gobernador prenderlo y des­
pues' de baber comido se junthron en la torre que era
ei lu¡far d'onde se uacían fas consunas y cabildos de su

, . ayuntamiento y eo-viaron á decir' á .luan Rejen que vi·
niese á él á tratar cosas que cumpliiln al bien de la con.
quista el cnal vino sin sospecha alguna, En entrando el
gobemador se llegó á él Y le tomó el puñal' y le dijo:
sed preso. Juan- Rejoa como se vió solo, que no habia
¡;ino los contrarios, y' sin armas, reportóse, y no hilO
re~istcncia y quilandose la espada que le pidió se la dió
~on buen comendimiento mirando á todas partes. El G.o­
bernador lo mandó echar unos grillos y dijo: asi trata,n'
a los locos. Entendida la prisioll del capitan Juan Re­
jon por Alonso Joimes 'de Sotomayor alferes de la con­
quista y otros amigos quisieronlo poner en libertad mas
el los aquietó con buenas palabras. Estubo preso algu­
lios dias, y el gobernador le hizo pr.')ceso de que era par­
<'!nI y bandolero y amotinador, y que por vengar sus pa­
~Iones con Diego de Herrera' flueri<r sacar la gente qUé
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estaba en la conquista> y con el proceso lo mando á Cas­
tilla preso en una carabela. Quedaron el gohernadvr Pe­
dro del Algaba y. el Deao D. Juan Germudey mU.y·con­
ten tos conformes y qui.etos que fué año de 1478.

ProcufllL·n proseguí'l la conquista dando aviso de to­
do lo pasado a Diego de Herrera y á doña Ines Peraza
pidiendoles les proveyese de mantenimientos de que. te­
nian gran necesidad, el qual hizo con diligencia. Pedro
del Algalia y el Deall D.' Juan Bermudez, d'lterrnina­
ron hac.er 1ll)::I entr::lda por lél isla para suplir la .gran falta
de los mantenimientos, y dejando recaudo en el Rl'al se
fueron á,· Satautejo donde no bailaron gente por haberse­
alz.ado a los altos y sierras, que habian sentido su ida,
pero trajeron algun ganado y seis canarios presos.

Viliiendose al Real tu.vieron aviso como en la ban-
da de Moya hahia gente junta, determinan irlos a bus­
car y al alba dieron con los canarios; el camino habia si­
do larg" y fragoso de muchas cuestas y montañas, llega­
ron cansados pero con todo el cansancio dieron asalto; estaba
alli el Guanarteme de Galdar Guanachesen.eden con poca
gente que se defendió con mucho valor, y tambien estaba
el valiente Doraroas, el cual como sintió el cansanr.io-qu(}.
los cristianos traian del· áspero y largo camino. recogien­
do su ~uadril\a los dej'Ó ir la"vuelta del real con. toda~
111: pr\3sa basta que Jos vió. iban hajando una cuesta ás­
f!p.ra J que está en Tenoya, y entollces apretó con su Clla­

drilla á los cristianos. que sino fuera tan buena la gente ~

fner[ln alli desvar:itados y muertos> y los puso en térmi­
nos de perder~e;.aqui matnronlos canarios cinco caballos
y algunos solJados, y los cristianos se vinieron retrayen­
do por los 'llanos de Tamarazayte. con mucha presa de.
gana.Oo, qu~ con. todo su trabnjo no habian querido lar­
gar, que cIerto 10'padcc~e1'l'n grande .en esta refriega por;
la .. mucha hambre que. pasaban.

CAPITULO XIV..

':otno lleg6 Jua11, Rejon.á Castilla, y d~ la ve,nid(t del obis~
po D. Juan de Pria~, y enh'ada de Pedro Ré1·nandez.Ca-

.,. bron en Tirajana.

Como lle3ó la· caravela en· que. iba preso el capitall



124 DE LA CONQU1STA

Juan Bejon á S. Lucar de Barrameda~ tomó la posta y
presentase en Sevilla ante el Asistente Diego de Merlo y
el coronista Alonso de Palenr.ia, comisarios de la conquiS­
ta de esta isla de gran Canaria, y dando sus descargos
y visto ser huenO!;, y ser necesaria la presteza por la fal­
ta de las provisiones, y que tardando en enviar soccrro,
~e ponia en términos de perdeTse la conquista, acordaron
despachar una armli'da de cuatro navios con gente y has­
timenlos y dieron la capitania de ella á Pedro Hernan­
dez Cabron, vecino y regidor de Cádiz. Vino en estos na­
víos el obispo de Rubicon D. Juan de .Frias, proveitlo por
muerte de don .F. Tomús Serrano, nütural de Andujar.
En aquel tiempo acordaron los comisarios voIYicse el ca­
pilan Juan Rcjon á la conquista con el obispo á quien
encargaf(\n los concordase, l'ompusicse e hiciese amigos,
dándole la órden que habían de tener yllacer, y sus car­
tas con los cnpitulos que tenían de guardar er¡, gober­
narse, firmadas de SllS nomhr'es J y que hechos amigos, y
confol'mes tOd"S siguiesen la conquista de la isla de Ca­
naria como se les encargaba en nombre de sus altezas.

Tambien yino en esta armada en comFañia del ohis­
po D. Juan de Frias, Esteban Perez Cabitos por Alcalde
ma~or de gran Canaria, nombrado por el Rey por toda
su vida deda la l'rovision en 15 dias del me. de Mano
de 1478, y confirmada en la ciudad de Trujillo en 17
de Mayo de 14.79, Llegó esta armada al puerto de las 11-

c-Iptas de Ctlnaria á 12 de Agosto de 1479: fueron muy
bien recibidos.

Pidió luego el ohispo al gobernador Pedro del Al­
gaha, y n\ Dcan D. Juan Bermudez y á Hernan Peraza
que habia venido de Lmzarole con algu{)a grnle y pro­
visiones al socorru se juntaspn en la torre, y con ellos
cRtuvieron en la junta el cnpitan Pedro I1ernandez Ca~

!lron y Alonso .Jarmes Sotoma~'or alferez mayor, y Alon·
so de Lugo~ y Ordoño Bermudez, y Estaban Perez Ca­
IJitos ah:alde mayor, ytsteban de Valdes alguacil mayor,
V Frnncisco de Espinosa, y otros muchos nobles hidalgos.
i~1 obispo comenzó á exorlar y persuadir al gobernador y
Dean la ami¡;tad y conformidad del. capitan Juan Rejoo
qH.e habia vellido con el por mandado de los comi~arios

de la conquisla, sohre que hubo muchos dares y toma­
ros en razan de la traida y v8tlida del capitan Juan Re-
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jon, de que se pre.sumia no resultase algun deseoncierlo.
El obispo dijo que él lo habia traido por órden de los
comisarios como lo vian por aquellos recaudos de que ha­
cia demostraciun exhibiendo la carla y capítulos que le
habian dado y encargado, y la órden que se habia de te­
:ner y guardar entre si.

Visto por el gobernador Pedro del Algava no traja
Juan Rejon carta vi provision de los reyes católicos di ~

jo que él habia preso á Juao Rejon, y embiadQlo.& sus
alte7.as por c~cusar escandalos y disensiones, las cuales no
se podian escusar y Se habian de seguir con sil presen­
cia, ! hasta que sus altezas provean por su real carta y
provision firmada de su nombre otra cosa él no puede
¡nnobar nada; que no conocia al asistente de Sevilla.. ni
á Alonso de Palencia, que él proveeria lo que cumplí 1

al servicio de sus reyes y se~ores; y que si Juan Rejon
traia provision ó carta suya, le requeria la mostrase por
que visra por él, cumplie'se lo que se le mandase. El obis­
po respondió que no' traen otras carlas ni provisiones, si­
no los capitulos y cartas que tienen mOitradas firmadas
de Diego de Merlo asistente de Sevilla, y de Alonso de
Palencia, los quales como del consejo de sus altezas y per·
sonas tan graves no se atreverian á nombrarse comisarios
sino lo fueran, y tubierau poder para ello de sus altezas.
A lo qual rcspondiMon D. Juan Bermudez Déan, y el
gobernador Pedro del Algaba con acuerdo de otros ca­
balleros que no habia lugar de admitir á .luan Rejon en
el oficio de capitan de esta~ islas por razones y causas
que ofrecieron escribir á sus altezas, y que asi cumplia á
la pacificacion de la gente que estaba en la conquista, J
que suplicaban de lo proveido por los comisarios en los

'capltulos que el obispo habia referido que se habia trai­
do de ellos. Era escribano Pedro Angelo. En este cabil­
do presentó Esteban Peréz Cabitos su provision y fué
recibido. .

El gobernador Pedro del Algaba quiso prender ·á.
Juan Rejon secretamente, mas el obispo que lo vino á en­
tender, por escusar escandalos y muertes que no podrian
dejar de suceder con la prision. trató con el gobemador
que no lo hiciese, que él le prometia tornarlo á embar­
car en los navios en que habia venido. V embiarlo á Se­
villil al asistente como se lo babia dado,. y con esto se
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aquietó y aseguró el gobernaddr.
, Acordó el gobernador Pedro del Algabn, y el Deao

D. juan Bermudez se biciese una entrada en la banda de
l 1irahana, pues tenian bastimentos y habia gente que h1\uia
traido el cnpitan I'edro Hernande-z Cabroll, el qual pidió
esta entrada; y tomando parte de la gente que estaba
en la conquista, y con la que él tenia, se fué la vuel­
ta de Til'abann, yendo en su compañjn el obispo D. Juan
de Frias. Como llegaron tomaron tierra no pudiendo ha­
cer presa por que como los canarios vieron los navios se·'
subieron á los altos y sierras ásperas. Los cristianos se
metieron la tierra á dentro en su seguimiento tomando
todo lo que hallaro'n en el lligar, que fué ;cevada, higos,
y mucho ganado) y queriendo salir del }ugór conJa, presa
para los navios) un canario cristiano que babia' ¡Ul; "con
ellos les diJO que no salí'osen del lugar donde estahan,
pO'Tq'ue todos los caol\rios estaban al!\ juntos, y batía mu­
chas cuestas que decender muy agl.'i,as, y ,en ellas corrl;JJl
gran peligro; que 'se estuviesen quedos alli dos días ..
pues -tenian que comer, y los ('anarios no tenian nin­
guna pr'ovision y ~c derramarian 'en buscarla, y les se­
ria mas fácil la blljada. Mas el capitan Pedro Hernandez
Cabron como no 'habia esperimentado, ni viroto el áni­
mo, y lige.reza de los naturale~ dijo, que é'l no tenia
temor á gente dclsnuda; y que tenía los navios sin gen­
te, que habian de ir á dormir en ellos; y coménzÓ á

('marchar en buen órd-efl la vuelta de la' mar dia de San'
DartollJmé 24 de Agosto de 1479, como los canario's
vieron ir 105 cristianos al puerto camenr.aron tambien
ellos á ir en su seguimiento. y á media cuesta, que es
Ílspera y alta dieron en los cristianos con grallde imptl":
tu) y griteria, que parecía hundirse lá tierra) y los
desbarataron, y mat:lron veinte y seis cristianos, y hi­
rieron mas de ciento; perdieron' muchas arma.s, y fueron
presos algunos cristianos. La gente que habIa quedado
en los navios como vieron veoir los cristianos huyendo"
y desbaratados, Ilegaronse cuanto' pudieron á tierra con
los bateles, y harcas) y COn algunos tiros que les tiraron
los hicieron apartar, y la gente se pudo embarcar, Y, el
capitan Pedro Hernimdc.l Cabron volvió al puerto herido
d~ ~na pedrada en la cabeza, y desembarcó la ge.n~? .Y I~U-,
nlclones que lo habían quedado y loo mlU1tenlmlentOSi y
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vista la discordia que hahia entre el gobernador y el Dean
contra Juan Rejon, y que el obispo no habia podido con­
poner!¡):. ni acordarlos acordaron SI) embarcase.Juan Uejon
en los navios ~ se volvie~e á Espaiia, y dana cuenta á
los comisarios de como las desgracias sucedidas bahian
~ido causadas de las discordias que triliall los que gober­
naban la c0nquista; y asi volvió Pedro Hernandez Cabron
ú Castilla á buen tiempo, y trajo consigo fJ. Juan Rejan
y die~on cuenta á los comi&ados de la gran nt,ccsidad en
que quedaban los de la conquista de la isla de la gran
,(;al1<1 ría.

CAPITULO XV.

Como vu.elve tcrccra ve~ J~t,a,n Rejon á.' Canaf'ia.
y la mucr-te dcl gobemadOt, Ped.ro del Algaba.

t1
Como Juan Rejon s€ vió en Sevilla dió cuenta á los

e.omisaríos d~ todo lo que pasaba, y la gran nccesida.d
que babia y que con\'enia proveer con toda d'¡,ligencia de
gente, y procuró por todas \'ias con fa\'.or de D. Fernando
R.~jon caballero Jel bábito de Santiago capilan de la ¡¡·h
tílleriu de sus altezas, con cuyo pariente era muy favo­
reciuo, por quien hacia el rey caJólico, y pudo taL1to que
alcanzó volver á la conquista con fa,cultad y consenti­
miento de los (",omisarios segun quieren decir, y por mas
presteza se fuó á Cadiz donde tubo tambien gran favor,
y dineros del Doan de Cadiz D. Juan Rejon, el qualle
netó \In navio, y metiendQ en él trejnta bomlJre~ de con­
fianza, y muchos uastimenlos se embarcó en (~l.

Era el capilan Juan Rejon altivo, amigu de su vo­
luntad y vengativo, pero buen saldado, aninloso, osado
y para mucho. Llegó al p'uel'to de las isletas de Canaría
eOIl próspero tiempo á dos dias del meule Mayo de 1480~

íspera de la invencion de ¡a Cruz. IIabia avisado Juan
Rejon a la gente del navio dijesen que no veriia con él
sino que traía bastimentas y provision para la gente que,
estaba en la conquista; que otro dia desembarcaría, que
por ser tarde no habia lugar aquel día, que en ~anla­
role quedab;1il otros navi,)s con gente; y mantenllnien­
los. e011 esto rslubo la gente ¡jel Real con mucho Ilon­
<tento con el socorro que les habia llegado. Juan Rejon
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hizo fuese llil hombre de quien se fió al Real para qne
con todo secreto, y disimulacion hablase con el alferez
AlolJSo Jaimes de Sotomayor su cuñado, y con el alcaI­
de ma)'or Esteban Perel. de Cabitos, y Con algunos ami­
gos suyos, y aquella noche con todo secreto saltó en
tierra con los treinta hombres, metíóndose en casa del
Estehan Perez Alcalde mayor y su grande amigo, que
era cerca de la 19lesia. Otro dia, el de la Santll Cruz
3 de Mayo estando en misa el gobernador Pedro del
Alguva entró Juan Rejon con sus treinta hombres, y
otros muchos del Real, diciendo viva. el rey y Ilegándo­
:le al gobernador lo prendió, y sacándolo de la Iglesia lo
metió en la torre· con unos grillos. A este tiempo ha­
bia ido el ohispo D. Juan de l~rias á Lanzarote á tomar
posesion de su Iglesia Je San Marcial de Rubicon y para
mandar alguna provision, Quisieron los del Real po­
nerse á defenuer al gollernador, mas como conoGicron al
capitan Juan Rejon, disimularon; despues prnndió al Dcan
D. Juan BCl'mudez, y á olr/)s muchos amigos tleI gober­
nador y del Dean, que Innía por sospcchosos.

Andaba por el Real grande alhorolo entre los ami­
~os del g0bernador Pedro del AIgava, mas Juan Rejon
sacando llna provision la dió á l~stehan Perez Cabitos
alcalde mayor, la cual leyó Pedro Algclo escribano que era
de SllS Allezas, ell la cllal le mandaba viniese por go­
bernador y capilan gcnerlll de la isla de Canaria y su

"conquista, y que prcniliesc á Pedro del Algaba y proce­
diese contra óI conforme á derecho. Muchos lienen en­
tendido que el rigor de esta provision no haya emanado
ni procedido de los justos y católicos reyes D. Fernando
y doña Isabel nuestros seriores, sillo que fuó órden y tra­
za que alglln ellcmigo del gobernador Pedro del Algaba
dió. EstuLo preso el gohernador con mucho recaudo y rc­
cato dcsde el dia de la ~anta CI uz 3 tle Ml'YO basta vís­
pera de pasqua de espiritu santo, y en este tiempo el
capitan Juan Rejon y su muy nmigo Esteban }lercz Cabi­
tos alcalde mayor, formaron el proceso contra Pedro del
Algaba, haciendo le carg? que s.e carleaba con. el r~y. de
Portugal y que le vendla esta Isla, y que ha!w) recibIdo
cierta cantidad de dinero, ayudandose para ello de tcs­
timooi,)s de no buena conciencia, los cuales ellos y lodos
pararon en mal. Fulminado el proceso lo sentenúó á dc-
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gollar, y asi se ejecutó c"rtándole la -cabeza en la plaza
de Santa Ana que al presente es de San Anton, por la
mañana, COll trompetas, y voz de pregonero. Tambien
hizo proceso el capitan Juan Rejon contra el dcan Juan
nr.rmudez y contra etros que entendió ser amigos y con­
federados oel Gobernador acusando al dean de inquieto
y amutinador; embarcólos en un· navio desterrándolos, y
dicen que de secreto mandó al maestro 10i llevase á la
isla de la Gomera y que los ecbase en el térmiLJo donde
estaban los Gomerus del bando de Orone y Agnna, que
estalla.} revelados contra Heman Peruza hijo de Diego de
Herrera, que á causa de esta rellelion y alzamiento habia
pocos días que se habia pnrtido en una fusta de Cana­
rin que hahia venido al socorro, y por eso no lo halló en
Canaria Juan Rejon.

En relocianes antiguas se dice que Juan Rejon avi­
sa\);l á lI11s Gomeros que los matasen, como amigos y COI1­

ledorados de Human Peraza. Yo no me puedo persuadir
que un caballero y noble como Juan Hejan era, quisie­
se á olro hombre noble causade. con traicion la muertr;
sino que su intento fue desterrar al dean, y Í\ los demas
que eon él desterró y echarl/ls de si. El navío, Ó por
,'oluntnd del mae~lro, ó por temporal, torció el vinge á
Lanzilrole y tomo puerlo en Ru!.JicOIl, donde el dean fué
recibido con grande contento de Diego de Herrera y de
doña lnes )'eraza, y del obispo y les fueron hechos á él
"! á los que con el iball, grandes regal<ls y hospcdage.'
y as; mismo se dice y afirma que todos los que fueron
testigos contra el Gohernador l'edro del Algaba padecie­
ron tristes y ~iolentas muertes, unos entre los canarios,
otros por mahos de Guanches en Tenerire, y otros en
Berberia de tal manera, que ninguno murió de su muer­
te natural, sino violenta,- y nunca ninguno que C,lIltra
la iglesia se tornó, Ó CaD sacerdotf', paro en bien, y Junll
l{ejoll vino á morir á manos de los propios á quiene.
enviaba á matar, como aoelante se dirá.

9 .
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CAPITULO XVI.

Que trata como quisieron los canarios quemar ochenta
cri.<tianos.

Mientras las cosas de la conquista de esta isla de gran
Canaria andaban de esta· manera en discordia y desgra­
cia entre si los crisli3nos, el Dorumas Guanurtcme de
Tclde, y su gento donde andaban recogido:! y alzados, en
la sierra; tonian ocht'nta crisliunos de los que hu\¡ian pre­
so y cautivado por la isla, y en la refriega de Tirahana del
capitan Pcdro Hernunuoz Cabron, y juntúndose ú consejo
19s doce. Gaires, y el Fayca¡; con el Dorurnas, acorda­
ron pOI' comun consentimiento de toJos, quemarlos y que
cada UllOilt 'egase su prisionero para este e ecto) por
oue la gente 50 ocupaba, .y les era impedimento el guar­
darlos; y tamhien, que les gastaban y consumian Jos man­
tenimientos que tenian para RU sustento, y de ollos no
esperaban prov.ec~o, sin" impedimento para la guerra. Y
estando los CflstlanOS amarrados. y hecl1a una gran ho­
guera, queriendo poner en erecto su determinacion~ Sll­

lió á gran priesa datld0 voces una canaria religiosa te­
nida entre todos 1 s canaríos en gran reputacioll y vc­
ncracion do santidad) la cual ('1'0 como madro do las ma­
guadas, y esta era madre de un hidalgo Gayre. que te­
nia allt un cristin!lo para quemarlo, uijo que en ningu-

r na mtnera hiciese daño en los cristianos, que les vcndria
muc O mal por ello, que asi se lo uvisaba de parte ue
ACOl'< n., ql e era U'os. los canarios eran muy amigor. y
recatados de guardar la rrligíon, y obedecer. ti \l1S minis­
iros dt. ella; y llsi oida la religiosa su hijo desató su cau­
tivo; los demas visto lo que habia hecho el Gayre tam­
hien desataron los dellla~ q' e estaban atados y le'> dieron
liberta.d que !'e fuesen, dicíendoles., que mira~en lo que
con ellos habían beeho. llamúbase el l::ijo de esta cana­
ria religiosa Aymeuiacu;lll, ('risliano de secreto entro ellos
muy pariente de los Guanal'tcmes de l'~lde y Galdar.

Este Aymediac0:Jn tuvo una hija llUH casó t.lespue,
de conquistada la ¡si" (\c Canílria con lVlaciott.lc Betan­
cor, que se llamó Luisa tíe )jetancor, de quien descien­
den los Dl'l.ancorcs de Galdar. Tuvo tam!Jj()Il cste Ayrne­
diacoan. un hijo, que llamaban. Autindara de quien des_
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cienden 10& Cahl'cjas d'C Canarin.

'CAPrFULO XVII.

-
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De la venida del gobernador Pedro de Vera á gran Ca4
nar¡:a'~ y pri.~io.n de Juan llejon.

Estaba el capitan Juan Uejon gobernando la isla de
Canaria contento en haber satisfecho su pecho y rel1'core¡;
parecióle-seria hien hacer a'!guna entmda en la isla, y
a,con.ló el~ y el alcalde Esteban Perez Cabitos) y. los de­
IIIIlS ir al término de Tamarasa)le) y marchand'o con el
ejercito la cuesta arriba, l1Iirando la Inélr vieron venir una
vela ell la alta mar hácia el puerto de las isletas, que fu~

causa dejllsen la empresa 'i camino que llevaba) y fueron
camino d-el pUC1'~o. El na"io traia el viento pr.óspero y.
en breve tomó puerto, tubicron aviso venia en él Pedro
de Vrra por gobernndor y capitan general de la conquis-
ta. Los reyes -católicos haLlinn sido avisados ,le las dis­
cordias que en Canaria pasaban entre los conquistadores
y la gran necesidad queen,eHa se padecía, acordaron con
toda presteza proveer gobernador y capitan de confianza
y estando en Toledo el rey D. Fernando año de 1.480,
nomhl'::iron pllra ello ti 1){Jdro de Vera caballero natural
de Jerez de la frnntern, en quien concurrían todas las
cualidades que para la empresa convenían. Luego que fué íI)

proveído se fue ú .Sevilla ante los comisarios de I.¡¡ con­
quista ni'ego de l'\'lierlo y Alonso de Ilalellcia, y <landole
órden é instruce.íon de lo que babia de hacer, se vino á
Jerez de la frontera y entre sus deudos y amigDs se pro-:
vey6 y d¡ó asiento como le proveyesen de DlantenimJcn­
tos lIccesari(l~, para 1a conquista, caso que los reyes ca­
tólicos ó sus comisarios tardas\)n en mandarlos. Aporci­
biose de buena gcnfe y algunos caballos, y se embarcó en
Cadi~ 'en e'I navío dicho, Jejanelo i1prcstadr,s otros dos
llavios en Cadiz á Hemando Je Vera su nijo con mas gen-
te y municiones.

Llegó Pedro de Vera á la isla de la Gran Canaría
en 18 de Agosto dr~ 14.80, vinu con {·I Miguel de Mojí:"
r.a "izcai;lO receptor ele los quintos y derechos reales, y
Juan de Siberio su primo. Desembarcó luego Pedro de
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Vera, y les dió noticia de las provisiones que traia, 'J
que pOI' 00 detenerse por habérselo asi mandado sus al­
tezas, habia venido con aquel na"io por remediar alguna
parte de la necesidad 'que se decía tenían, y que deja­
ba dos vavios con Hcrnando de Vera y Rodrigo de Vera
sus hijos, que hahían de venir en su seguimiento. Fué
de todos ohedccidd, y otro día drspue!> de su llegada de­
sembarcada toda la gente y cabnllos Se vino al Real bien
acompilñado y á recaudo. De esta v\:mida de Pedro de Vera
ningun contento reeibió Juan de Rt'jon, ni Esteban re-
Te" Cahitos alcalde mayor, fueron lo á recibir y venirse con
él mostrando contento, con que las muestras del placer r
alegria daban seguridad de disculpa de lo que hflbi;lIl he­
¿ho en la muerte de Pedro del Algaha Gobernad<Jr y ·del
destierra del Ooan D. Juan Bermudcz, el qua! murió ~es­

de pocos días, dn enojo y disgusto.
Llegados al Real Juan Rejon aposentó á Redro de

Vera en la torre donde él tenia su aposento, y SQ pasó
.á otra casa, aunque rué muy importunado Juan ll.cjon d.e
Pedro de Ver::t} pesasen -entrambos juntos.

Publicó luego JUlln Hejon S'l queria ir pronto á Cas­
tilla en el navio en que habia venit10 Pedro de Vera á
(lar descargo á sus Altezas de t.odo lo hecbo, y uar cuen­
ta de lo gue pasaba en la conquista. Sabido por Peuro
de Verá procuró estorvarselodando tI cntender hacia el
lla·vio agua y que seria homicida de si mismo si en éi fuese:

(!) (jue esperaba otros dos navíos en que venia n sus dos hi­
jos y gente) y mantenimientus nuevus y bíen aderezados,
que en cunlquiera Jc ellos podía ir mejor acomodado, que
\1I1 el entretanto queriil le .hiciese favor y merced de su
consejo por que iria mejor y mas acertado lo que traia
acordado conlO hombre esperto y cursa.do en aquella con­
quist.a, y C11 ello baeia servicio á sus AItezas. Con Ime­
llas. palabr.as lo rué entreteniendo hasta que de allí á po­
cos ·dias llegó Hornando de Vera y Hodrigo de Vera con
los dos navíos que aguardnba al puerto, y entendíJo enlll
sus hijos dió a\,;so no saltasen en tierra sin que tubic­
sen su óruen y al i~o. 011'0 di;] los fueron á recibir y ve­
nir con cll\)5 Junn liejnn, y Esteban Perez' Cahitos al­
calcio mayor Cl'n otros muchos del Heal, y ,'ntraron en
los navios y tümhi(~n JUilp Unjan, y :EstclJ.an Perez}. por
ver el na ,ío CII qlle hilUiatl de ir á España" y al tlClll-
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po que iban á salir del navio les dijo Hernal)do de Vera
b Juan Rejon) y al Esteban Perez, qne se detuviescn y tuvie­
sen pJr presos)'que'asi cumplia al servicio de sus allezas) y los
deluDo con mucho recaudo y recalo. Pedro d'e Vera les
hizo proceso, y cerrado los emIJió presos á Castilla, á Juan
Uejnn y á Esteban PerC7f Cabitos alcalde mayor, y á Ruiz
[)ia7" Llegado que fué Juan Rejon á la' Cal tc 110 hubo
quien por p8rle, de Pedro del Algaba pidiese cosa algu­
na por estar quieto, y tenerló asegnrado dandoalguncs
de¡¡C3l'gos eon el mucho favor que tenia en Heman Rc­
,Ton conlCndador y capitan general 'de la arlilleria del rey)
y se lihró y alcanzó provision para ir á conquistar á la
isla de la Pnllll3) en cuya conquista lo mntaroll en In
G"m..:lra. ' •

CAPITULO XVIII.

lh lct entrada que hizo el goberrlado7' Pedro'de Vera en'
Arucas, y muerte de Doramas.

Despues qu-e el GobernaJorPetlro de Yern hubo aquie­
tajo el Real y enviado preso al capilan Juan Rajan, y
ronsortes á la- corto) un dia ~or ver la tierra tomando
la gente qne le pa-rcció mns suelta del Real, y algunos
~lbJllos se füé á correr ei término de Arucng, dondc ha-

, hia 'cicrta qunurilln d'e canarios, fué á erar sobre ellos, los
quales eran la quaurilla del valiente Doramas, y l'~l esta,-',
ha con ellos con otra cantidad d'l canarios que sc le jun­

'taban, los quales ihan de- la lTIar de fa parte del baña-
, 0111'0 á melerse en la montai'ia que tenia su nomhre. El

valienle [)oramas C(lffiO vió que los cristianos se le acer
caban, emhió á decir si habi<l e.ntre e11-05 al~un o\halle­
ro que con él' se quisi;IJse probar. Fu(\le responuido que
si. Quiso snlir Pedro de Vera) mas la gcnte no se lo
consinlió, diciendo que si lo' que Dios no quisiese, le su­
cedillse algufla~ desgracia quellaban tl)etos Cn' tr<lbajo, en
(altades su capitan y gobierno. Enlre 105 de {¡ caballo ve­
nia un hidalgo llamado Juan de Hozcs quc' dijo el que­
ria prohar su persona con 01 canario que no conocía) y
se fué pira doilde eslaha Doollnas, el qU:J1 corno lo vió
vcnir para si) le tiró un SL1S11WgO como dardo) oí qual lo
pasó el adarga y cola (lUC llevaba por el pecho) y cayó
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muer.to. redro de Vera sintió ,grandement& la "muerre de
este hidal'go, y comenzó á salir á él con mu.cho roposo.
Conociend'o Doramas que el que venid ·á el, ero el copi­
tan de los cristianos, con el orgullo.y so'herbia de hl' suer­
te que babia hecllo, tuho entendido le succderia lo pro­
pio con Pedro de VeTa, y eslando c(}rca Doramns le tiró
un susmago el qual rebatió. con el adarga y se In pasó
y ladeando el cuerpo pasó d'o largo no hiri{]t1'do1'c el sus­
mago, y procuró .rm1tars~ mas paJ'[l tin:rle otro el Dora­
mos, y Pedro de Vera bajó quanto pudo .el cuerpo y el
snsma'go pnsó por alto, y hiriendo de las espuelas al ca-

. hallo... arremetió con Doramns y dióle una lanzada que le
hirió malamente por un lado; ibale á dar otra, y Do­
ramas hizo señal d'o rendirse. Los canarios'como vieron
caido fJ. DOFnmas·arremetiel'Dll con gran furia impetu y
rabia contra los crisUanos, d,mde hubo un¡¡ hien lefiiLlo
pelea, por que estaba allí la fuerza y flor de los canarios
y murieron aHí muchos de ellos, y 1'05 dem¡¡s so fueron
retrayendo la cuesta aHi1Ju'. Volví'endo donde estalJa Do­
ramas caido y mal herido di.jo quería ser cristiano, yapre­
tandole la herÍ·da de la qual le hahía salido mueha sangre,
eomenznron á venirse al Real, y subieron la cuesta de
Ameas, y le dieron grilndcs vaSCaS y angustias de mU9r­
te, y pidió 1:0 bautiznsen} y trayendo ogua en un cnsco
]0 bautb.aron siendo su pad'l'ino Pl:'dfll de Vern, llama!\}­
dolo Ped'ro: acabado de bautizar con muestras de cristia­
no (·S·piTÓ, dand'o su ánima á Dios. Enter.ru.ro·nlo encima
de las montañas los crisliU'llos y al'gunos ranarios que
}J()bian venido (;O'n él, que no lo habiiln qucl'iu'o t1ejar. y
le hicieron un cNcad'o en el wismo lugar donde está en­
terrado, y pusieron una cruz que está hoy alli.

Entre otras cosas que el gobernador Pedro de Vera
biza luego que embíó preso fJ .luan Rejon, fue mandar
llprestar dos navíos dicip,ndo queria ir á hacer guerra á
Tcnerif.e á los guanches y hacer una entrildn, y mandó
apcrcehir doscientos canarios de los que ondaban en el
!leal hnciendoles- grllr,d'cs pr·omcsas y ruegos, con ·intenl()
'oc clcsemhnrazarse do ellos enviándolos á Castilla por la
.-pnca confianza que de ello~ tcnia, y por entender que lc~

'niendolos consigo 110 se podia hacer 'ningun ardid con-
tra los canarios que ellos no fuesen avisados de esto; ,y
~i:i tenia tralado con. los maestros. de los navíos) que. ca m(}
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se viesen fuera del puerto navegasen la vuelta de Casti­
lla. Emborcáronse los docientos cannrios y con ('líos el
valiente Adargoma. lIJa pOI' (apitan de esta empresa Gui­
llen Castellanos que hahia venid_o ú esta conquista de Ca­
naria por órden de Diego de Herrero, hidalgo de mucha
confianza. Como los canarios se vieron en el golfo, y no
divisnsen en el viage el pico de Teille, y que antes ihan
en continuo alejandose del, qui~ieron abarse los cannri"s
y matar á Guillen Castellanos y ú los maestros .de los Ila­
vios, y quisieron desfondar los navios para qua todos se
fuesen al fondo con rabias.. determinacion. Guillen Cns­
tellanos, y los maestre.. viendosc en este trance arriva­
ron a Lanzarot~, y alli echaron á los cilnariós en t.ierra.
J;'ueron apncihlomo-Jntc recibidos por Diego de llerreen, y .
Jos nnturales dtl Lanzarote los aposentaron y alli queda-
no por vecinos; hasla que despues pasaro!! en socorro

del Caho de Aguer, donde casi todos perecieron. Supo­
5(1 este suceso en el neal de Pedro de Vera, l los r.a­
lJ~Hios que alli se hallaron escandalizados (le esle caso se
,dzaron y melieron la tierra adentro con tos demas, y co­
mel1Zoron á hOQer nUcvn gucrrn con mnyor Gor;¡je y fervor ~

CA PITlJLü XIX..

eamo .~c hizo la torre de Lagae(e.

Con las conlinu.:lS entradas y r,orrcrias que los cris­
tianos llilCii.lll toJos los di·aG, ya ú Ins partes Je Trlde, ya
ú las de S..üaulejo, Aruens y Moya, ninguno de 105 na­
1urales parecia por los bajos y llanos que todos se ha­
lJian recogido á la si'm'a y lugnres flsperos y trabajosos,
de temo~ .. d~ los caballos, principnlmente hi.win Gald,1r,
Moya y fll'npna, teni;lIl los cnnarios muy forl ¡(¡cados 10:
pasos, ÚC llanera que con mucho trabajo y riesgo sc po­
uin pusar Lttcía aquellas pilrles, lo que considerando re­
lira de Vera con acuerdo de los prineipnles' del Real) y
por órden y consejo de alguno~ canarios que andallDll elÍ
",) !tenl, quü se habinn convel tido, Je1.erminó ir á In otra
parle u~ !a . isla, húci<l el [¡¡gaete y Guldar, parle doude
Illl1gUII crlstlllllO hahía tornado tierra, y tomando de la gente
(IU tenia el! el Real la que le pareció, se cmbnrcó el! dos na­
vios y rué al lag, ele y lomando ¡¡('ITa, (kscrnharcó 1,1 g(~nt('
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y cúnsideranuo el sitio ger bueno, yacomouada de agua y
ganado y abundoso de higuerales, determinó ua(',er allí ulla
torr.e y Casa fuerte de piedrn y barro y tapias donue Se

podlan defender bien en cualquiera ocasiun y dur sus asal­
tos por aquella parte dé Lagaete y G::ddar. ESlubu ..dlí
dos meses haciendo entradas y mucho daño en los naLu­
rafe3 de aquella banda; yacahilda la [orre se volvió al
Real de las Palmas con los navios dejanuo por alcaide
J guarda de la torre á Alonso Hernanuez de Lugo, hom­
bre valeroso y buen soldado con ;30 soldados y él por
capilan de ellos de quien se pouian fiar COS1\5 ma)"ores, de­
jándole órdell de lo que habia de hacer conformándose
con el tiempo.

Vellido Pedro de Vera ul real de las Palmus envió
parte de la gente que tenia hácia Tirujuna b la parte
donde entendió se habiln furtificado los canarios, y él
con el resto fué en su seguimiento. lha la Henle con la
victori.'l que hallía ganado muy animosa y soberbios: 111'­
gat.1o:, donde los canarios estaban fortificnc\osJ que ela
muy peligroso, trabajoso y áspero de subir quisieron tre­
par la cuesta y pas(" donde acudiendo los canarios les de­
fendirron con mucha piedra que arrojab:lll; arma á ellos
propia, y para el lugar conveniente, mataron tlqui 25 (~ris­

tia nos (~ hirieron muchos y con tanto ílPpetu log rebatie­
ron, que los hicieron retraer á los cristianos quedando
los canarios señores de la cuestil; llegando Pedro uo Ye­
ra, vienuo el duño que su gente habia recihido, con eno­
jo hizo acometer segunda vez, )' apretando cor.trU l~s ca­
narios los hizo retraer y dejar el sitio, y corrió la lICrra
que pudo lomando algunos cautivos y ganados se tornó
á recoger.

Enlre los f,lmosos canarios fué I1no llamado llentago­
la, que era Je los Gayres del consejo del término de Gal­
dar, el ellil\ hizo cosas señóladas en la ¡l,uerra. Este por
que lo tuviesen en mueho y por cobrar nombre de va­
liente anteponia cunlqnier trahajo y riesgo de In vida por
salir con su intento. Vinost: ul real tl.c los eristianos di-·
cien do queria ser cristiano. Estuvo algunos dias en .cJ
nenl mirando por donde y como podría Iwcer algun no­
table daño cuando so le ofreciese ocasion, considHaodo

.su manera y órdcn de Gobierllo y guarda, y estando a~-

guncs dias se volvió 11 los suyus á la sierra, y despul'S 111-
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zomucbM entradas diJ noche, matando c"ntincla~, i guar­
dus, caballos y cristianos que ~¡¡Iian á la costa á tn;llis­
cal', pescar y eogH orchilla, que la necpsidad les fona­
ba hacello. Tenia concertado una noche con todos los ca­
llarios al amanecer dar por dos partes en el real, aco-

. metiendo por la handa de la mar, y de la tierra; y tenia
llcordado que por parte de la tierra acometerian prime-

. ro llna banda de canarios los mas ligeros para que los
eristianos acudiesen alli todos ú la defensa, y no tenian tan­
to cuidado de acudir á la banda del mar, y estando des­
provista de guarnicion y guardia aCUlliria la fuerza de
cunarios por la parle de l. mar. los entrarían y ganarian
el real y fuerza que tenian. No le salió la suerte corno
10 tenia pemado y concertado por que estanllo los cana­
rios puestos en las ccladas, ó porquc los canarios de la
handa de tierra se tardaron en acometer ó porqllo no s~

atrevieron, y asi quiso Dios favorecer los suyos; pellsan­
<In los de la mar por nn poco de ruido que oyeron que

.los de Id banda de tierra acometían, Salieron sin tiempo
con todo impetu, que muchos de los can:Jrios subieron
sobre las trinl'.her:Js, siéndo el capit:Jn y primero el atre­
vido Bentagoya. Los cristianos quc en la defensa y guar­
lla estaban recelosos no les sucediese alguna llesgracia se
pusieron con grande ánimo á defenderles la entrada \'¡¡­

lerosamellte llonde murieron muchos fletermirlados cana-
;.. ios y algunos cristianos. I~I gobernador Pedro de Vera
recclúndose no le tL'viesen puestas algunas ~nladas, no qui­
so salir ucl Real y trincheras, pues tan ntrev id¡¡metlte Jo
habiall acometillo. Estuvo lo que restaba de la noche en
alma.

Otra noche pasados algunos dias {"rnó BentngoYiI con
un compañero al real con un palo hechos en él ciertos
pasos como escalera pilra subir: y corno era ladron de
C\lsa y sabia las partes mas dcscuidddas del Beal, entró
dentro de la barbacana de la torre, donde estaban los ca­
hallas y mató un soldado que estaba en su guarda dur­

.miendo y dos caballos de Pedro de Vera y tornose á sa-
li/'; pero no fué la s:Jlida tan secreta que la centinela no
lo sintiese, y corno lo vió sobre la trinchera tiróle una
piedra y dió it Bentagoya en la cabeza, que lo derribó den-

. tro del foso. Como el soldado que era de gnarda no oyó
mas rumor) penstllldQ seria .algulJ soldado del real que iLa

""
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á pescar como. solian, entendiendo· lo habia muerto; no
tocó arma sino disimuló. Babia mandado el gobernador
PeJro do Vera que lJingun soldado saliese del ren·1 de
noche, SOpenn de muerte; el compniiel'o de Bentagoya que
estaba aguardando, cOlpa !@ vió caído, ti gatas lo ayudó
b salir bien desc.alahrado, y como mejor pudieron se pu­
sí.eron en salvo. Contábnlo despucs el mesmo llen tagoya.
Sintió Pedro de Vera grandemente la muerte del solda­
U?, porque era criado 5UYO... y por la falta que le ha­
blan de hacer los caballos, 'J porque tardaba ya el socorro que
aguardaba de Castilla lo sen tia mas.

CAPITULO XX.

DI! la venida de J '-tan Rejon 4. n vez á Cmuwia y 8ft

91werte en la Gomera.

Los reyes católicos habiendo visto los descargos que
de parte del Capitan Juan Rejon se dieron en In muerte
del gobernador Pedr0 del Algaba~ y destierr·.) del dean
D. Juan BeJ'mudez, y los demas, 10 perdonaron, y le hi­
cieron merced de la conquista de las islas de ia Palma y
Tenerife; tomando sn provision se villo á Sevilla á los
Comisarios Diego Merlo, y Alonso de Palencia los cua­
Jes con toda presteza le dieron lo necesario para la jor­
nada, y se embarcó en Cadiz en cuatro navios con 300

., bomhres y 20 caballos. Trajo consigo á d(~ña Elvira de
Sotomayor su muger, y dos hijos pequeños que tp.llia. Era
hermana esta señora de Alonso Jaimes de Sotomayar al·
ferez mayor de la gente de la conquista de Canaria. L!e
gó á esta isla tomó puerto por ver sus amigos: no qUIso
desembarcar. y siguió su viage: dicen que lledro de Vera
Jo procuró con Alonso Jnime de Sotomayor hermano
_de doña Elvira, que como cntel1l1ió era Joan ne­
jan el que bahia venido y que traia gente de guerra .. acor­
dándose de lo que con él hahia pasado en prenderlo) y
enviarlo á Castilla, y b que sucedió á Peul'o del Algaba
con él, hizo in~tancia com<) no tomase tierra y tenia CIl­

tendid:J que Jos mas que estlluan en la conquistá y prirl­
cipales eran aficionildos y nmigos ele Juan Rej(ln POI; el
huen tratamien.to que á los solJaclos hacia; y con-esto an­
daba P,~Jr(} de Vera con 1 \.lcllll cuidado q:l.Ie n0 tomase
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tierra, porque "ia anual' la gente alborotada. Lo qual- Vli5­
to por Alonso de Sotomayor por atajar males y daños que
suelen recrecer en ~emejantes casos y llue Clstarian en las
manos, se fu6 al navío donde su cuñauo Juan Rejon es­
taba, y su hermana doña Elvira con los quales recibió
gran contente), y con muchos ruegos y cariaias que supo
d.ccirle Aronso Jaimes, le persuadió no saltase en tierra,
por que Pedro de Vera estaba con determinacion ele es­
torbarle la entrada) acordándose de la muerte del gober­
nador Pedro del Algaba, y su prision; que mirase ponía
á muchos amigos en riesgo, y que si esto le p<rrecia fú­
cil tubiese atencion que la conquista se perderia y sus
altezas recivirinn deservicio; que se reportase. Esto y jun­
tamente las lágrimas de su muger doña Elvil'a le movie­
ron á que concedió lo que le pidieron. Y despidiendose
de él mandando dar velas se fllÚ I:J via de la Palma, v
Alonso jaimes se fué al Hoal y fué reeibido de todos ca;}
mucho contento, mayormelJtl~ dd gohel'l1ador Pedro de
Vera por haber sido tan buen tl~rcúro, cscusanuo el e:o­
cándalo qne habia de suceder; y de alli adelante le tuho
mas respeto) y con su parecer y acuerdo hacia las entra­
das, porque aunque antes se le.lenia por merecerlo, vi­
via muy recatado con él.

Juan Rejon yendo su viaje ú la Palma, con tem­
poral el navio en que iua arribó á la Gomera y tomó
tierra en el valle de Armiguar, y desemharcó con su mu­
gel', ~us uos hijos, Y OdlO bombres para que se desal·
madinsen, y tomasen algun refresco, y descanso del tra­
bajo del mar, que los que navegan suelen recibir. Co­
mo los Gomeros entendieron quien era; trageronle el re­
fresco que pudieron. Tenui6~e por la isla su lIegaua, vi­
11010 á saber Hernan Perala, y embíó alguno~ Gomeros pa­
ra que lo tragesen nn to él: lIegildos dO!ld<:: J ua11 Rujan (lS­

taba) y uicielldole que se viniese con ellos á do Ide Her­
nall Peraza estaba, ello rehüsó y sobre esto vinieron á ]'as
armas y púsose ell defensa, y luego fUll allí uluerto. Hor­
non Peraza mostró mucha tristeza de este suceso, y pu!J.li­
c6 que no habia !lido su intento el que lo mataSc\lI, sino
que lo lI,evasen ante él) como· perS01\a que babia desembar­
cado en su tierra sin su licencia. Procuró aplacar á duña
Elvira su muger, é hizo sepultar á su mariJo en el mas
honrauo lugar de Id capilla mayor) y á ella regulándola cuan-
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to pudo.
Despues de babel' sepultado D.n Elvira de Slltoma:. 1"

yor á su marido Jnan Rt'jon embió a llamar a su her· !
mano .\lonso Jaime Je SoLomayor dandole aviso de su'
desgraciado suceso, rogandole encarecidamenLe la sacase:,,',
de cnLre sus eneli.igos. Alonso Jaimes su heflna110 con .'
diligencia se embarcó, llevallJo algunos amigos que le
quisieron acompañar y la halló con mucha LrisLeza, y do-"
lar, y sus muchas lúgrimns enternecian á quien la oian, ~
y afeando el Ci1S0 á Hernan Peraza, diciendo no halwrlo
hecho como caballero, que sus altezas, en cuyo servicio
iba, serian informados del caso. l1el'lJtlll Peralll procuró saLis-
facede con gravesjnrameuLos qUé: no lo habia mandado matar
y embarcánrlose con la hel mana y sobrinos se vino ú Cana-
ria. No quiso D. a Elvira tomar tierra, ni salir del na-
vi'J, y alli fué visitac!ll por el goherlladl,r Pedro de Ve-
ra con todc.s los principales del real, mostrando penas de
sus trabajos y anSllsLias, y proveida de refresco de la
¡sl(" y de tooo lo necesario It, enea mi 11Ó Alouso Jaimes
su Il\Jrmano Íl Castilla qucdandose toda la mas gente que
lleyolHl Ju~n Rejon en Canaria.

Como D." Elvira se qurió á los Reyes, y prision de
llernall Peraza, y casamiento, y venida á Canaria. '

~,

Como D." Elvira de SúLomayor llegó á Castilla se
presentó con SllS h:jos nnte los católicos reyes D. Fer-
hanJo y D. a Isn1>e\ pidiendo just((;ia firmando sus que-
jas de Heman Peraz:>, señor de la Gomera, y de sus va-
sallos que yendo su marido Juan Urjon en su rcnl s~r-

vicio a la conquista de la Palma y Tenerife, lo hablan
rnuert? á tmil'ion, trayendole á la memoria como su pa-
dro Du'go de Herrera y su hijo Hernan Peraza lo halllall
querido maLar en J.anzaroLe )'endo ú buscar manLenim:en-
tos para la gente q'lC estaba en la conquista de Canaria
por su mandado. Entendida la caU5a por sus alLezas no
les plugo la muerte de Juan Rejun su capitan y del atf{)­
"imiento que Hernan Peraz¡¡ habia tenido; proveyeron lue-¡
g? un Juez pesquisid<>r a la Gomera 'Ille hiciese,inf?nna- _"i
Clan y con mucho recaudo lo trajese preso á Castilla, y
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á Doña Elvira de Solomayor y á sus dos hijos manda­
ron dar en Sevilla 20 mil maravedís de juro perpetuo
que gozan h(lY sus herederos para :\)'ud:, de sus alimen­
tos y mas le dieron dos pares de casas, que estaban con­
fiscadas de unos conversos. Venida a Sevilla Doña E/vi­
ra supo como el Juez que venia por f-Jernan Peraza se
estaba en el puerto de Santa Maria fingilmdo estar enrer­
mo, por óruen e intcreesion del duque de Medina Sido­
nia su deudo; Doña Elvira dió aviso á sus Altezas, yen­
viaron otro Juez á prender á lleman Pcraza; el que rué
llevado pre50 á buen recaudo á Castilla. Era Heman \)e­
r[lza muy emparentilt/o C(ln mucbos grnndos de Castilla y
en el Andalucía que rogaron y suplicarnn á los católicos
r¿yespor su vida, lIpacigullnJo lJ la "iuda DOlla Elvira
debajo dtlbuen medio que no tratase del negocio mitigan­
do la justa querella que de Hernan Peraza tI'nia; y tall­
to pudieron los ruegos, que hicieron mudar a los rt\yes
católicos la voluntad que de hacer just.icia de Hernan Pe­
raza tellian, concediendole la vida, V á los Gomeros con
que ruesen á servir en la conquista dé la gran Cunaria haE­
ta ser ganacla~ y concluida sopena de muerte y ser ha­
I¡ido~ por traidllres. La c¡¡tólica rcin¡¡ Doña Isabel por ase­
gurarse de sospf'chas qUH tenia y celos mandó á Her­
nan Pefaza casase con Doña Beatriz de Rohadilla, sobri­
ua de la marquesa de Moya, dama suya, hermosa en to­
do eslrcmo, aquien el Rey mostraba alguna oficion. Efec­
tuase el casamiento ocasion honesta para sacarla de la Cór--:
te, y Bernan Peraza fue dado por libre, y muy contento
se vino con su hermosa y avisada esposa á lanznrote, don­
de fué recibido de sus padres con mucho regociJO, y de
alli partió para la Gomera y haciGIH.lo llamar los Gome­
ros por cumplir el mandado de sus altezas, flscogió 80
gomeros~ y su padre Diegü de Herrera le mandó de Lan­
zarolo y Fuerteventuf[l algunos hidalgos de á cal'allo y
entre ellos Juan Mayor, hombre práctico y cursado en es­
ta conquista y que sabia bien la lengua, seria.n todos co­
mtl ciento cincuenta hombres con doce caballos. Eran es­
tos Gomerps del bando de Ol'One y Agana, y embarcándose
(;On lo necCs<.rio y con harto dolor por dejar la nueva
llre:illaque habia traído de Castilla pasó á t;anaria y sur­
gió de noche en Lngaete donde esta ha el alcaide Alon­
so Frflll.l.lldez de Lugo, y danl!oleayiso desembareó vis-
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pera de nuestra señora de Candelaria 1? de Febrero dH
1<4.82.

. Otro dia siguiente Alonso Feroandez de Lugo dió
aVIso al gobernador Fedro de Vera como, venia Hel'llan
Peraw con 150 hombres de la Gomera. y de Laozarote
y Fuerteventura por mandado de sus altezas de que te­
nia ya· aviso Pedro de Vera pura servir en la conquis­
ta .de esta isla hasta ser ganada, y embió á decir Hernan
Peraza que no baber ido á tomar puerto al de las isle­
tas' y presentarse ante él habia sido la causa no 'querer
dar disgusto á Alonso Jaimes de Sotomayor, represen­
tandole la muerte de su cuitado .Juan Rejon que le su­
plicaba (mcarecidamente lo aplacase, que su venida era
forzado por cumplir lo mandado por sus altezas, y quc
no era tan culpado como se lo habian signillcado. El go­
bel'llador Pedro de Vera visto el comedimellto y hu en
término dI') Hernan Perna, tuvolo á gran bondad, y lla­
neza) y comunicó/o con Alonso Jairncs de Sotomayor; ro­
góle desechase el ellojo. y asi lo hi:l.O, teniendo cuenla
con el serv icio que ú Dios hacia y á sus al Lezas, y (:on
el miramiento que Hornan Peraza habia tenido; todo lo
t-uvo en mucho. Pedro de Vera dió aviso á Hernan Pe­
ra~a se estav iese en el Lagaete en compafiia de Alonso
de Lugo, y que juntos' hiciesen las entradas en los ca­
narios por aquel término, y encar~ó ú Alonso de Lu­
go tratase en todo bien f¡ Ilcman Peraza, y ú su gente.

En que- se pone la pn'úon del Guanarteme de Galdal'.

Pasado, algunos dias de5pue~ de 1" llegada de lIér­
nano IJel'aza, á Lagaete donde estalla Alonso de Luqo por
atcaide 'y capitan de ~\quella pa.rte, les mandó á ~l'clr Pe­
d-r.G dc' V.era que saliesen á haC\H alguna correrla y en­
trada por oquel término de Guldor con tuda la gente quo
ten,ill, dejelIlI.io recaud0 en la torre, quü él haría lo mis­
mo, seiial!¡ndolcs dia para que los canarios vil'nJose 'aco­
meter por dos partes no tulliesen tanta fuerza para de­
fe1n.del'se· y' ofender estando repartidos. P'edrv, de Vera sa­
cando su gente tt.mó el carnina de Goldar por la 'landa
de ~(r'Utas) donde asentó él Henl y durmió aquella noche.
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Reman Peraza y Alonso Fenlaudcz de Lugo, salieron do
Lagacle la misma noche, y tomaron el camino de Arte­
nara~ donde se hizo una buena presa y mataron algunos
canarios, ltls qua les peleatJall con desesperaeion viendo ir
apocando.. hacicndo \amllien harto daño en los cristíanos
y caminando hácia el pueblo de GalJar, al amanecer en­
traron en el pueLlo donde prendieron al Guanarteme de
Galdar Guanachosemcdan, que aquellar,oche se habia ve­
nido á su casa can quince canarios, los CU31es se entre­
gllron á los cristianos con algunas mu~eres y niños que
estallan ell su cumpai'iia, qtle como estaban atemorizados
andahan repartidos en cUüdrillas por 1[1' cu-rllbre y lugares
úsperot>; con esto no hubo resislencia en la prision del
Guanl\rteme de Galdar. Hecha esta prision y con mucho
ganado que alli ~e ha!ló, se volvieron ti Lagaete dando
aviso á Pedro de Vera de lo heoho, que mandó Be vinie­
sen ª él, recibiendo con.tento con la prision del Gua-'
nar~eme de Galdar, pareciendole tenía cah1íno abierto pa­
ra quo toda la isla se rindiera con mas facilidad. Vinie­
ranse á juntar en medio del camino entre Al'ucas y el
Ayraga junto al bañadero, donde se repartió la presa que
se habia tomado, con mucho regocijo, dando el quinto
á Miguel de l\'lojica receptor de los quintos y rentas rea­
!l's. De aqui se volvieron Hcrnao Peraza y Alonso de Lu­
go á Lagaete, y Pedro de Vera se vino al Real de las
:Palmas, y trCljo consigo ú Güanachesemedan Guanarteme
Je GalJar baciendole todo buen tratamiento y regalo po­
sihle, y trato: y dió órden como mandarlo á Castilla á los
reyes católicos~ entregandoselo á Miguel. de Mujica, con
olros cuatro canarios Gayres Je los mas principales que
habian preso, para que los llevase crin los demas á Sllg

altezas á Caslilla. Dióle á -Juan Mayor por acompañado
por, saber la lengua canaria para intérprete. y. tOr/landa
un navio de los que estaban en el puerto se embarcó
Miguel de l\fujica con el Guanarleme de Galdar, y los
cuatro gayres, y Juan Mayor y se fueron á España. Lle­
garon con buen tiempo y S6 presentaron ante los católi­
cos r.eye~ de, quienes fueron recibidos graciosamente. Co­
mo se VIÓ en Espillia el Guanartemo considerando el tra­
tu y modo de vivir y convers<\cion de los españoles y la
gl'undüza y magestad de h1s p'lfsonas Reales, siendo el
hombre de bucn cntendimiento sc puso de rodillas de-
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Jante rde ellos, y les besó las manos, y les pidió de merJ

ced fuesen sus padrinos, que quel'ia ser cristiano. Los
Reyes lo bicieron bautizar Ilamandolo D. Fernando, y le­
malicIaron dar todo lo necesario espléndidamente á el y
á toJos los dermis que con él babian ido, y dióles licen­
ria para que se volviesen á Canaria, y procurase como
sus vasallos se tornasen cristinnos, que todas las franque­
zas y libertades que tenian se le guardarían: Y el Gua­
narLeme D. Ferllando se lo prometió y pidió les biciesl'lI
mercpd de un valle y asichto que tlJ11ia que se Hamaba
Guayayedra de muchos higuerales, y rio sirve mas que pa­
ra pasto de ganado, que era principal hacienda de cana­
ríos. Los reyes católicos su lo concedieron teniendo en­
tendido le hacían mucha merced.

Pedro de Verd habia esaito la necesidad que tenill'
de gente y b¡,stirnentos y la gran aspereza de la isla que
con las entradas que hacia le rallaban muchos hombres
y asi el Rey c¡;tólico manuó á Miguel de Mujica fuese á
Vizcaya á las mont,lñas y juntase 200 vizcainos, y Cut.

ellos se viniese á esta isla lo mas presto que pudiera,
dúndole lodo lo que fuese menester, y órden para
ello, y asi lo hizo COII la diligencia posible, y ll'(ljo con­
sigo al guanarteme de Galdar D. Fernalldo y el rey ca­
tóli~o hizo merced ú Juan Mayor de la vara de Algua­
cil mayor de la isla de Canaria perpétua para el y sus­
herederos, que hun perdido por su descuido.

Miguel dl:l l\'lujica esluuJo ou la córle por el amis­
tad que con Bunan Peruza .tenia pidió á sus allezus mer­
ced lo dejasen ir a su i,la de la Gomera con su espob3
Doña I3calriz de Bohadilla) la cual se le concedió con
que quedasen algunos Gomeros, de los cuales qut'daron
80 del bando de Orone y Agana; <jucdóle muy ohligado Her­
nan Prra1.a á Miguel de 1\1ujica, aunque le duró pocos año!'>
el contento, como se dirá adelante.

CAPITULO XXIII.

Del soCOt'ro que vino de las compañiús de la het·mandúd
de Andalucia.

Como se partió el capitan Miguel de Mugica con 10&
~OO vizcaínos 105 mas ballesleros despacharon los reyes ca-
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tólicos con tod<r diligencia al nsistenlc de Sevilla Diego
de Merlo, que de la gente que tenia Uernan de Arias
Saave~ra, mariscal y provincial de la sanla hCI mandad da
Ana alucía, proveyese luego dos compañias de ginetes y
ulla Je ballesteros, de las cuaJes vinieron por capitanes
Esteban de Junqueras, hidalgo valiente con 150 balleste­
r(')s y el capitan l'edro de Santiestevan con 30 ginetes y
el capitan Crístobal de Medina con 25 ginetes, los 'cua­
les se embarcaron en S. Lucar de Barra'meda en cinco
navíos. Corrieroll tormenta y los cuatro llegaron en sal­
vo al puerto de las Isletas, y fueron muy bien recibi­
dos con mucho contento; el otro navio en que venia Este­
ball de Junqueras con parte de la infanteria arribó á Lan­
zarotc y rn la bal'l'a del Arrecife por falta del piloto se
perdió. Diego de Herrel'a los recogió y proveyó de lo ne­
cesario y los encaminó á Canaria en dos navios que alli
estaban.

El gobernador Pedro de Vera viendose poderoso con
los socorros que le habian llegado, determinó salir en
busca de los canarios que andaban alzados en las sierras,
los cuales como supieron que habia venido el Guanar­
teme D. HCl'IlIlodo de Galdar lo "¡nieron á ver y visi­
tar el cual contó grandes cosas y las mercedes que ha­
Lía recihido de sus Altezas y las que á todos haria si
se redujesen y para mejor tratarlo, y efectuarlo con todos
los canarios se fué á Gulrlar y á la sierra donde todos los
lIernas estahan alzados, recogidos y hechos fuertes, puso­
les delante el peligro y riesgo que todos wrrian no que­
riendo rendirse y obedecer, por el gran poder que lag re­
yes católicos teníar.. Algun'Js se movieron con aquestas
palabras y se vinieron con él, pero los mas no quisie­
ron por haber elegido un' valiente canario por capitan
llamado Tajaste, y' con él estaba un hijo del Guanal'te­
me de Telde que pretendia heredar la isla, Estos repren­
dieron al Guan¡,rtemc de Galdar D. F emando ponii:ndo­
le delante el múi tratamiento que Pedro de Vera habia
usado, y tenido con los canarios sus }lermanos que se
habian tornado cristianos, que no sabian que se hubiesen
hecho, que lo mismo hal'ian de ellos, pues no les guar­
daban la palabr;¡. Uogáronle, y pel'suadianle se fuese con
ellos, que todos morirían y lo ~al'ian señor de la isla;
que no trattlse de darse) y pUSlt~rons~ en defensa en los

10
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montes y sierras, lugares dificultosos y ásperos de subir
cerrando los pasos y en un lugar fOl;tlsímo, ll[lmado Ben~

tagay, de donde tomó nombre el valiente canario llen­
tagay, se puso una cuadrilla de canarios bien arillrl(]cs
donde tenian copia de mantenimientos. Volvióse al Beal
el Guanarteme D. Fernando con Juan Mayor, que habia
ido con él; y dió ruzon á Pedro de Vera de lo que ba­
bia pasado con los canarios, sl\obslinacion y la fortifi­
eacion que tenian hecha en los pasos, y el riesgo que la
gente tenia silla iban con recato y cOllsejo. Peoro de Ve­
ra, oida la razon da D. femando virndo la pertinacia y
dureza que los canarios tenían, hizo apercibir la gente,
uejando buen recaudo y guarda en el Hoal, salió lo vuel­
ta de la fuerza de Bentagay, donde los tubo mas Je 15
dias, que como era mucha gente de mugares y nílioss~n

los hombres, pensó tomarlos por hamure; pero) ellos tenian
proveimiento para muchos meses, yasí quiso subirlos por
fuerza; pero ellos se defendieron con mueho valor, que
por mucho que hillieron no les pudieron ganar el paso,
nrrojando grandes galgas y piedras por los riscos y lade­
ras abaJO: aqui mataron ocho soldados y hirieron muchos.
Retiróse l)edro de Veril) y pasó a otra pade que dicen
Til'ajana y Acayro.> de donde sacaron mucho ganado y
de aqui fueron á otra gran fuerza que ll<lInall"Titanacor­
tada en un. risco á mano, muy áspero y alto en la qUiJI
se tenían por muy seguros los r.anarios por parecerles
el lu~ar inespugnable. Los cristianos dieron sohre ellos Je
improviso, yenclo con citos algunos de los canarios cristia­
nos, y lomaron ]a fuerza, COSll que nunca tal pensaron
y matar,on 25 canarios, y Lomaron!cs todas las provi­
Si01WS que .alli lellian.

,CA.PITULO XXIV.

De otras entradas que ,hizo Pedro de Vera, y la muer­
te de lUiguel de Mttjica.

Andaba el goiJeI'll¡ dar Pedro de Vera por las sier­
ras, y montañas con gran determilla¡;ion por acahar, 'j

dar fin á!::l conquista; y los canarios como vieron que los
cristianos habían dejado el fuerle de Tituna" se tornaron
á 'fortalecer en él. Los canaríos andaban acosados y segl!i-



DE GRAN CaNARIA. ,147

dos en las cumbres y en cuevas, por I(/s risco~> y fueronse
á recojer á llna fuerzo que dicen Axodar, que es un alto cer..
ro pendiente, y di,;lante un tiro tic arcabuz lo C~Tca un ris­
co tajado con sola \1I1a subida, y hace un anden que se
.puede andar ú la redonda, y luego otro risco redondo con
otra suhicla rnos áspera y arriba un llano con una fuente.
Aqui se hicieron fuertes los canarios.

Vista por Jos cristianos la fortaJo/,a del risco donde es­
taban los enemigos recojidos con muchos mantenimientos:
todo de risco tajado: los cristianos hicieron tal acometi­
miento que Jes subieron la fuerza, y prendieron mucho
cnnarios, mntando algunos que se querian poner en del'en­
sn, y sncnron mücho gannelo que habian tornado á poner
en la fuerza. De este risco se despeñaron dos mugeres
por no ser cautivas. De aqui fueron á otra fuerza que
dicen Fataga, en la aspereza de 'la sierra bien fuerte, y
tambien. la entraron. Visto por los canarios que anda­
ban con Tnjarte, que las fuerzas de los cristianos cada
dia CCeCil1il y que la a~l.ereza de la tierra, y riscos no
los <lefendia, que ern donde le!lian puesta toda su con­
fjanza, determinaron tomar el consejo que D. Fernando
de (~aldar les dabe, que era rendirse, y ell este parecer
era el Faycag de Galdar tío del D. l"ernando) hombre
viejo tenicio en mucha v'eneracion yestimél) á quien siguió
mu¡;!la parte de los canarios que alli estaban, que no
pudo el Tajurte estorvarles su;determinacioll. ,Pusose, pues
al cnnto del risco, y dando voces. Alislirmu) Alistinnu.
que es llamar á Dios,' se dejó caer) y derriscéH. El Fay­
cngse entrrgó al D. Fernalldo con todos los d,m1éls que
allí cstabr·n: los cllalcs se LautilUl'on, y el Faycag se lla­
mÓ .Juan Delgado por un ¡;aballero que r~lI~ su padrillo;
que Faycag quiere decir maestro ó doctor.

Por la cumbre de la ticrra pasó Pedro de Vera cor­
riendo todos los riscos y pasos malos que habia, hasta
Jlegar á una fuerza á su parecer de los canarios la mas
fuerte de todas J dicha Ajodar, donde se hahi;,¡n recogi­
do todos los canarios con sus mugeres y hijos, hecha
por naturaleza en un alto de un risco tajauo J fuerza cier­
to ~nexpugnable. Aqui se hicieron fuertes con <letel'".li­
1H1Clon ue morir todos, ó despeñarse antes que rendir­
se. El gobernador determi'ló con, acuerdo de n. Fer­
nando ~ de todo su campo, 'que se acometiese aquella
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fuerza de Ajodar por la otra "anda de la sierra que cae
hacia el mar. y asi se hizo, que pasando la gente á un
puedo que está dos leguas de la fuerza de Ajodar por
un camino áspero, llegaron al pié de la fuerza. La pri­
mera compañia pra la de Migue-l de Mojica por ser balleste­
ros todos, p:lI'a defenderles la vista de los que iban subiendo.
Pedro de Vera haLia av-isado á Miguel de Mojica no acome­
tiese hasta que fuese ilvisado,'porque fuese el acometi­
miento por entrambas partes á un tiempo. El capitan
Miguel de Mojica y sus vizcainos viendose al píe de la
fuerza, no guardando In órden que se le dió COll el de­
seo que llevaba de vengarse de los dafio,s que había reci·
llido en la de Bentagay y en otras, de 'fajarte, donde
118bia sido mallratado de los callarios, juzgalldo á cobar­
-día, y temor la órc1en que el gobernador le habia dado,
~omenzó á subir la cuesta arriba hasta llegar al segun­
do i1nden sin que los canarios se lo impidiesen "estando­
se quedos basta que. vieron no podian ser socorridos, y
dando una gran grit-a de tropel y gran prisa arrojaban
muchas piedras, y riscos, y galgas, se dejaron venir so­
l)fe los cristianos de tal manera que no les valía el huir.
porque se babían de derriscar por unos despeñader(.s, ni
tenían COil que ampararse de las piedras que eran mucbas,
'Y grandes. Aqui murió Miguel de Mojica, y la mayor par­
te dp- los vizcainos y otros que se les habian juntado, y
si Pedro de Vera los no socorriera, y Hernando d::: Galdar
~no acudiera, á quien los canarios tubieron respeto', to­

dos murieran aqui por que al socorro de !a fuerza acu·
dió Hna cuadrilla de mas de trescientos canarios. COll es­
te mal sU('·e50 de Ajodar se tornó Pedro de Vera á reco­
ger en Galdar haciendo curar los heridos, que eran mu­
chos, y los muertos fueron mas de cincuenta cristianos,
que nunca otra tal como esta pasó en lo que duró la
co-nquista, los cuales enterraron en Ulla casa que es aho­
ra iglesia de la advocaci.)n de Sr. S. Tiago palron de las
Espafias.

Despues de esta rota y perdida, el Gobernador Pe­
dro de Vera se retiró con todo el ejercito al real de
las Palmas, dejando espías y atalaJas que diesen aviso~

·pam ver ú donde t·omahan el camino.
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Como se acabó de conquistar esta isla de Gran Canaria, y
so entregó al gobernador Pedro de Vera.

~ndaha el gobernador Pedro de Vera con granJ9'
cuidado por dar remate, y fin á la conquista de esta is­
la despues de haber dado grandes rencuentros ybecbo
muchas entradas ror muchas y diversas partes de la isla
con diversos sucesos, prósperos, y á veces desgraciados.
nesIJues de haber curado los heridos de las refriegas de
la fuerza de Bentagay, de Tajarte, y Ajodar, hizo re­
coger toda la gente que tenia, asi castellanos, como de
las islas de Lanzalole y fuerteventura y la Gomera y las
compañias de la hermandad, y algunos canarios que se
habian reducide á la fe, que serian todos como mil hom­
bres de pelea poco mas~ hizo reseña, proveyó de armas,
y dtl todo lo necesario, y determina de esta yez hacer
ulla entrada y concluir la conquista. Y cchando sus es­
pias, y poniendo sus atalayas vino á entender, que to­
dos los canarios se habian juntado con sus mugeres y
hijos, y recogido, y hechos fuertes en una fuerza la mas
fuerte, é inexpugahle que habia en toda la isla, que di­
cen Ansite, entre Tirajana, y Galdar.

E! gobernador iba con determinacion de no volver af
Real de las Palmas sin primero allanar la isla: los ca­
narios determinados de morir todos anles que redirse; y:_
así comen'tó á marchar con todo pI ejército. y puso su,.'
r.ampll al pie de la sierra junto á la fuerta de Ansite.
Entendido por D. Fernaddo Gllanarteme que hauía sido
de Galdar la determinacion del gobernador Pedro de Ve­
ra, le pidió licencia para ir á hablar á los canarios que
estaban altados antes que los acometiesen, condoliendo­
liC de lo!! que habian de morí·r en aquella refriega don­
de habia mas de seiscientos hombres canarios de pelea, j

y mas de mil lIlugeres y niños. Dada licencia fue donde·
Jos canarios estaban, los quales como lo vieron y ?o-

¡nacieron flleronse toJos a él, y alzalldo una g!'an gfl ta
i;¡;., á su modo con muchas láorimas y voces, eslubICron un

~;.-: büen T.ato &ín hablar.le, y"el de COI!lpacion ~~ Yerlo~ se
... _ condolió. Estaba aqUl con los CalH!1'I0g un hijo uel Gua­

llartcmc de Tclde con un. Faycng de Teldc muy ,iejo.. -
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él qual pretenuia rasar con hija de b. Fernando de Cal­
dar, y hacerse señor de toda la isla, y traiala consigo,
la cual se llamaba TenesoYLl; andaban en su compiliiiá mu­
chos hidalgos sus ·parientes con sus muge'res y hijos, lus
cuales todos se lHlbinn r~cogido {¡ esta fuerza de Ansi.
te, como á últImo refl1gio, y remedio suyo~ y morir an­
tm:, qWil rendirse, ni desampnrarse.

Apaciguados los catlnrios y quietos, D. Fernando los
habló con amorosas, y hlanuas palabras rognndoles mi­
rasen, y tuviesen, piedad de sÍ, y de sus mugeres,
y hijos, que todos hnbian de morir sino se dnb.1n,
y entregaban; que él les prometia serian bien tratados
de los cristianos, y honrados, gnardiwdoles sus p/'l'lemi­
nencias que tenian, y sustenlándoles en sus hacienuas, y
que <.lo ello el les daba su palahro, que seria mej<Jr. de
lo qun el promelia. Tanto supo decirles y con lágrimas
promelerles que acordaron rendirse y uarse, y alzando
grandes gritos otra vez y llanto, y h:mzando lns armas se
pllsieron p,n m;¡nos de D. Fernando de Galdar. Corno el
hijo del Gunnarleme de Teldo pretensor del señarlo de la
isla, vió la delerminacían de los canarios que olli esta­
ban con él, p(:rdida la esperanza se partió con el 1'ay­
cag á una parle de los riscos, y llamando á Atistirrna
abr[:zado~ se dejaron caer y derriscaron sin poderlos es­
torbar que no muriesen. Lo mismo hicieron otras dos
mUberes en otro risco, que hasta hoy se dice el risco de

" las mugeres.
Quitados eslds estorbos e inconvenientes se vinie­

Ton los canarios con el Guanarteme de Gnldar D. Fernan­
do, juntamente con su hija Tenesoya á entregar al go­
Lernauor l l edro do Vera, los quales fuc"ron recibiuos con
sumo contento y alegria, por que á no entregarse se es­
peraba gran denamamicnto de sangre, con muerte de
muchos de la una y otra parte. Pn.veyolo Dios nues­
tro Señor mejor. Esl;¡ba con el gohernador, el obispo D.
Fr. Juan. de Frias, que pocos dias antes babia venido de
L1nzarote, y cant.ando el 1'c-Deum Lauda!llus, los recibió.
Fué esta lintrega jueves veínle y nueve de Ahril de mil
cuatrocientos ochenta y tros, día de S. Pc"dro Martir, fray­
le de la <'Jrden y hábito dll snnto Domingo. Y en memo­
ria de In gran merced que Dios hizo á 105 cristianos en
uades vicloria y dcscallso-, y á los canarIos infieles ha-
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berlos traíuo al verdadero conocimiento oe nUt;'Ha san­
ta fe católica; fué acordado se solemnizase este dia perpé~

tuamente con todo regocijo} haciendo procesion con el
pendon que se ganó, que está dopoEitado en la iglesia
maror de señora Santa Ana, madre de nuestra señora la
virgen M aria madre de Dios, que es patrona de esta is~

·la Je gran Canaria} el qual pendan es de tafelan blanco
raho de gallo que traían los de á ca~allo. .

La hija del Guanarteme de Galdal' D. Fernando} quo
se decia Tenesoya, llegada que rué al R0aJ de las Pal­
mas, la entregaron 111 obispo D. Juan de Frias y Pedro
de Vera, á Francisco de Mayorga, y á Juana de Bolaños
su mu\;er, para que la doctrinasen. Quiso luego ser cris­
tiana. Bautizóla el obispo D. Junn de Frias, lIamóse doña
Catalina; fueron sus padrinos el gobernador redro de
Ve ra y I'rancisco :Mnyorga y su muger Juana de Bolaños.
¡,'ué casada esta doña Catnlina con .D. Femando d·e Guz­
mano hijo de Alonso de Guzman, nieto de Fernando Pc- .
rez de Guzman selior de Vatres, y Alcubillete del reyno
de Toledo, de quien vienen los Guzmanes del pueblo de
Galdar.

Este dia que Sil vino fd Real de las Palmns, el
alferez mayor que era A 1011S0 Jaimez de Sotomayor se
subió en la torre con el pendan, diciendo tres veces,
Canaria, Call1lfia la gran Canaria por los muy altos. y
muy poderosos reyes católicos D. Fernando, y D.A Isa­
hel nuesl ros señores; rt:y y reina de Castilla, y de Lean ...
Es hoy alferez mayor Miguel de Mujica Siberio descen­
diente por linea de varan de Juan Siherío, que fué en
la conquista de esta isla con Miguel de lUujica, cuyo pa­
riente era. TuvlJ este Juun de S·iberio conquistador Je
Cnnaria en su muger dos hijos, á Juun de Siberio, y fJ
Miguel de Mujica: este fué .casado con D.a Isabel del
Castillo, en quien tuvo siete hijos varones, y. Juan de
Siberío fue c;Jsado con D." Francisca de Salazaf} en quien
tUYO siete hijas. De los "arones solo vive hoy llernan­
do de Lescano Guerra regidor de esta isla lG32.

D. Hernando Guanartemc de Galdar que. ,se decia el
hueno, tenia otra hija, que so llamaba Ten~.guana q~lC
fue casada cpn Maciol Perdorno de Betaneor, hijO de Arne­
te Perdomo, y de tilla hija de netancor que hulJ,) en una
bija del rey de Lal1zaro(e llamada Luisa de Betaneor, de
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quien proceden los Detancores y Perdomos de Galdar, y
de esias islas ~'Ios de la islll de la Madera, Fue he..
redado en Galdar este D. Remando ei hueno Guanarte"
me de Gaidar; hay quien diga que murió en TeneriCe en liilí
entrada que hicieron los conquisladoses de esta isla de Cana·
ria siendo gobernador Frnncisco Maldonado caballr-ro natu­
rai de Salumanca niuy principal, pero de instrumentos otor­
gados por este D. Fernando consta que M tuvo repartimien.
to en la isla de Tenerife y que vivió muchos años des­
pues.

Alonso de Lugo fue tamhien heredudo, y dado en
repartimiento el término, tierras y llguas de Lagaete,
que fué un principal ingenio, un gentil soldado, y capi­
tan en la g1,lerra 'Y conquista de esta isla de Canaria:
fué casado con D.n .Beatriz de ·Fonsecu~ la cual murió
,en el tagaetc, y fué sepultada eh la iglesia de S. Tiago
en la villa de Galdar.

CAPITULO XXVI.

Como se repartió la isla entre los que la vinieron á poblar
y las mercedes q!te se les hacen.

AClIhnda la cOl\quistn de estn isla de gran Cunaría eS­
tando quieta y sosegada y sin alteruciún, acordó el go­
hernador Pedro de Vera se volviesen á Castilla las com­
pañias que habian venido (jó la santa hermandad de An­
dulueia; y asi se hi"zo y otros muchos cahalleros 'Y gente
JlOble; qU"l no quisieron aguardar por ír á servir á los ca­
tólicos reyes en las fronteras del reyno de Granada. y asi
fué menester viniesen del condado de Niebla, y de otras
partes muchos vecinos á poblar esta isla. dándoles los re­
yes grandes libertades y franquezas.

Dió aviso luego, y noticia el ~obernador á lo~ reyes
católicos del huen sucrso, suplicando á sus ultezas fue­
"en servidos gratificnr y haeer mercedes á los que tam­
hien hahianservitlo, dandolcs repartimientos en la isla, ~
embiase vecinos que la pohlascn. nccihirron grandisimo
contento eon lu huena nueva, y le mandaron su provision
real dada en Toledo á 4 de Febrero año de 1484, y en
virtud de esta provision se hizo repartimiento entre los
conquistadores, de mudw parle de la isla, danuo á cada
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uno, tierras yaguas segun su calidad, mandando trae~ de
b isla' de la Madera muchos árboles frutales,)' naranJos,
par.ras y cañas~ que se dieron muy bien en poco~ Años.
El primer ingenio de azúcar que en estas islas se fabricó
y hizo, rué en la ciudad real de las Palmas. en el bar­
ranco de Ginígu<loda junto á san Roque. por Pedro .ie Ve­
ra, y otro hizo Alonso Jaimez de Sotomayor junto al mo­
t¡asterio de S. Francisco, fueronse aumentando Ivl inge­
nios por la abundancia de cañas~ de manP.ra· que hubo
en poco espacio de tiempo en esta sola isla diez y si~le
ingenios; cosa cierta de mucha grandeza é importancIa,
prosperidad y riqueza: al presente no hay mas de cinc'o
.ingenios por habtlr~e .dado á plantar parrales por el tra­
to y comercio que hay de vinos que se llevan de estas is­
las á las Indias.

El ohispt. D. Juan de Frias, y el gobernador Pedro
.de Vera repartieron Jos niños y niñas calla,rios entre los
veciuos para qne los industriasen en la fé, y les enseña­
sen la doctrina cristiana dando ti los casados que te­
nian sus mugerea 1M; canarias, y á los hombres solteros
Jes daban Jos muchachos canarios para que ItJs sirviesen y
fue!len doctrinados..

El gobernador para el buen gobierno de la isla nom­
hró doce personas nobles por regidores, conforme á la
provision de sus altezas, 'que fueron Pl1dro Garcia de So·
too Domingo Fernando de.l Pradro; Diego de Surita, Fran­
cisco de Torquernada, Francisco de Espinl)sa, Martin de
EscaJallle. Alooso Jaimez de Sotomayor alfere~ mayor de
la conquista, Pedro de Burgos, Juan de Siverio, Juan
lIalfante, Ju.an ·de Mayorga y Diego Miguel; que todos
fueron .conquistadores, y nombró por escribano de cabildo
que fué el primero á Gonzalo de Burgos, ) por escribano
público y del crimen á Gon.zalo Diaz de Valderas. Hizo
fieJ ejecutor de la villa del Real de la~ Palmas á Juan de
Peíialosa; y hizo jurados á Gon.w!o Dial de Valdetas, que
cr~ escribano público, y á Uodrigo de la Fuente. Y el
pnmer alguacil mayor que en esta i!-Ia hubo 'fue Juan
Mayor, por merced que de ello le hicieron los católicos reyes
quando fue por lengua á Castilla con el Guanarlerne de
Galllar D. Fernando. Fue pregonero un maestre Juan Frun­
c.es, que sen ia de tro.mpcla á los de á caballo~ y de lisla
mancraq ucdó. ..
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El obispo D. Juan de Frias deseaba' grandemente
trasladar, y pasar la silla Episcopal, que estaba en la is­
la de Lanzarote en la Iglesia de San Marcial de Rubi­
con, á esta isla de gran Canaria á la Iglesia de nuestra señora
santa Ana, que es la mayor, cuyos cimientos se habian
tomenzado para hacer: y comunicándolo con el gohel'na­
dar Vedro de Vera detgrminó el' mismo Obispo pasar á
Castilla, como lo hizo, llevando lo necesario, y eSI ribi­
-endo Pedro de Vera á Jos católicos reyes procuraban por
todas vias ennoblecer e.. ta isla, como primicias de sus
hazañas; y escribió al Papa Inocencio 8. o , el cual con­
cedió todo cuanto se le pidió para I'a traslacÍon. Y estando
gl rey D. Fer¡¡ando en Sevilla mandó hacer Cduildo es­
tando alli D. Juan de [frias Obispo ·de San lUarcial de
RuiJícon ,año de 1485· en el mes de Mn'yo; en el cual
se juntaron el Obispo D. Juan de Frias, y O. Juan de
Ayllon Dean.l!e Se"illa, y AbaJ de Valladolíd D. Iñigo
Manrique tesorero de Sevi'!Ia, y provisor por su tio D.

, Iñigo Manriqllc Arzobispo de Sevilla, y D. Pedro' de'la
1'uente Arzediano de Rubicon, y D. FernanJo Rodri­
guez de Medina, tesorero de Rubicon, y el bachiller Pe­
dro Valdes, Juan de Millares, y Fernando Alvarez; ca­
'l1ónigo de Rubicon. Determinóse en este cahildo hubie­
se treinta y dos prebendas, ocho dignidades, diez y seis
canónigos, y seis prebendad,)s para uoce racioneros, y dos
prehendas para ocho capellanes.y que la silla episcopal

ISe trasladase conforme á la bula de su Santidad el Papa
Inocencia 8'? de la isla de Lanzarote ele la Iglesia de S.
Marcial de Rubicon á la iglesia de sc'ñora santa Ana en
la isla de Gran Canaria en la Villa del Real de las Pal­
mas" y que fuese 1'Iletropolitana y sufrD'gánea ti la Iglesia
de Sevilla. Fué' esta elecciol1 d!'l la Iglesia de señoru san­
ta Ana' en veinte' días del mes de Novrómhrc do 148;), la
cual eleccion se celebra tod,)s 105 años. Las dignidades
son; dean de Canaria, arcediano de Canari'a, maestre es'­
cuela, tesorero, chantre, prior) nrcediano de Tenerife) y
arcediano' de Fuertl',ventura.

Incorporóse ésta isla de gran Catiario en la Corona'
Ueal de Castilla con titulo de reino' por los Teyes ca­
tólicos con toda solemnidad estando en la ciudad de Sa­
I'amanc'a en vein-te dias del' mes~ oe Febrcro año'
de 1487: haciendola franca <.le todos Jlechos~ ,1 alcuvalas;'
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v lo mismo tornó á cohccdcr año de 1507 siendo goher­
ñador de los reinos de Castilla el católico re)' D. Fer­
nando por su bija la serenísima reina Doña Juana: y dió·
le por armas un castillo de oro, en campo de pla_la, y
un Leon rojo, que son las armas Heales, y despucs la
isla añadió dos canes altos con una palma en medio y
diez espadas cruzadas de dos· en dos por orla. La dala
de estas armas rué año de 1506, C0\l10 :>e ven hoy pínta­
das en los IlJgnres públicos de esta isla.

Año de 1481, el Papa Inocencio 8. o lIió en patro­
nazgo á los reyes de Casti lIa la prov ¡sion del obispado
de Canaria y sus beneficios para ellos, y sus sucesores pura
siempre jamas.

Año de 1494, dieron los reyes católicos, leyes y rue­
ros por donde s.e gobernaron los vecinos de est.n isla de
Grnn Canaria, confirmando algunas ordenanzas que la ¡s­
l·a babia becbo para su goLierno. .

Aiio de 1515, el emperador (rey nuestro señor Car­
los quinto, y la reyna doña Juana su muger dieron á la
ciudad titulo de noble, lIamandola la noble ciudad' real
de las Palmas, y llamando/a ciudad, que antes la llama­
han villa del Real de las Palmas.

Año de 1533 y 1534, hicieron merced á estas islas
de gran Canaria, Tenerire y la Palma, que fUl:lsen los be­
neficios patrimoniales para qne los nafurales f c\esen­
dientes de los conquist,adores fuesen honrados, y favore­
cidos, ¡¡iendo gobernador de esta isla Martín Fernanden
t::erCin natural y veinte y cuatro de Sevilla, siendo obis.
po de estas islas D. Fray Juan de Salamanca.

CAPITULO XXYU.

.De la muerte de IJicgo de Herret'a, y p,.o~apia del MClrques
de Lanzarote, D. Agustin de lIen'cra; ,.,

Dcspues que Diego de Herrera hizo muchas y diver­
sas .entradas en esta isla de gran Canaria, yen la de 1'e­
nenre y la Palma, ('omo se han contado en el discurso

'de esta historia, y (:,tras mudws que bi7.0 en Berberia,
estando en Fuertevent.ura año de 14.85, siendo de edad
de mas de setellta años Je dió una grande ~nreJ'medild de la
qual murió ti veinte y dos dias del me% de Juniú. Man-
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dose enterrar en el monasterio de san Buenaventura qua
él hahia cdific3do, de la ól'den del seráfico san Franr.isco '*
y soore su sepultura está un letrero que puso Gonzalo
Argote de Molina~ veinte y quatro de Sevilla, casado con
doña Juana de Ayala~ hija de D. Agustin de Herrera y Ayala,
Morques de Lanzarote. aiio de 1591, que dice asi.

Aquí yace el generoso cabaClero Dirgo de Herrera,
se~or y conqu.istador de esta.q siete islas, y reino de gran
Canaria y del mar Menor de IJerberíaj trece de la ór­
den de Santiago, del consejo del rey D. Enrique 4. o
y de los señores reyes católicos D, Fernando y Doña
Isabel; veinte y cuatro de la ciudad de Sevilla; y fun­
dador dI' e,~'e convento hijo de los gel1eroso~ sel10res Pedro
Ga1'áa de Perrera Mariscal de Castilla señor de la villa
de Ampudia, y de la casa de Ayala, y su valle, lIIerino ma­
yor de Guypuzcoa, del consejo del Rey, y de doiia fliaria de
Ayala y Sarl1l'iento, su muger. llindió~ é h!Z() vas(lllos
suyos nueve l'eyes de Tenerife ti dos de gran Canaria, pasó
con sus armas á. Berberia, 'l{ cautivó muchos moros: hizo
en A("íca el castillo de mar-peqnelia.. el cual wstentó 'Y de-

.'!;.. tendl6 contra el ejército de Jarife. TUIJO guerras á un
mismo tiempo con tres naciones, portu,gueses, gentiles '1{ m'o'·
ros, "1 de todas fué vencedor sin alruda de ningun /{e1/' f:a­
só con doña lnes Peraza de las Casas, seíiora de ntas islas..
M unó en veinte' 11 dos de Junio de 1!l.85,

Este caballero dr,ió tr~s hi,ios y dos hijas, á P'edro Gar­
';lcia de Herrera, á S"llcho de Herrera y á Hernan Peroza,

..'l'l' Y á doiia Maria de A)'ala, que caso \~on Diego de Silva con-
de de Podo-alegre ton el reino de PortlJ~al: y á doña Co¡;....
tallza Sanniento que casó con Pedro Hernandez de Saa­
"edra, hijo de Hernan Darias de Saavedra mari~cal (je Za­
I1ara, como se ha dicho &rriln, y antes que muriese repar­
tió su estado y hacienda entre su!> hijos con acuerdo y
voluntad de su mUlTer doña In?s Perala de las Casas,
dejúndolos ClIntentos.o Instituyó é hizo mayorazgo las islas
\le la Gom~ra 'J el Hierro, en Hernan Peraza que era el
mos QlIerido de sus padres.. que rué casddo con doña Bea­
triz de Bobadilla, en quien tuvo á don GuillenPeraza de
Ayala primer Conde de la Gomera, el cual vendió I~ ¡sl,a
del Hierro á 'iU propio hijo don Diego Ayala por ,seIS mil
ducudos. Murió afio de 1561, y su hijo uon n\cgo de
Ayula, murió año de 1586.

.i
~Jjm.Jt
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¡,c;;A. Sancho de Herrera dejó cuatro dozavos de la l'en- -
ta, y jurisdiccion de Lanzarote y Fuerteventura, y las islas
d'El Alegranza, isla de Lobos y santa Clara, y un hereda­
miento con doscientas aranzadas de olivares en Valdeno-
res, en Hacíalcazar lugar de la jurisdiccion de Sevilla.
Fué casado este Sancho de Herrera con doña Violantc de
Cervantes sobrina del cardenal don Juan de Cervantes
Arzobispo de Sevilla, la c'lal murió sin hijos. ruvo des-
pues Sancho de Herrera á doña Costanza Sarmiento en
duña Catalina Guadarfia , hija de Guillen Guadarfia, lIie ..
to de don Luis Guadarlia último rey gentil de l.anzarote,
la -cual doña Costanza Sarmiento, fué casada con Pero
Heroan Saavedra, hijo tic Hernan Darias y de doña Cata-
Hna d·e las Roelas y Descohar, sohrino del mismo Sancho
de Herrera, hijo de doña Costanza Sarmievto hermana de
don Sancho de Herrera y tle Pedro Hernandez Saavedra el
Viejo, quedó nacido don Agustin de Herrera su nieto, que
fué martJues. Este don Agustín de Herrera y Rojas, ca-
só en Tcnerife con doña {nes Benitez de Aponle, hija do
Pedro de Aponte y de doña Catalina Benitez de las Cuc~
vas, señor de Adeje, en 28 de lUayo de 1553. Era Pedro
de ApoBle de nacion genoves, hermano de Bartolomc de Apon- ,
te y hijo de Cristóhal de Aponte y Rojas: murió el ~mar-
qués de Lanzarote D. Agustin de Herrera año de 1iJ90y
de doña Ana de Verga;a y Lugo~ que fundaron el
convento de san }<'rancisco de Garacbico en Tenerife. é\ '..Ji...•
El rey don Felipe 2. o envió á D. Agustín de Her- .,
rera conde de Lanza rote en la isla de la Madera con
300 hombres por capitan general de aquel/a isla. Habiále
dado título de conde en 9 de Setiembre de 1567; Y por
los sef'Vicios que le hizo e.u la isla de la Madera, le dió
titulo de marquesestando en Castilla, en primero de :Ma-
yo de 1584, en Aranjuez. Y doña Inés Benitez de Apon-
tes muger del marques de Lanzarote don Agustin de Her­
rera} murió año de 1586, casó con doña Mariana Manrique
Henrique de la Vega, hija de don Diego de Tenes, y de
doña Isabel Manrique su muger. Tuvo un hijo con eIla~

que heredó el estado, llamado don Agustín de Herrera,
ano de 1590.

¡Ui"
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CAPITULO XXVIII. "

Va Pedro ~e Ve1'a á [la isla de la Gomera, que se ha5ia
alzad,) contra He1'nan Pe1'aza su se1io1'.

Estaba Pedro de Vera gobernando esta isla de gran
.canaria con mucha quietud y contento, go~ando el fruto
de los trabajos qUf11a guerra suele acarrear, cuando le "i­
nieron cartas de doña Inés· Peraz3, viuda, señora de Lan-

. zarotc y Fuerteventura, en que le rogaha fuese á la Gomem
á socorrer á su bijo lleman Peraza, señor de la Gomera y
el Hierro, que los gomeros se habian alzado y lo querian.
matar, que ella emi>iaba tambien socorro de jente y
llavios en que pasasen. Vista por Pedro de Vera la justa
razon y querella de doña Inés Peraza yacordándose de la
amistad que con él trnia, con acuerdo juntó la mas jenle­
que pudo, y embarctllldose en dos carabel?!', y en los na·­
vios que habian venido de Fuerteventura, se fué á la Go­
mer,,; dond~. llegó con buen tiempo, y halló á Heman,
Perilza recoJldo en el puehlo y castillo que los gomeros lo
tenian cercado. Viendo los gomeros el socorro que habia:

.venido, se recojieron á cierta fuerza que en la isla hay.
Pedro de Vera fué en su seguiuliento y los pfl~ndió, é hi­
zo justicia ejemplar, de alguno:. de ellos y Hernan Pe­
.raza rogó por algunos de eltos, á los cuales perdonó, y
poniendl' la isla en sosiego se volvió á Callaría trayendo

" .consigo mas de dosciento5 gomeros año de 1488, q lIcda n­
do Hcrnan Peraza con su muger doña Beatriz de Bobadilla
en la Gomera mur cuntento y quieto.

l~asados algunos dias CIernan Pernza se avenia mar
con sus vasallos tratándolos COII rigor y aspereza, deseán­
dole los amigos y enemigos todo mal. No contento COIl

la que en Cilsa lenia trató amores con una gomera her­
mosa que vivia en unas cuevas en el término de Guabe­
dun, donde tenia sus tierras de semhrar, y con achaque
de que las iba á hacer sembrar se fué allú, que era por
Noviembre, con solo un escudero y un p.aje. l:labiule avi-

, sado un gomero, que se decia Pablo Hupalapu, v¡ejo,
aquien los demás reverenciaban y tenían por padre, qU(¡l

se guardase y tralase bien á sus vasallos, por lo cual Hern~lI
Peraza lo quería mal, y tenia por sospechoso. Como VIÓ
el Pablo Hupalapu que tenia sospecha de él; juntóse Con
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los del bando de MuJagua, y fueron á una peña donde
hacían su consulta en Tagl1~ll.Icbe, y trataron solamente
de prenderlo, y concertaron con la gomera de quien an­
<daba Hernan Peraza enamorado, lo mandase allá, y asi lo
bizo. Era Hernan Perazu valiente, animoso y atrevido.
AcOllsejóle su escudero no fuese donde la gomera le lla­
maba: no quiso sino entrar donde la hermosa gom.cra e~­

taba COIl una vieja, y solos en unn cueva, y mandó aJ es­
cudero y .al page se Cue"cn á otra cueva. Los gomeros
eSlaban avisados y juntos, 1)alJlo Hupalnpu con otros com­
pañeros se fuenm á la cu~va donde eslnba Heman Peraza.
y á cuantos encontraban avisaban como lo iban b. pren­
der, que es.tubiesen :Jparrjados. Todos eran de un acuer­
do. Hupnlapu como era viejo se quedó U~1 poco ntras,
los domas se adelanlaron. Eslaha un mozo que se decía
Pedro Haulacuperche que gual'dabn su ganado en Asey­
-sele en el termino de Guahed un, y- pal'ien te de la mota;
dijeronle iban á prender aHernan Pernza que estaba con
la palien.ta en Guahedun, y que )'ablo Hupalapu venia
con ellos al efedo. Este era del bando de los de Mul<l­
gua, muy atrevido y ligero y determinado: estaba .sAoLi­
do de Reman Peraza,)' deseaha se ofreciera (,casion pílfa
vengars.e, y co~o entendió iba Hupalapu con ellos, tuha
mas ánllno por el respeto que todos le tenian. Dijo á los
compañeros que no agllardasen á Hupalapu que era vie­
jo, que él lo prenderia que bastaban; y puestos encima
de la cueva donde Hernan Peraza e:.laba, la gomera co- "'l

moestaba avisada'y sintió el ruido le dijo se visliese
presto, que lo veman á prender SLlS parienles. Vistióse de
presto) .y por d}s!mular se vistió ulla sa)'a, y al tiempG
que sal~~, la vIeja que estaba derltro que era de la con­
sulta dJJo~ ese que sale' es, prendcdlc, no se "aya. Co­
rno Hernan Peraza lo O}ó} tornase dentro viendo la gen­
te qu.e lo eslaba uguardnndo, diciendo que lo habian de
prend~r 6 matar en hábito de hombre y \10 de muger,
y pOlllendose las corazas, )' embrazando la adarga y su
.espada se puso á la puerta de In cueba. Estaha encima
Pedro Hau.tacuperche con una asta como dardo, con un
hierro de dos palmos.. )" arrojandola se la metió por entre
las corazas y el peseuezo, que Jo pasó de arriba á bajo
y luego cayó alli .muerto..Mataron tambien al page que
babia llevado consIgo.
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;;hnEI viejo Pablo Hupalapu como vió muerto á Her­
ruin Pemza lo 1101'6 con mucho dolor, y dijo á los go­
meros que alli estaban, que ellos, y RU~ ITlugeres y hijos,
lo hahian de lastar. que se gUflrdaseo, y dcntro dc po·
cos dias muri6 de pesar. Los gomeros que mataron á
Bernan Peraza, subidos en 105 cerros decian en su lengua
~a el gánigo de Guahedun se quebró, y gimigo es co~

mo cazuela grande de barro en que comen muchos jun­
tos, y por que todos iban á hacer reverencia y acata­
miento á Hernan Pe raza, decian ibauá beber leche en él
como gánigo. Ilizo traer doña Beatriz de Bahadilla el
cuerpo de H.lrnan Pera:t.a, y con toua presteza lo hizo
Enterrar, y ella se I'ecogió en la torre con sua hijos, y­
Sebastian de Campo y Coronado, y Alonso de Campo, y
Antonio de la Peña con otros vecinos del pneblo, y en
un momento se vieron cercados de muchos gomeros, que
vcnían á matar ó prellder á doña B{'atrí¡ de Bobadilla.
y la tuhieron cercada muchos dias en que lo padcció mal,
al1nque los vecinos del pueblo, y los gomeros del bando
de Orone les proveían secretamente. Procurando los cer­
cadores entrar la torre, los de dentro se defendieron con
ánimo, tirando piedras y con ballestas que tenian dentro.
Hautacupel'che matador de Bernan Ptlraza era tan lige­
ro que las saetas que le tiraban recogia con la mano y
se desvillba, y era el que mas prisa daba á entrar en la
torre. Viendo Alonso Docampo que no io podian matar

,. armó ulla hallesta de garrucha, r hi7') que Antonio oe
la Peña se subiese en el terrado de la torre con otra ba'"
1Iesta, y le amagase quando acometiesen para descuidar­
lo~ y el por bajo por una saetera le tiró y le dió por el
costado con un pa~ador y cayó muerto. Los gomeros co­
mo vieron muerto su caudillo se fueron todos á luga­
res fuertes. Habia escrito doña Bealri¡ de Bohadilla á Pe..'
dI'O de ",'era el aprieto y necesidad en que la tenian pues­
ta los gomeros, pidiendole favor y ayuda para que n,o

¡mútasen sus vasallos.
~; ¡ , .
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CA PlTULO XXIX.

1Gl

Como vuelvé Pedt·o de Vem á la Gomera y lo que hizo
en ella.

Procuró luego que el gobernador Pedro de Vera
tuvo el aviso de doña Beatriz de l30badilla ir en su so­
corro y juntando como cuatrocientos hombres" dejando
buen recaudo en Canaria se fué á la GOll'M3 en seis na­
vios y barcas. Halló á Doña Beatriz de Bobadilla er.cer­
rada, que no osaba salir de temor con gran dolor que
movia á todos á ttller compasion de ella. Consolóla Pedro
de Vera y trataron de prender á los culpados para dar~

les su justo castigo por uaber muerto á su señor. Ha­
bianse recog:do los culpados con otros muchos gomeros
á una fuerza que se dIce Garagonoue que no se podia
entrar por fuerza y acordaron que pára prenderlos á su
salvo convenia asegurarse de los deluas gomeros, porque
acaso viéndolos maltratar no fuesen en ayuda de ,los de~

mas culpados, y dieron órden que se hiciesen las hon~

ras de Bernijo Peraza, J se diese un pregon que todos
los gomeros viniesen á la iglesia á estar presentes á las
honras sopena de ser tenido pUl' traidor el que no vinie­
se, y ser culpado en la muerte de su señor. Los Gome­
ros al dia "iLlieron Él Id iglesia pareciéndoles no les ven­
dría mal, pues estaban sin culpa: donde todos fueron Pt:e­
sos; y, luego Pedro de Vera fué á la fuerza donde los
delincuentes estaban ab:ados y al fin los prendió con bue­
nas palabras y promesas que les hizo: los llevó al pue­
blo, y condenó á todos los del bando de Orone y Aga­
na á muerte por traidores. á lo.; de quince años arriba.
y dado que los rnatad(.res fueron pocos, los que lo las­
taron y padecieron fueron mtrchos; porque arrastl'aron,
ahorcaron y en la mur <\bogaron con pesgas mudlOS ha­
ciendo riguroso castigo, cortando pies ,"1 manos, de que
Dios se entiende no babel' sido servido. pues todos los
mas que fueron ejecutores.. pararon en mal, y mas por ba­
her embiadó Él vender muchos niños y mugeres á muchas
partes y un A 10llso de Cota áhogó muchos .gomeros que
llevaba desterrados' á Lanzarote en un navlO suyo. He­
chos los castigos dichos con la crueldad referida, se vino
Pedro de Vera á su gobernacioo de gran Canaria, de-
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iando quieta y sosegada á D:~ Beatr.iz de Bobadilla ell
su isla de la Gomera. De la II1formaClOn que Pedro de
Vera hizo en la Gomera resultó, que los gomeros que resi­
dian en Canaria avisaban á los' de'la Gomera nf) consintie­
sen ser maltratados de HeTllan Peraza; gue mirasen por
su honra, mugeres, y hijos, y procurasen matarlo, que
ló miSIDn harian ellos .en Cnnari<l si les ar.onteciese; ...y qUI'
rror est!) pers\.1Ucion lo matnsen. Venido Pedro dr. Ver:¡
á C;¡nnria hizo una" nocho prender toJos 1<'5 Gomcro~

que ·habian en Canaria que soriad casi· doscientos enl re hOIl\­
hres y mugcres y niuchachos~' y á todos los hombres ¡;on-'
denó á muerte que executó y.ú las mu'·geres y niños dió por
esclavos. J ,

Entendida por el Obispo D. Juan de Frias la crueldad
del castigo que haLia usado Pedro de Vera en la Gome­
ra y con los Gomeros.que vivían en Canaria haciendo inorir
Jos padres, y venderlas mugercs y muchachos. y permitien­
do hacer lo propio á muchos; Illovido de cilridaJ y celo dI}
padre y buen Pastor, se fué á Pedro de Vera y avisándolo
cristianamente no consinl·iesc llevar aquellos cri~tianos fuera
de la i~la, que mirase hahi:a de morir y dar cuenta de ellos ú
Dios. Pedro de Vera respondió, qua no eran cristiall'ls
sino hijus oe infieles y traidores que habían muerto ú
su señor, y lo mismo querinn hacer de él los que esta­
han en Canaria: Elobispo replicó, no COnsintiese sacar
aquellos ,inocentes de la isla, que elamari'l la sangre JIJ

a los· muerto~ sin culpa ante Dios, y las lágrimas· de los
niños qne siendo cristiano~ los hacian vcnuel' por escla­
vos, que quien 10 habia hecho ya 1·0 hahia pagado._
que eran sus padres con (as muertes crueles que les ha­
bia Illandado dar, que lo mandase rcmediu que era con­
tra. ley divina y humana, .donde 1\0, él no podia déjnr
tie usar del r.igor de la iglesia, y descomulgar á quien
los sacase fuera de la isla, y que él daria aviso á sus iil­
te~as pllra que lo remedi~sel). Pedr? de Vera enujado
diJO: macho os des?,anda¡.s ·contra mi, callad que os h¡¡ri:
poner un .casco ardlelHlo so.bru la corona· si mucho ha­
blais. Oidas las descomedidas pnlabras pOI' el ohispo calló,
y fué á su casa muy ~entido, y procuró irse ú Castilla
ú quejarse y as·i 10 h.izo, part'ci.mdo ante los católicos re­
Y?S, dando SIlS quejas de. Pedro d·e Vet.a. que lJahia ven­
(lido muchos gomeros Cristianos, y consentido á ,otros los
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vendhlsell y que por baberlo avisado quis!) poner las ma.
noS en él con' palahras descomedidas, yafrentosas, amc­
nazandole. El rey mandó hacer informacion, y dada bas­
tant-i, les pesó mucho de', descomedimcnto que su' go­
hernador Pedro da Vera habia tenido C('ll el obispo D.
•Tllan úe frías, y tratánúose pleito fueron dados por li­
bres todos los gomeros que habían sido vendidos, reser­
vando el derl~cho á salvo á los coá1pra,lores contri! los
vendedores, y asi se mandó pregonal' en muchas part~s,

y SQ pul.licó y se' puso. en efecto. Y en e~ta sazon murió
el obispo D. Juan de Frías, primero de Canat.ia., y que
fut'! conqúist.ador de esta i~la: yen' su lugar proveyeron
ú D. Fr. Juan Miguel de La-Serna, que vino á Canaria
ailo de.1489.

CAPITULO XXX.

Como cl ¡'c!) católico en'Jió á llamar á Pedro de Yera.

Los reyes católicos tenían mucba no!'cia Jel valor
y prudencia de su ca pi tan Ped ru de Vera, y de la es­
perienciaen el arte militar, y como se habia habido con los
gentiles ve~ino!' de la gran Canaria, habitadores de cuevas
en montes y riscos incspugnables; y como querían traer
guerra ell el reino Je Granada, tierra tambien áspera y
dificultosa; párecióles seria bien llevarlo á Castilla en su
sel vicio, para que en esta guerra se emplease y ejercitase, l'

y con las quejas que el obispo D. Juan de Frias babia dado
tle Pedro de Vera, no pareciese le pa3aba mnl sus servi­
cios, acordclrun mandarlo llamar para que siI:víese en la
guerra del reino de Granada, con título de Mariscal, y
proveed\lr de las cosas tocantes á esta guerra, donde sir­
,ió hasta que se entregó' el AIhambra y todo el reino de
Granada se sosrgó; y proveyeron por gobernaJor de esta
isla de Canaria y Juel, de residencia en su lugar, á Fran­
cisco Maldonaclo, caballero natural de Sabmanca, e.!. cual
vino á esta isla eíl fin del año de 1490. Sintió grande­
mente Pedro de Vera esta ausencia, pero conforr:nóse ,con el
tiempo ha·ciendo lo que sus reyes le ~andaban, ~e em­
bnrcó, y llegó á Castilla donde fu.e. graciosamenle reci­
I)ido, y sirvió á sus altezas "alerosarnent~ en la gUerra
de GI',,"nada hasta que se entregó, y en la loma de Má-
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laga. Fuécapitan general de IUi tres if\l3S da la gran
'Canaria, Tenerife y la Palma, y gobernador de 13 gran
Canaria, fué alcaide en Jimena, y en Arcos; Correg-idor
en Cadíz, y Carmona. Era hijo de Diego Gom~z de Men­
'doza y Vera, vecino y veinte y lmatro de Jerez de la
Frontera, su solar)'..casa, y apellido de la cíudad de Soria. FuI:
casado en Jerez de la Frontera con D.a Beatri7, Camacho;'
casóla el rey D. Enrique 4, '? de Castilla, tuvo 6 bijos' .Y
10s tres fueron "cinte y cuatro de :Jerez de la Fronte­
Ta, y otro fué regidor de Canaria que fué Rodrigo de
'Vera, y lorge de Vera fué m'aestre de escuela, y ca.n?­
trigo de señora santa Ana; Martín de Vera fué capltan
de infanteria en la guerra de Napoles; llemando (le Ve­
Ta, ciego de pasion hiló ciertas coplas de las cuales sin­
tieron mal los católicos reyes, las .cuales comuni~ó' con
algunos amigos suyos, embiaron un juez pesquisidor á Je­
rez~ áque hiciese informacion y que ca~ tíga!>e con todo rigor
los que hallase culpados: Llegado á JtH'ez el juez pren­
d-ió á muchos que fueron desterrados del reino de Cas­
tilla, Rernando de Vera fué avisado y fu<:se á Portugal.
'El teniente ~c Jereí\ que se decia el bachiller Trujillo fué
degollado en la plaza, y Rernando d~ Vera en ausen<"ia
fué sentenciado á muerte, y como lo supo 110 teniendo­
-se por seguro en Portugal se vino á la Gomera confia-
-do que D. a Beatriz Robadilla lo recibiría bi'!ll,y lo fil-
\>oreceria por la huena obra que PC'dro de Vera su pa­
-dre lo hizo en castigar y allanar los Gomeros sus vasa-

(1 .)105, que llabian muerto iJ Reman Peraza, su marido.
'La reyna D.a Isabel deseaba se prendiese á Hernundo de
-Vera para castigar el delito y atrevimiento que habia fe­
'nido: mandó pregonar que cualquiera que lo diese pre­
so, leperdonaria todo delilo~ y le haria mercedes. Ye­
nido á oi,los de doña Beatriz de Robadilla por venir on
'Castilla -que ,era COlia que mucho deseaba, procuró pren­
,del' á Hernand., de '1 era, y con él se vino á Castilla y
con temporal arribó á la isla de la Madera. Los Por­
tugueses como supieron iba en él D. a Beatriz de Boba­
dilla, y llevaba pr~Fo á Hernando de Vera, hijO 'de una
pusona tan conOCida, como era Pedro de Vera, preten­
dieron quitárselo, y sacarlo del navio, como lo hicieron~

convid.ando y rogándole quisiege ir en tierra, la cu~l

'll.O qUISO, ! arrimando muchas barcas a-l navio) le qUl-
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laron el preso, el cual se volvió á Portugal y n. a Bea­
triz se tornó á su isla de la Gomera, de donde venia.

Hernando de Vera se pasó de Portugal al Ándalu­
cía, dOllde fué preso y por industria de sus deudos fue
suelto. Pedro de Vera estando muy viejo acordó llevar su
hijo á la córte, y presentarse con él ante sus altezas
atento á los muchos servicios que babia hecho, ponien­
do muchos terceros, que por él intercediesen, y. así se
'flrt'~rnló y lo perdonaron, con que fuese á servir en Me­
lilla, que es en Berberia con ciertas lanzas á su costa,
y allf, murió cumpliendo su destierro.

Pedro de Vera, despues de quieto y sosegado con
el buen suceso de su hijo, los católicos reyes lo prove­
~'eron toril ase á la isla de gran Canaria por gobernador,
y capitan de ella; cosa que por cierto deseaba mucho: mas
como era viejo, y cansado de las guerras, y enfermedad
de gota, y olras que suelen acarrear la vejez, y guerra,
ildolccíó y vino ú morir, y está enterrado en el Monos··
tcrio, y convento de señor s:llllo Domingo de Jerez de
1<1 frolltera que él hizo, y dotó para su entierro, y del
apellido tic los Veras.

.,

')



LtBnO TERCERO Y ULTIltIO.

J)t: la conquista dc las dos islas COl'tunadas,
la Palma, y TCucl'ife.

CAPlTLJLO I.

De la delwlIl inaclon de la isla de /(t Pallna~ y de las co­
sas que en eUa se hallan.

a isla de la Palma flH~ la sesla,
que en la órden que llevamos 'j
sigo, rué conquistada. Y tratando
el rey Juba de Mauritania de eS')

. ta isla, segun la relacic.n de Pli~

nio, en su natural historia la lla­
ma Jl!llonia mayor por I'omhre par­
ticular,que segun la dellomina­

cion .Y señ3S ti ue dá de esta isla en de­
. cír que no tenia mas de una casilla he-
algunos halÍ querido interpretar este nom­

ure, que signifique en nuestro castellano, i?­
la dedicada y aplicada á hOllor ue la Díosa Juno; di­
ciendo que aquella cosa, que Juba refiere) fuese t~mplo
de la Diosa Júno que seoun la uisJ)osicion. de la Isla v1\ , b _ J

falt.~ de gente Se hiciese por algunos aquel pequeno lem·­
plo. Y el mismo nombre le adapta Tholollleo en su geo­
Bl'afia, donde dcspues de haberla llamado Herola, espo-
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ne y declara significar lunonís ínsula, que en nuestro vul­
gar castellano quiere decir isla de Juno. Lo qual viené
á conformar con el nombre que le da Juha. Pero consi­
denindo que el mismo nombre le pOllen Ú la isla de la
Gomera, Plínio y los dema¡; con sola dil'erencia de ma­
yor y menor, y que no hace mencion que en la isla de
)a Gomera hubiese rastro de edilicio alguno, me resuel­
vo en no ser cierto haberse dicho Junonia por la casi­
lla, sino por ser esta isla muy alta, y mas que las de­
mas en genrral, porque aunque la isla de Teneril'e ten­
ga el pico de Teide, que es la cosa mas alta que los
marineros han visto, nfo se hace caudal de él por ser solo
una parte de la isla. Pero toda esta isla do la I'alma
es muy alta y siempre deslio la costa del mar "a
subiendo jlasta la cumbre de ella. Y porque luego está
ju nta la isla de la Gomera, que asi mismo es alta, aun­
que no tanto, la llamaron JUllonia menor. Y por que JUIlO

quiere decir el aire, y estas islas SOB tan alt;¡s que PR­
l'ece su cumbre de ellas estar metida en la region dd ai­
l'e, las llamaron JUllonia á cada una, como que quisie­
!ien dar á entender ser islas que llegaban á la regíon del
aire con su altura. Pero al presente la llaman Palma.
Y aunque con grande instancia be procurado saber la cau­
sa por que se puso este nombre, pues la significacion de
)a Valm<' es tan contraria á los naturales gentiles de ella
no Le podido descubrir rastro. Pero los naturales lla­
maban á esta isla en su lenguage Benahoare que en cas-

(('tellano quiere decir mi patria, ó mi tierra; porque como
)05 nombres sean los que distinguen las cooas, y los geno
tiles no te'lIian noticia de otra tielTtl, no la distinguian
Je otra ron otro nombre que supiesen, mas de llamarla
mi tierra ó mi patria-

Es tan fragosa la isla de la Palma, que por su as­
pcri)~a. asi en los campos como en la ciudad, no se sir­
"C~ I)on carretas de bueyes, sinll, con un madero de dos
gaJos como horqueta, que llevan arrastrando por el sue­
lo, y encima lleban la carga que los bueyes pueden ti­
rar, al qua) madero llaman corza en lenguage POl'tugues,
6 sea que le pusicrún este nombre corza por' la seme­
jan.la que tiene á los cuernos del Cúrzo; ó por haber si­
do la in"cncion de esto instrumento COrla, la criada
d~1 boyero, por cuya contemplacion la isla de Córcegu
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sé Hamo de e'sle nombre; y de este vocablo é instrumen­
to, se usa t'ne\ reyno do Portugal.

Hay en esta i~l(J de la Palma todos los árboles, que
1m la del Hierro y las mismas especies de aves; y era
tan copiosa de yerbas y árholes hasta encima de la cUIn~
hre, que los veranos era tan intenso el olor, y fragan­
cia de las flores, que alcanzaba de noche á tres leguas
<le la mar, y habi,l encima de la cumbre tanta espesura
ue áruoles que Stl pasaba el camino C0n mucho ~raba.lo

á cuya causa se criaba cantidad de ganado y anImales,
aunque los conejos que tra,jo D. Pedro Fernandez de
l.ugo, segundo Adelantado de Tenerife, que fué el pri~

mero que á esta isla los tr1Jjo, no son tales ni tan cre­
cidos como los del Hierro por la ventaja de ser los pas­
tos mejores, pt'l'O como los años sucedieron tan trabajo­
sos dcspues del de 1S45 poco mas Il menos se vinieron
il perder aquellas arboledas de la cumbre, y quedar to­
da desierta sino riscos, porque aunque algunos árboles
empiezan á nacer de nuevo, como falta el pasto á los
{l;anados en lo bajo, súbense á lo alto y asi lo pacen, y
destruyen. y es cosa maravillosa el efecto que ohran las
retamas de esta isla. q:J.ü al ganado cabruno es muy buen
pasto para las hembras, y á los machos les cria piedra en
la vejiga, de que mueren) á cuya causa los guardan de
traer al menos los mar.hos entre retamas, las cuales aun­
que tienen semejanza con [as relnmns de Castilla en la
lJOja y 1101', deben ser especie de ellas, porque son las de
,esta isla, árboles grandes y la d\scara nmarilla.
l. Hahia en ésla isla. ante~ que se conquistara, y mu­
cbos años despues, mucha cantidad de maná que se co­
gia en ella, y se llevaba á vender á España, él 'cual de­
jó de caer y cojersc... despues que la arboleda de la cum­
bre se perdió.
. Cr\anse en esta isla ciertos carneros y o"ejas, que
·no ticncn lana ~ino el pelo liso como cabras, y de gran­
Jes cuerpos cuyos cueros son may Imenos para hacer cal­
zad.o para los que padecen mal de gotu, y cáusalu la
caltdad de la tierra y pasto. Son los cueros muy grue­
sos y sueltos, que llaman badanas, y son esfimadar..

Hay en esta isla cantidad de vinos estremados por ser
de sequero, y mas seguros en perul0Fas,. para llavegar,
que los demas de las otras islas. ·~.¡"J.lIIJt¡ll"lfl:cq)'~!'.;
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~Iay muchos y buenos quosos por hacerlos de leche de
ovejas y cahra~ ~nezclada. y sácase de esta isla mucha san~

gro de drago por hahf\r on ella mucha topía' de árboles
~c que se saca, Cójese rnudJ3 y eslrolnada miel de avo­
Jas, y especialmellto en aquellas partes donde no hay pa­
gos de "iria3 Ilí mocalles; porque las viñas hacen fnJo'uar
la miel llluy morena, y lo mismo el mocan. Hácesc ~an­
tidad de pez ó Grea) que se lleva ú Indias á Guinea y á
olras purtes.

C.\.PlTl1Lü n.

D(~ las aguas lJ fuentes que hay en esta isla.

Esta isl~ de la Palma es féJlt.a de aguas porque so­
lamente lielle tros arroyos de que hacer calldal: lino que
¡;ale de la, Caldera cón el que se sirven dos ingenios de
azúcar; y el utro flue "a· á la villa de San AlIdres con
que IlIuelen olros dos Ingenios; y el trrccro (jUl' "ielle
il lo eiudad de Sta. Cruz, y puerto principal para ser­
vicio de los llJolinos y otras cosas necesnrios ú los ve­
cinos; ) puesto que bJya otras nguas de fuenles son tan
pocas que por no poderse los vecinos del campo susten­
tar con ellas la nel:csídad les hizo inventar tanques de
tea, Ins cunios calafctedh¡J1J y breaban; y al tiempo del
invierno recogen en ellos de los tejadofl Ó de las quebradas,

,. y vallados el agua que lian menester para el servicio de
sus casas, y sustentacion de sus gallado~, especialmento
vacas, bueyes y yeguas, porque todo el demas ganado d,)
ovejas, cabras y puercos que se cria dllllde no hay fuen­
tes, se. sustentan todo el mns del año sin beber mas de
con SO'las raices de gamo na, y helecho~ que su humedad
les si !Ve de hebida.

La parte nlas estéril de' aguás que la isla de la ~al­
ma tiene, es la que cae ú la hall da del sur, porque SIllO

es alg'lIlu fuente de muy poca agua, no uay otra y aun
de esa no se puede aproy,echar todas "<lces porque una
.fuente que nace f¡ la orilla del mar, no se pueden apro..
vechlir de olia sino es á baja mal' porque cuando crece la
.cubre, y sale ton caliente que puesta ulJa lapa de la mar
en el nacimiento del agua se despide de la concha, Y
S¡¡lir tan caliente lo causa el' minero de azufre por don-
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de pasa el agua. Los naturales antiguos llamaban l~ste

tl'rmino en su lenguage T~grngito, que ('S a~ua caliente,
y los cristianos lIam:1I1 Fuencalientc, donde se podria ha­
cer un tanque donde se curarian muchas y uiversas en­
fermedadrs, bañándose en él, pero como no se atiende á
la salud del cuerpo en los tiempos preselltes, sino á la de
la bolsa aprovecha poco ciar aviso.

Hay en esta banda. un término que llaman ,Uquen
una fuente en una conc~vidad dl:;bnjo de tierra, á la ¡:ud
se entra por un agujero que está en medio de un llano
de lllsas de piedra viva, tan estrecho que es necesario
que ent.ren á galas, la cara hilcia la entrada por no pel­
der de vista la entrada, y su claridad y qP es~a suerte
entran un trecbo, y en el fin se hace una gran sala, y
por entre aquellas losas cae destilada el agua en goteras
tan buena que es contento beber de ellft: los antiguo.
Ja llamaban Tebexcor:lde, que quiere uecir agua !Jue'nu,
"Y no es de manlvillar tantll el (ldificio que alli obra M­

turalCl,a cuallto destilar el agua en ticrra tan SEca, y de
Josas de tan poca humeddd y corpulencia porque es tan
delgada la techumbre de esta cueva hucha de aquellas lo­
sas que si eñcima tocan con cualquiera cosa, nlruena to­
lla la, concavidad de abajo, que al parecer se figura dd­
gada aquellll.s losas como tablas, y con cualquiera golpe
parece que la ho¡:adan y rompen.
. En el término <le Tijuya esla una montaña que lla-
man de Tacande, en la qcal en tiem po ant iguo parece '")
LUUl) minero de azufre, como al presente lo hay nn el
p~co de Terde en la isla de Teneril'c, y que desde el
pié de esta mOlltnña corre por un valle hasta media le­
gua de la mar, cantidad de piedra qne paret:e haber si­
.tlo quemada y derretida,. asi en SLl color como en la for­
ma que tiene, á lJ. cual piedra [[am1ball los palmeros ta­
cande, que quiere decir piedra quemada; y que se va­
¡;jase esta montaña se colije de la forma que 'le quedó
como relox de arena que va pasando la hora, que queda
por los lados alto y en el medio bajo, asi quedó esta
mon~aña alta por los lados y en medio honda, "f que­
lIrada por 'aquella parle por donde corre la fJicdra que­
lIJad~ que-di~en malpais, el quales tan estéril y sin sus­
taneJa ~ue ni árhol ni yerba s~ da entre él en. to de" q uan­
10 corriÓ que es mas de media legua. Y dicen los an.-
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tigUi:JS palmeros que aquella montaiía de Tncande qil811.
do se derritió y corrió por aqup.1 vnlle, era la mas vis­
tosa de árboles y fuentes, que habia 1m esta isla, y que
en esle valle vivian muchos palmeros los quales perecie­
ron. Bien es verrlad que en derecho de aquel malpais
dcrelido dentro en la mur se ve ulla mancha de agua dul·
ce turbada que parece que sale por d 'baío del malpa iz dd
¡¡quel valle que se cegó por dumle parece lleva color la
rclllcion que Jan los antiguos.

CA PITULO m.
.En el qWJl se pone la division y pa?,ticion de la isla.

Los naturales de la isla de la Palma antes que cris­
lianas v inieran á ('onquislarla se regían y gobernaban por
capitallias como los african(.s, y tenían divídida toda la
isla en doce señorios, de los quales maban para "pacen­
tal' sos ganados, y los Je un término no podian pasar su
ganado Ú olro lérmino, {¡ paccr,. y si pasaba lenia su.
pena,

Al tiempo que esta isla se conquistó lwbia los ca­
pitanes siguientcs.. comenzando desde uonrlc se ganó, que
rué Tasacorle y los Llanos hasta donde dicen laH Cuevas
de Herreras, Amagür Tijuya, todo este espücío y térmi­
110 de tierra lIamaba!~ antiguamente los palmeros en ge-

f' IIcrai Adiranc; y era seiior ó capitan un palmero que
se decia lHilyantigo por su gentileza y buella postura,
porque en su Ienguage lIarnilban al cielo Tigotan, y que­
riendolo comparar al cielo, l\'Iayantigo, qUl;\ quiere decir
pedazo de cielo. Y como en estas islas S0 ponian los nom­
bres por la fIl~¡¡yor parte segun los hechos y sucesos que
aca"cian a los hombres, pusicron despues á este, otro
nombre que fue Ilarnarle Aganeye, que quiere decir bra­
zo cúrtado, y Clsi se llamó .

. El seguildo l;eñorio rué el término de Tijuya basta
la montaña llamada Tamanca~ y d(, e,{a tierra era señor'
un palmero que se decia Chedey, hijo de un palmen; se­
'ñor de aquella ticl'I'a, en cuyo tiempo .Jecian los pul-.
meros antiguos, que se babia derretido la montaña d.,
Tacandc, que dije en el capi!:ulo precedente, y el que
segun decían, babia pronostie,ado la ruina de c5ta mon-
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taña, que era en aquel tiempo la ma~ fedil }' poblada de
gente, que había en esta isla de la Palma.

El tercero señorío fué de~de la mon\aña de Taman·
ca hasta donde dicen cí Charco, que alltigunmente !la·
mallan Guehebey, j' de este termino era señor Tamanca
por cuya cOHtemplacíon le pusieron el nombre á la mon­
tniia.

El cunrto señorio ern desde el Chare\) hostil el ter·
mino de Ti~alate} y á todu esta lierra lIamnhdn nntiglla­
mente Ahenguareme; y de esla parle eran señores Echen­
tire, y Azuquabe dos hermanos, y este II¡¡n~aro~ de este
nomhre por ser muy moreno y Azuquahe quiere decir more­
no ó negro en su lenguage.

El qUillt(l señorío, Tignlale y Mazo hasta Tedote,
donde ,d presente Ilam,l\I!a Breña, interpretad;. en cas­
tellano, porque Tedole en lengua palmera quiere decir
monte. Y de esta tierra "eran seiiores Jugiero, y Gare­
lJagua hermanos y á este I,~ Ilamarón de este nombre,
porque al tiempo que nacia dicen que cercaroll á su ma­
dre much.,s perros', y porque haguoyan quiere decir en
su lengua perro, por eso le pusier.on el nombre. el qual
era rnlll acondicionado, )' muy belil,oso.

El sesto señorío era Tedoto, y Tenihucar, que es
donde al presente está fundada la ciudad hasta Tenagua
\' de este término " tierra eran sel10res tres bermanos
llamados) Tinisunga; Agatcncie y Dcnlacayse. Estos tres
hermanos estando en las falda,; de un barranco que en
esle término de 'reclote estil que al presente llaman de
Agacencio holgandose con muchas mozas que pretendian
casar con ellos, 3f1nÓSe arriba en la cumbre gran cerra­
son de aguaceros, y vino el barranco tan crecido, que
se llevó todos aquellos lJolmeros, y perecieron, y por
muerte de Agacencic se llama el barranco de Agacenclo
y de todos no escapó sino ~oln 8entacayse, que como
el agua lo llevó, dió con un arl.lol, donde quedó colgado por
un muslo que se le hincó un garrancho del árbol, y pa­
sada la furia del agua lo fueron á buscar y lo hallaron
á Betancayce bien asido con las manos, y aunque vi"ió
quedó cojo"de aquella pierna.

El septimo señorío y término Tenagua hasta cl tér-
mino de Adc)'alwmen, y era señor. Atabara. .

El octayo señorío y término cra Adcyahameo) que
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quiere decir debajo del" agua porque sobre este- t'ermina
nacen las aguas de los ingenios de los Sauces, que al
presente se llama, 'hasta el de Tagaragre, y de esta tier­
ra cr" señor Rediesta.

El noveno término y-seiiorio era Tagaragre que lla­
man hoy 'Barlovento y era sei'ior Temiaba, que por ser
hombre do poco ánimo tenia un Palmero consigo, Ilama­
dI) Autinmara, váliente, y de quien se hacia tanto, y
mas caudal que del mismo señor, y estr.- lo gobernaha
todo al tiempo de la cOflquist<T.

El decirno termino y señoríoer.'l Ta galg~n que es
Caralla hasta el barranco de IIiscaguan y de esta tieFla
era señor Bediesta_

El onceno señol'io era desue el barranco de Hisc'a­
guan hasta la asomada de Tijarafe, y de toda esta tier­
ra era señor Atogmatoma, y el mas poderoso por la" mu­
cha tierra, y gente que tenia.

-El doceno señorio era Aceru que al presente Ila­
mlln la Caldera que en lenguélge palmero quiere decir
Jugar fuelte que parece querer significar lo mismo que
en lengua-ge herreño Ecerro; y cierto que la si~nifica­

cion del vocablo estú hi<~n auaptada al lugar porque es
(~asi inexpugnable, )' asi fuó lo último que se ganó ue la
isla y de esta Caluenl y terniino era señor un palmero
que se decia Tanausu, el cual la defendió valerosamrn-

(, te ue los cristianos ni tiempo de la conquista.

CAPITULO IV.

De los manteniml~en(oS, "itos y costumbres, que tenian
los Palmeros.

Al tiempo que esta 1sl'a se conquistó, r .ganó no
hnbin en ella; ni se halló trigo, ni cebada, m oti'o gra­
no, ni' legumbre; ni los Pa\mero~ sabian que ('osa fuese
porque el- mantenimientd qúe usabnn ~en lugar de pnn
eran ..aizes de- helechos, y grano de . amagante que 'l'&

un -árbol- como jar'a, salv-o que tiene la bajó mas ancha.
Este grano cogían á su ticmpó, y lo secabnn, y molian
en unos molillillos de mano, y lo guardaban para comer
con cnldo de' carne~ ó con l(lche, y asi mismo se mante­
nian con carn-e -de 'oyeja, y cabras, á que llamaban Te-
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guevite, y con cnrnl1 ~e puerco á qu.e IJnmnban Atina­
vina, y con leche de cahrns que deCHln Adago, y para
comer In leche usnuan de I.::s 'rnices de las; mnlvas en lu­
gar de cucharas de esta manera: limpiaban las raices, y
majabn,das hasta que las hacían deshilar, y estendianlas
al sol para que se enjugasen y cunn~o ordeñaban, r,n
:lClue\la leche cnlienle melian estas raíces 11 que Ilamu­
hñn Juesco, y chupaban por ellas la leche hastn (¡HU se
hartnban; ~ dcspuci tornaban ó. estender lns raíces para
que ie enjugnsen, y este era su tl1nntcnimienfo.
. Eran los Palmeros idólatra" y cada capitan tenia en

SIL termino, donde iban á adorar, cuya ad'oracion era en
esla forma: juntaban muchas piedras en Un monton ell
pirámide. tan alto, cpnnto se pudiese lener la picdra suel­
ta, y en los dias que tenían situados para semejantes
devociones suyas, veniau todos alli al rededor de aquel
montün de pieura J bailaban y canl¡¡ban endechns, y lu­
chaban y hacian los <lemas ejercicios de llOlgllr:Js, quu
lls:Jban y estas criln sus fiestas dtJ devocioll; pero no de­
jahan de entellder qne en el cielo habia á quien se de­
bía reverenciar, y al que ellos enlendian que estaba el1
en el cielo lIamahan Abora: pero el capilan ó sei'ior de
Acero que es la Caldera 110 tenia estos montones de.pie­
dra ú causa que cntre el nací miento de ):Js dos aguas,
que nacen en este término está un roqu'l, Ó pei'iasro
muy delgado, y de allura de mas de cien ,brazas, donde
veneraban Ú Idare por cuya cont<:lmpl:Jrion ni presente
se llama el roque de IdaJe. Y tellían (allto temor no
cayese y los matase, que no obslante que au·nqlle ca­
yera no les podiun dañar por estar las lIloradas de ellos
muy apartadas, por sol0 este' ~emor acordaron que de
t.odos los animales que matasen para comer diesen á Iua4

fe el asadura; y así muerto el animal,. y sacada el asa,:-.
dura se iban con ella uos personas, y lI'lgados. junto él!
roque decían cantando el que llevaba (( asadura: y 19tti­
d(/~ !J 19ttan lda[e; que quiere decir; dIce que caeJ'á.lda­
fe. y respondia el otro ca.ntando: que gue1·te y guan ta­
ro: que quiere decir, dale lo fjue traes y no caerá. Di·
cho esto la arrojaba, y daba Con la asadura, y se iban, la
eual quedaba para pasto de los cuerbos, y queb:'anta­
huesos, que en esla isla llamaban guírres.

Tenian gran cuenta eon los dias por las lunas) á
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quien tenian en gran veneracion y con el sol.
A estos palmeros se les aparecia el demonio en fi­

gura de perro lanudo, y lIamabanlo Jrnene.
No tenia esta genle de la Palma, ni vivia Cún jus­

ticia porque tenian por gentilcza y valentia, el burtarse
los ganados, y á ese tenian por mns valiente que mas
hurlilba, y no tenían por delito el hurlar pues le deja­
ban sin castigo, anleS les era permitido como á los la­
cedtn~onios por Ins leyes de Lycurgo.

Asi mismo en las injurias que se hacían ten ian por
caso dc menos valer y afrenta, irse· á quejar al ca pitan,
sino que si H,ci!Jian agravio de otro, convocaban sus ami­
gos y en el mismo género de ¡¡frenta se vengaban, I1UI1­

que fuése su helmano, y luego se pasaban al término de
ue otro capitan.

Era en enfermedad esta gente muy triste.. en estnn­
do enfermo decian á sus parientes vacagnare, me quiero
f1l0rir. Luego le llelH,ban un vaso de leche y lo melillll
en una cueba donde querian morir, y le hacia n una ca­
ma de pr.llejos donde se echaba, y le ponian ú la cabe­
zera el gánigo ue la leche, y cerraban la enlraJa de la
cue,'a, donde lo dejaban morir. Todos se enterraban en
~uevas )' sobre pellejos porque decian que la tierra ni co­
sa de ella, no. babia de tocar al. cuerpo muerto.

Su vestido e13 de pellejos de cabra y su calzado era
de cuero de puerco que se revolvian á los pies.

Las armas {'on que pelcaban enUl varas tostadas, las
que llamaban Mocas; y no dejaban de tener sus com­
petencies }' debates de q UI1 para ofender y defender USll- .

han.

CAPITULO V.

Eu qye se trata de algunas di{e7·encias. y guerras, que
los Palmeros entn.' si tenia?/.

Es tan comun en eslas islas "la fama de que los
Palmeros flles~n pusilúllimes, y para poco eri hecho de
guerra y menoS qU;¡ las muge res por haucr visto ser contrarío
(JI hecho á la opinion que me dió .ocasion á escudriñar é
investigar la razon de esla fulsa opillion, y porqué po­
nian IlJUS áuimo eH las Jl1ugeres que ell 105 humures y
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porq ue haciaó á ellas caheza <le gobierno uc la guerra,
y á elios de la paz] y para alcan7.nr eslo procuré infor­
marme de algunos anliAuos naturales de In tierra, é is­
In, si se usaba eutre los palmeros traer gUf'rra y quien eran
los caudillos. lHe c~rtificaro? q~le ent~e los ca~ita nes y
señores de los términOS babia dJfcnwclas y teman guer­
ra para solo ·vengar su ¿nimo, pero no para ganar su se­
ñorio. Y de las que se acordaban fué que siendo ·un pal­
mero llamado EbeoliTe] señor de Ahenguaremc; tubo cier­
tos deh'lles con Mayantigo señor del término de Adira­
ne, y juntadas sus gentes. se dieron batalla, de la qual
salió Mayantigo malberid.o en el brazo izquierdo, porque
se lo pasaron por junto á la mano con una Moca, de la
qual berida so le d<lñó y canceró el brazo; y llegada la
corrupcion al codo, dicen que el mismo Mayantigo con
la mallO derecha so troncbó el brazo por el codo, por
cuyo efecto le llamaron despues á este Mayantigo Aga­
neyo, que quiere de(;il brazo COI tado. Y ayudandole en
esta guerra á Azuquabe su hermal10 tan valiente cllmo
él, desbarataron, y vencieron á Ebentire que asi mismo
tenia 5010 un braz.) con que nació, y era de tantas fuer­
zas que en lo que habia de hacer no ·se le sentia la falta elel
brazo izquierdo.

Pasallas estas disenciones sucedieron enemistades en­
tre Atogmatoma que era el mayor señor de tierra y gen­
te, que hahia en la isla] y Tanausu su s(.brino hijo ele _.
un hermano su~'o señor de Aceró, el mas fuerte sitio que
habia en la isla] por las cuales vinieron á bacerse guer-
ra el uno contra el otro, y juntos hasta doscientos hombres
fué sobre Tanausu sn sobrino] y á la entrada de Aceró, que
es por el término de Adirane, y llaman las 8uevas, ha­
lló apercivido á T:anausu ·con su gen~e> el cual le resis­
tió la entrada, é hito retirar. Vista la resistencia de los
contrarios, convocó para su socorro á llidiesla y á Ti­
niaba sus parientes] los cuales junta su gente, fueron en
socorro de Atogmatoma,- y entraron por Aceró peleando
que con la fuerza de gente que llevaba no pudo Tanau­
su resistir)a entrada, y asi se retiró con J~s. suyos á
otro paso fuerle, donde con su ~enle le reSistió, y ma·
tó muchos de los contrarios, y les hizo dejar el paso.
Pero como Tanausu vió que cada día venia gente de re­
fresco en favor de Atogmatoma, saliose de Aceró con su

12
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gente y subieronse al roque el Bchenaullo, y de alli pi­
dió socorro al capitan Ehenauca~ y ti Aganeye', y á -Su~

quahf', y Juguiro, y Garehagua~ que eran sus pri~nos, los
cuales juntaron su gente para ir en so':onro de Tanausu
pero Ehenaul,a seadeJantó con treinta hombres, y- dejó
á Tamaneo que fuese PO'I' caudillo de su gente, y llegó
al termio de Adil'[tnc al tiempo que Atogmaloma se aper­
dvia para subir tras de Tanausu , pero pasó como eran
poeo~ y fuese ti jUJ1tar ron TanaUf>ll y dióle aviso del
socorro que le venia. '

, Pues como A togmatoma rec01lOoiÓ el ~ocorro mautló'
150 hom,hresque se metiesen en ¡¡,L monte, y despues que pa­
sasen los contrarios d·iesClHm ellos de j'mproviso, lo cbal',
se hizo porque al pasar die·ron en la gente de Aganeye,
la .cual foué toda en huida, Y' p:rclildicl'on á Daherrtire,
padrtl de Aganeye, que como era 'Viejo no tuvo tan bue­
nos pies para huir. Visto por Agaoeye la prision de su
'pa<lTe, 'Volvió ti los enemÍlgos con corage, y peleó tan
bien, qu,e les sao) ¡Jel poder al padce, puesto que pe­
leaba con' un hrazo, mató y hirió muchos de sus Cull~

traríospero e'l 'qur.dó tan nl:l\ bcriuo que no pudo pe­
lear mas c'naquena jornada; att-nq ue A~uquar}(\ su her­
mano suplió la vengan7,a por que mató muchos de los
ile A.togmatolDa. Y .í:.etirados UBOS, y otros la gEnte Del
SOl,lorro no de~ó de marcha.r .por juntarse con Tanausll;
el que como supiescde El1enaUCIl" d socorro que le ibJ,
}llljó del roque con Sil. gemte a\ llano .d~ AdiraDe~ donde
unos y otros se j.untaron. y apercivi eran para darse otrQ.
-dia siguiente .la batalla.

Luego el día siguiente ~:f>erci'Vi.eron los capitauE's
~us gentes y dierouse la batana en la qual fué Atogma­
toma desbaratado, vencido, .y puesto en huida la vuelta
de su térm~llo. Ehenauca que se· halló cerca de ~l le sí­
,guió mucho t.recho por matalle, pero una hija de Atog­
matoroa se asió fuert.emente de EhatlaUCáSU primo, que todos
eran parientes y ~e .rogó no le- matase á su padre por
cuyo ruego le .dejó; y como qned.ó Atogmatoma desba­
ratado" cada .capitau con su gente se recogió á su tér­
mino. Pu.esto que este Atogmatoma era el mas paJero­
·so capi.1ancomo era enyid'iado de lus otros, temiéndose
que P0,f la injuria que hallia hecho, á Tanausu no se tor­
nasen Aganeye~ y los demas a conjurar contra él po~ con-
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federarse con ellos y bacell pa'(l{ls, cireíermiliO casar á Tina­
lmna su hija c"on AgaDdye, y asi se celehFa·ron las bodas
y quedaron todos amigos.

Consideradas pues estas guerras que los Palmeros
en,tre' si teniaA, y lo que sucedió con Guillen Peraza en
I:J,I término de Tibuya que diré adelante, me puso cui­
dado de saher la cau~a por que los t€nian por pusíla­
nimes á. los hombres de esta isla de Jll Palma, que no·
aejaban de peleur entre .s\, y ano. mostl'anln contra lús
cristianos ~oraje y .án'imo y resiste,ocia, mas que alguhos
de ei>otrus islas, cuyos naturales fueron tenidos por d~)

mas ánimo, y hallo ser esta la razon.
Quando un hombre" de 'g'ral'lde corpulencia y fiero

aspecto no muestm mayor ánim-o, y no hace mayores ha~'

zaiiias que los demas hombres de camul1' estatura, si·em-'
pre sun tenidos pe-r cobardes, por q'ue no corresponden
con las obras á los quilates donde tos suben los enten­
dimientos de los hombros'. PueS' como los homoies de
esta isla fuesen en genera I de mayor cuerp()I que los de,
las demas islas, se espera La de ellos maY()f resistencia r
dificultnd en su oonquista; y como los conquistaron tan~

fácilmente y no se halló en elles ánimo· aventajudo se­
gun prometian sus.cuerpos. juz%árGnles por de poco fiFlimo.-

Tambien hay otra razono Las fuerzas de un hombre
l)Ue~las en un muchacho son de mas admir-a('Íon, pOl' que .
son de roni calidad que pide el' sujeto; y asi C0mparan· .,
do el animo del homhre pueslio en la muga-f, causa gran-
de adminH',ion aquel ánimo varonil que en las mugeres
vemos puesto; y puesto que.. sea CGmo los hombres co­
munmente lú suelen tener, afirman los entendimientos
en los tales rnugeres de fuertes, por que esceden' al su­
geto, que al fin á la mugar es dado ser débil y tJmida"
y al hombre ser esforzado y animoso. Y como en esta
isla de la Pa Ima Ilts mugeres no fuesen de mellas cor­
pulencia que los hombres, y se hallasen eh ellas ánirn.·,s
varotiíles, 'y que su fa¡;ocidad ejecutaban sin perdon en
los cri~tian0s. tubicvonlas á ellas por animosa-s, y á los
homhres por timidos, y asi lo puMicaran, de donlte se
vino á ·esparcir 'Ia fama del poco ánimo ee los pa,lm~.

ros, y no porque entre ellos l1'0 huhiese génte de ánimo"
y para mucho, como al presente los hay.

Tambien es verdad que por rozon d~ la gran COl'-
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pulencio, y tener lo virt.ud -mas esparcida en los dpsco:m"
pasados miembros serían mas lerdos, y descuidados -en to­
dos sus hechos, que I(lS demas isleños, y podria ser tam­
bien, que estn torpeza diese ocasion al juici(l de reputar-

.Jos por cobardes. Y esta me 'parece que es la razon pO'f

donde fueron los palmeros tenIdos por cobnrdes, y de po­
co ánimo, ver que las Inugeres para su estado Sil mos­
trahan varoniles, y ellos para los grandes cuerpos que tc­
niall no hacia-n tanto (manto de ellos se esperaba; y tam­
bien porque rr.as co,nmn era enlre elh)s la gro,ndeza de los
cuerp.os que de los hecLos, por falt;a de la ocasion en que
-emplearse. .

y puesto caso que el saco'de los franceses quc' ·suce·
dió en esta isla año de 1553 vispera de la Magdalena
á 21, de Julio porezca confil:rtlar 'la comun 'üpinion del
poco ánimo, consid~rando la puca .defensa que' _los dc cs­
ta isla tenian, .pues solamente se. hal·ló· uno Ó dos arcahu­
ces, y el. descuido con que vivi~tO los de la hierra del ca­
so que sucedió, y cuan hien npcrcíbidos ·veninn Ips fran­
ceses, pues de Francia salieron para solo este decto, no
se les puede imputar á colHHuia á los naturales, pues l\es­
pues qlle bajaron de'l ca'mpo "alia .un natural por diez
franceses, 'y los pusieron en tanto aprielo que si ei que
gobernaba la tierra quisiera ejecutar su ánimo, no se em­
harcara frances: J con t.odo eso mataron mucbos, aunque
venian armados, y los isleños estaban deonudos. Este .fue
el saco de Pié de palo, .con 700 franceses.

GAPITULO VI,

.De algunas efllradas de Hernan Peraza) 1J su gente en
esta isla.

Dicho ~ ha arriba en el1 e: lib. de esta historia caD.
31 como ·el conde de Niebla D. Enrique de Gu¡r,mnn ve~­
dió las islas ~orlunadas: que ~ran suyas por comprn que
de ellas babia hecho a MaclOto de Detancnr año de
.1418 un caballero principal, veinte y cuatro de Sevi.
lla que se decia Guillen de las Casas año de 1-407.

Tenia este caballero Guillen de las Casas seilor de
las islas Fortunadas. dos hijos', y una bija: Hernon Pe­
..raza, que mur:ió en Sevilla y Guille.n {'eraza, y n. a
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Tnes Peraza.
Pues como Guillen de las Casas) compró las islas

pt'OCUTÓ luego embiar á su hijo Guillen Peraza, que
era el mayor pl.lra que gobernase las cuatro islas, que
estaban conquistadas; Lanzarote Fuerteventura la Gome­
ra y el Hierro; y dióle navios, y gente para que hicie­
se algunas entradas y saltos en las demas islas, que es­
taban por ganar y viniendo Guillen Peraza á la Gomera
y al Hierro, quiso hacer un asaltll en la isla. de la Pal­
ma, y asi apercibió su gente, y navios y embarcadose
vino ú :>urgir en la costa. de Tinihuya señorlo del ca­
pitan Ehedey. el cual como vió los navios juntó su gen­
te, y pusose á la defensa dando el cargo de la resisten­
cia á un hermano suyo menor mu.y valiente y ardid en co­

esas ue guerra, y apellidando los capita.nes comarcanos y jun-
ta la genLe dió sobre los cristianos dando de impro-'
viso y con tanto animo que los desbarataron, y mataron
mas de 200 cristianys y. entre ellos á Guillen Peraza-, el
cual quisLl delener su gente que iba huyendo y ponien­
(lose delante le dieron una pedrada de que murió segun
oí nfirmar á los antiguos y refiere Francisco Lppez de
Comara en la historia .general de las Indias y los demas
que escaparon del furor de los bárbaros, y pudieron em­
barcarse fueJ',)Il tI la Gomera, y considerando la pérdida
y desastre de la muerte de Guillen Peraza,'Y que fJ. lo.;
palmeros les duraría el -cor¡,ge de la victoria que contra
Jos cristianos tuvieron temiendo segunda esperiencia d"".)
fortuna se fueron á lanzilrotc con la inreliCcl" nueva o

- Asi se queJó por entonc(,'S sin prost;guir. por Guillen de
das Casas la conquista de la isla de la Palma.

Los vasallos de la isla del Hierro aunqtH~o no por
vengar la muerte de su. selíor Guillen Pera¡a, sino con

I codicia de la presa que en esta· isla se ballnba de cue~

1'05 y sello, sotian muchas veces pa,ar á la Palma á cau­
tivar Palmeros y robarle~ los ganados: y ·eMre·otros sal-

otos que didon fué nno en el término del capitan Ata­
vara, á dorlde al presenLe dicen Punta llana. y cauli­
Vilron al papiLan Ehcntire, que á la sar.on ¡wbia pasado
COII su ganat.!o, pero despue5 de preso con solo un bra­
zO como hahemo~ Jicho se desadó de ellos, y se les hu­
yo: vislo por los cristjunos que aquel Palmero se les
habia ido, y que si apellidalJa la tierra no les iria bien



ni h<úía presa se embarcaron luego 'J l'uCrG{1 mas l\bajo
; Iá dar otro ~a-L{o en el lkrmió0"1 se¡ño,rlo. dc J,lIguiro, y

Hare.hagua que rué elil '.[1i gala te, donde puesto 'que ha­
Haron .gente, les b1uYIlron y los cristianos qu·c fueron
t'6 Sil alcance 'prendieron 1m Palmero y ona J'f1hncm
hermana d.el capitan Gar.eIHlg\!18 la CLlal Como se 'V,ó pre­
58, volv.ióse contra el crisliano bltrle ño, qoe se decia
;Y'acomitr y ipmo'lo en tanto aprieto, Ci!u-e le convino fa-

-lvorecerse de las armas, y así le di!'> de puñaladas., y.1a
. mató .ero no se a,iferió ¡/lucho loa venga.nza, que desde

abgUli0s dias los Pulmeros hicieron treguas con los her­
- reños, y dehajo du estas paoes venia n los cristianos á la
-:Pa'hoa á l·on'trata.l', entro los cuales vioo Jacomar el que
ihabia muerto la hermana de .cerebag~u, '{ no sabiendo

- qlU~en era la que hahia mücrlo se dió po r a migo de es­
1e, y 'en conversacion le contó el suceso que le habia
acontecido con la Palmura. Gareha¿ua pregunlóle por
las señas de la Palmera y enlenJielldo por ellns ser su
,hermana le dijo que pue> su ventura lo hahia traido
a+li era para -que su hermana no qu~dase sin veng:lD-

• 2la y as! volvió una asta que tenia p::>r hierro un cuer­
no de cabra, y dióle por la hlrriga, y matólo sin po­

-;del' sl,r socorrido por lo que se vinieron á romper las
~reguas hechas. . .

~(. 'fornaron 'los herreños á vetil'jr á snltear lJ la Val-
ma, y dieron sl1l~o en el terrnin0 ~Ie Adírane, se·ñol j'0 de
Mayantigo q'ue ahora dioen 10s'L1wno,s; vinieron á dJ:lr con
ru-na 'Pa'lmera que se llamaili\ (;llayánfal)w. de gnll1de úni-

'.mo y gran c·uC'r'po que parecia gigante, y muger de es­
tremada blancura, la cuul COOJO 105 cristianos la CCl'ca-'
ron peleó lcon ellos lo que pudo, y "ilmuose acosada
envistió con un cristiano ,y toman·dolo debajo de,1 brazo
se iba para u·n risco para Ilr-t'ojnrse do alli nbnjo con él

. pevo acu.dió ólro cristiano y ~corLóle Ins (liernas que de
-o1?l'a sucr'be no dejnra de denriscal'se con el que llevaba

por ·los cUI,lcs y otros hechos que las Palmeras hicillr'on
contra ·los. l'l'iS.lianl)s ndqlliricl'o¡) 1~1ma (Jo varoniles". y pa ...
rJ n1l:Jl'hrL ;
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De la venida del capitan Alonso Fernande~ de Lugo á
la isla de la Palma.

Despues que la isla de gran Canaria fus ganada y
I:onquistada por los cristianos siendo Pedro de Vera ca­
pitan y caudillo, y puestos los naturales gentiles en so­
siego y quietud y recibido el santisimo bau~ismo y ha­
biendose hecho el repartimiento de la i~la de gran Ca­
naria entre los conquistadores por provision real de lo:.
católicos reyes dada en la ciudad de Toledo en 4, de Fe­
brero de 1484. Entre los conquistadores fué el capitan
Alonso de Lugo. muy buen soldado, alcajde que fué
micotras duró la conquista de Canaria en la torre de
l,::q:!;acte en el término de Galdar, y se le dió en re­
partimiento todo aqnel término de tierras, yaguas) un
!Juen beredamil'olo para cañas de azúcar, y parrales y
tierra de t,anado con un puerto 11\ mar aunque peque­
i\o, y muy abundante de pescado, el mejor de las islas.
Era casado cuando esta conquista de Canaria con .una se­
tol'o1 priocipnl Ila;nada Doña Beatriz de Fonseca herma­
na de la muger de Pedro Je 'la Algaba. la que trujo lue­
go que se hizo el repartimiento con dos hijos que tl,lnia
y de alli á dos años murió esta señora en -Galdar, y es­
tá enterrada en la iglesia de Sr. Santiago de la villa de
Galdar. eonlO se vida sin gente y tenin .ínimo generas
y .el pensamient<, puesto en mayores cosaS dispuso de too
dos sus hienes, y fu-ése á España, con intento de pedir
la conquista de las islas de Tonerife y la Palmll que CSltl­

han por co~quistar p<>r muerte del Capitan Juan Rejan
á quion los l{r.yes Católicos habian concedido aquella con­
quista, la cual teniendo los royes noticia de su ánimo y
prudencia so la concedierori.

, A este tiempo estlllHlll los f('.yes enlólic'os en el fer­
\'01' de las guerras contra los moros del reino de Grana­
d~, y C01l estar l'll1barazndos quisieron y huhieron por
bien quo, (liS dos islas que quedahan por conquistar, fuesen
adelnn to, y para ello hic;ol'úll merced fJ. Alonso l' ernan­
dez de Lugo que fuese á ello, y aceptando la m'll'ced se
vino ó Sevilla á pertl'ceharso do tocio lo neoesario de gen­
te )' municiones plll'ü la domanuJ que pretendia hacer.
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Dicen que se hallaba á esta sazon Alonso Fernnndez de
Lugo muy alcanzado, y gastado cuanto tenia, y le habian
uado en repartimiento en la isla de gran Canaria. Y que­
l'iflndo buscar remedio andandose paseando en la iglesia
mayor de Sevill3, se le juntó un hombre al parecer ve­
nerable de aspecto y anciano, el cual trabó muchas ra­
zones con él, dicíendole que no dejase la empresa que
habia eomenzado y estaba á su cargo, que Dios seria con
él y le favorecería y ayudaría; y confortándole ie !lió can­
tidad de doblas que el viejo sacó de debajo de unos man­
teles JP. un altar, y qU<J se encomendase ú Dios, que gas-

. tauo aquello no le faltaria. Y ,tomando las doblas y echán­
dolas eJl la faldriquera .y, mirando para el vieju dícen que

. no lo vió. Tiénese por cierto que era el apóstol San Pe~

dro de quien él fué muy devo.to. Y con esta ayuda y
favor se pel'tredló de navios, gente y municiones, y pur­
tió la via de la Palma; y tamhien te favcrecíer()n algu­
nos mercaderes de Sevilla; y vrno á aportar primero á
la isla de la Palma, en el puerto que estil' en Tas:¡corte
en el término del c[lpit'1ln M[lyantigo donde echó .su gf'n­
te á veinte ) nueve de setiembre de 14~O, dia del .\.rcan
gel S. Miguel, y allí asentó su Heal, junto al mar, ha­
ciéndose fuerte, repal'lludo sn Real de manera que no le
Plldiesen hacer daño, para defensa de m gente y poder
mas s.ollre seguro dar ¡¡,alto t'n Jos enemigos iilfieles. Y
en este lugar mal1dó llUcer una crrilita de la advocacion

,de Sr. S. Miguel de la Fulmil, y ¡¡si se llama la isla.'
. I l"ortifieauo que .se· buvo, pu.esta su gente en órden
,rué marclwlIdo la vuelta de los Llanos, donde no ·hallan..
tdo resistencia pasó á las 'CUeYLlS d::l Herrera, donJe 'to­
dos los vecinos de aquelln comarca se le dieron, Jándo-
fes seguridad de que no 'Ies quitaria sus baciendas, y les
daria buen. tratamiento. De :aqui vino sobre Tihi-lya, y
aCilb6 Jo conquistar y gal1ar el tt1['míno de Mayantigo no
poi' fuerza de armas pürque ninguno se puso en def<ln­
su sino .p.or <tlagos, promesas y amistad, porque 'Ios'pal-

J"yeros tO'dos de Adirane. que cca el señorio de este !Ha­
,r pntigo, y 105 vasallus todos de Ahedey, Tamanca, Eheu­

tire y Azuqualw, capitanes de !os terrnillos que habemos
,referido, habian hecho trcnuas y. amistades con los ve'

. o 1rcmo,; de la jsla del Hierro, que cae á aquella v:w{ a
por estar seguros tIc los du.üos {[Ut' les hucian, y asi los
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atragoron Con facilidlHI Íl someterse á la ohediencia de
Alonso Fernandez de Lugo haciendoles huen tratamien­
to, y debajo de esta ocasion fué corriendo la tierrá por
los términos q.ue tengo referidos en torno de la isla, por
que por su asperaza no se podia marchar con gente; y
todos se le tlieron bajo de t1icbns amistades hasta que
llegó á Tigalale y Mazo, territorio y término del ca pi­
tan Juguiro, y Garehagun, donde bailó la gente toda al­
terada y pue:;ta en arma -porque como no ten·ian Lechas
amistades con los bt:rreños, Ó por no ten ellos tan á fa
vista ó por tener el capltan belicoso se- pusicron tod os,en
forma de defensa. Viendo Alonsu de Lugo que no apro­
vechaban halagos ni promesas, bizo apercibir toda su gCII­
te para dar sobrr ellos, Como los enemigo~ vieron él ras­
Ira que los cristianos hacian, temiendo el encuentro füe­
ronse retrayendo hácia Tinibucar; fJcro fueron en ~u se­
guimiento y alcance donde mataron.algunos palmeros que
ge ponian CIl def!3l.sa, y cautivllfon muchos, y los q·uc
de estos esc¡¡paron fueron npellidando la titlrl'a, que,es­
taba por correr porque la que estaba cordda, como viun
'd buen tratamiento que Alonao de Lugo y su genle
les Lacian, cada clia se coufirrnauan mas en la amistad Je
los cr)slianos, procurando dar avi~o para acabar' de <con­
quistar la isla; y mas viendo,el castigo que se hacia en
los que se ponían en defensa, y no dejaban do ayudar
en la conquistalo que podial1, y con esta órden fué Alon­
so Fcrnandez de Lugo aC:lhfllld'o de ganar 1:) isla. de .la ~

'Palma en torno por .fuen: a de arm3S, hasta' <i\uc vo.vió
·.al término cid· capi,tan .1\1aYélntigo dj los cOllfeJerados, y
recogidos en su real ·descansó su gente que estaba IDas

'fatigada de la fragosidad de la t·ierra que d,e' la fuerza
de los enemigos, porque aUllque no se querian dar,' su
'csistcncia el'é' defendicbdose. por los hlOn tes. y de quan­
d.o en quajHlo; viendo oportunidad arrojniJan gt:<lndes p¡c-

rdras pl'l' las latIeras' pJr dosbaratar los aist-ianos. • ,
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1, eAPITULo. VIII.
- ( • J

De como Alonso de luqo acabó de conguistar lá i'slct de la
Palma. ' 1

Como Alonso de. Lugl' ,tl11JO corrida todn la 'isla, y
su gente hubo' descansado nlgunos dias en el real, aper­
'civióla flllra ir á conqu'istar el señorio de Tanausu á que
!lIamahan Acero, que .quiere drcir lugar fuerte, llevando
,Por adalides algunos palmeros amigos, segun el aspereza
'í:ld l'Ogar, si Ilrmas tubicran para defenderse 'no se gana­
\fa sin mtH:ho daño de los cristianos. Este término de :A ce-

- ró se llama ¡¡I, presúnte, Caldera, por qUl:l su hechura es
Locn rorma de cHldera, toda á la redonda cerrada de muy

-'altos ,riscos, y laderas, que bajan en rorma de cerros á
1(1 ¡HIjO de ella. Esta' concavidad tendra de tr·aves por
t.,da~ partes dos leguas, La ¡¡rholeda que tiene son pinos de
tea, palmas, laureles, retama, leñanueles. En toda esta
·cantidaJ de circu'to no hay mas de lI<1no de vei'llttJ y

'cuatro aranzadas de tierra, al cual J()S antiguos llamaban
,tahurienta, que quiere decir, llano. P()l'a entrar II esta
{;aldera ay dos entrndns, la lllla In boca del barranco del
ilgua, y esta {'S lrnbajGsn, y pOI' 'd()nde se ~irvl:ln muy

'pocos por la mina .del nIToyo..La olra 'entradn mas co-
!nUn, y frecuentada, se llama amunau{;asis> que es por

-1as cuebas que dicen de Herrera. 'fitlne, e~ta cnldera dCIl­
t tro muchas ag.uas, que Stl jn,nt-an todas en Ul~ arroyo,

• que 'salen 'por la lHi3 boca tlc esta calJe'rn, conque mue­
,len dos ingenios. ,Estn ligua es muy enrerma, no por
'serlo lodas, sino por juntarse la maü' con la buena: por
que '-el agun que nnCfl en Aj(~rjo te, mino de In caldera,
(¡tle cae junto d'e adainancasis, es gruesa, de mal sa~or,

:y '1ntLrimiento; y llamaron los palmeros este término AJer­
jo 'POI' 1as fnentes que en aquel poco espacio nncen por
que A.rlirjirja quiere decir chorro de nguaj pero el agna
que nace ti la banda dfll Norte, y corre para el Su l'

á juntarse con el ngun mala, es admirable si por si sin
olra rrwzcla se pudiese guiur fuera de esta calJcrn.

Tambien nacell de la& espaldas de esta Caldera dos
arroyos ele estremndn agua; el uno á la haoda del nor­
te con que muelen dos ingcpios de azucar, y el otro
á la MI Ol'ionle para servicio dú los molinos de la
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, iu'dad 'Y vecinos oc el·ln. No usatla,f¡ 1:05,', Pill'fficros'3d"e
'esta 'Caldera para sembrar sino para ~'er"vaJes de Sl'lS ,ga­
nados, y para, eso tenían ya conocicla la mejor t/ierra,
'q:ue estú donde llaman Aya'l'imas-guaya, que quicred(;}cir ha­
jo d-e los ris'cos. Tamb.ien nacen dentro de esta Ca Id~ra

en cierla pnrte muchos iñbi,e.nsos, á ·que llaman Anílr·fe,.
que, y por eso se llama aquel ,lugar benilJarraca, Tiene
esta Caldera ele los riscos de eila muchas veto-,5 de di-

-forentes colores, quieren decir, que 500 mine'l'os de m';l­
tal. Pues Alooso de bIga yendo con 511 gente 'á este lu­
-gIHlr, talLt"ragoso, y áspero halló á Tanaus-u con los su-

-yos puestos i3n defeBsa en la entrada oc A'llamacansi-;
los cristanc.s acometieron con varonil ánimo, y todo eira

:í:nenesler segl'lll la fuerza dei lugar; y puestos 105 .pul­
'muros en apJ\icto se retiró TanaHsu el un risco t-l'I,l'y a1­
-rto.. donde se defefldió va!c'rosame:nte y como 1ii-estr(') Cjl­

I pitan. AICJDso de Lugo "ielldo que -pOI' donde ha'bía oco­
'líl'I'~Lido a liJs ,contrarios era lugar fuerte é inex1l1Jgn3blc,
- "roye'ndo hallar mejor enlrada subió por el paso (\{) Aje'r­
e'jo, que por memoria le lLamar. el paso del ¡;apilnn, lu-

gar aspcdsimo, por' el qual por no ser hombre habitua­
do ÍJ .subí:r semejü-utes pasos, lo Ile"arol\ en los hombros
Jos palmeros, mas de .dos tiros de ballesta, y sigl1i~lllJo

das mismas Jpisadas salió tras él toda su gente, y por es-
·"te paso fueron a pararcercaJ Je donde Tllnnllsú Gon su
J.gcrite cs'tab:.l, al qual procurnron enfrn-r, pero a)'udaba-
, los tanto el lugar de la derelrsa y la resist-encia 'de los '>
cpalmeros, que n.o rua posible hacerles perder pmlto d-cl
(~(H'age .que tenian. I..;a otra gQnt'c :de -viejos,- niños y mu·
geres impl.tentes para ¡la dercns'a de 511 tierra, por ase-

J.;Igma~sc del peligro se retiraron y acogier'O'n 'dubnjo de
los meos de la cumbre,' y 'com@' ha'Üiu Fria se ~lelaron

¡aquella noclH', por donde los ,ptllmc1ros llarrJ.ll'oll á aquel 1u­
egar, ÁJ'50urngan, que es luga;¡' donde 'Se> he-Iaron.

llU Visto por Alonso (re Lugo el poco' rcirl'C'di'O de. la
"Victol'ia por aquella via mandó á un plll"iehtc Uo Tanau.
su -su adalid, que era ,cl'istinno and,lf·);) ,en e1'campo sois

1 meses hahi,a, que se lIamaha Juan de ~la\ma que fuese
á verse Con Tanausu, ~ de su parte le digr,se qne oe­

r diese que le prornetia -!té1(:erlc buen lratamiento y rega­
lo, reduciendose iJ In fé de cristo, y lo deja'l'ia en su
ticr,ro1 rec.onQ{;i1ludo ~pOl' supremo se.üor á \\)S-re-yci" cat'ó-
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lic')~. Juan dt· Palma puso en obra lo que se le mandó
y la respuesta que de Tiinausu trajo fun que se salicseil
del lugar rn que estaban los cristianos'y que él haria
lo que le mandaba á decir y para ello lo hallaria otro dia
~n Adirane mas aba.jo de, la Caldera en una fuente que
llaman (!el Pi!1(l, con su gente; y con este Tecado se sa­
lió Alonso de Lllgo de la Caldera, y se vino á los Lla­
nos de Adirane, esperando al dia siguitJOte. Aquella no­
che llamó á Juan de Palma, y preguntúle por la COI1­

dicillll y calidlld de Tanausu, y si era hombre que lo que
prometia lo cumplía. Y como le respondiese muy á gus­
to pre¡iUmÍó que en la promesa de Tanausu habia n\gu­
na fl1lacia () engaño, por ser toda su gente suelta temien­
do no le diesGn vista en el llano y se tornase á retirar.
ordenó hacel le una emboscada, y aquella noche mandó
con los adalides la gente que le pareció, y que se em­
huscasen junto á Adamacansis: y dir'J!es aviso que si la
gente de Tanausu fuesen en buida le saliesim á resistir
la entrada, y él iuedóse COII la dumas gente e{l 'el lIa-

.!10, y IU(,lgo otro dia que fueron, tres de Mayo despues
Je alto el sol, que el campo 'le pud() bien deSCubrir par­
tió Alom.o de Lugo con su gente pU<lsta en órdiln la vuel­
ta ó traves de Accl'ú en busca de Tallnusu, ,1 hallólo ton
su gente en el camino en la fUtmte que diGen del Pino.
Como Ugranfir, pariente de Tanausu vió ir los cristianos
con tanta órdcoJ volvi.)se pnra Tanausu y díjole, mira lo
que te convientl. que eita gente no trae muestras ue paz.
y Tanau~u le rcspolldi6 que no tubiose miedo, pues es­
,tnb¡¡n alll, sobre seguró por hl .palahra que Alo~lS0 de Lu­
go l~ habia dado por el lengua Juan de Palma adalid.
<':omo Alonso de Lugo no teuia el puchq seguro por la

"respuesta que el adalid le .bnbia dado, temiendo no se
_lle tOI:nasen. á retirar¡ú la fueria do 'AClH'Ó donJe espera­

ba de Tanausu y su 'gente poco provecho y mucho da­
fii>, por la noticia que tenia de la 'aspereza del tlleTar, en
llegando á vista dio sobre ellos y tubo una eSC3ramU'la
Lien rei:¡ide, y al cabo fllerbn dcsl·aratados los palmems
y.Tanallsu rué preso, quejando,;e de h1bert"e faltado la
p'alabl'a que Alonso de LU/To le había dado, yasi quedo
Hste dia de Santa Cm/' 3 de Mayo conquistada-' toJa
l~ isla, c~Ya conqú'istü duró ,desde veinlfl y nueve de Se­
tlCmbre dlu de san Migue! Al'cangel de 1490, basta 3 de
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Miiyo del año siguiente que es la fiesta 'que celebra es­
t:.l isla, y son siete meses.

Hecl13 esta presn, qtii.s.o embiar algunos n:.lturales que
habia pf\lS0 á los reyes eatólicos dandole ra:wn de lo su­
cedido, y entre los presos cauliros que mandó, fué uno
el i c,apil3n 'fanausu, el qual viéndose calltivo y ser em­
biado á Espa'ña, con el coraje enfermó y se dejó mó­
rir ¡¡in comer cosa ninguna, cosa muy' comUl] y ordina-
ria en I(ls palmeros dejarse morir. 'J

! i .,'1 .. t' .\

"JH fI /H '1' CAl)I'l'ULO IIX. ] ~ (jiU L 1.1IuF
"1 tI.' ' !i ...

Como los palme1'os se revelaron contra A [ansa F ernan.
dcz de Luga

t J Destiues de acabJda de c'')llquistar'\esta isla'de la Palma,
y p-uesta on quietud, y 'S'osicgo, '"ie'ndose Alonso Hernan­
Jez de Lugo Cl,ll su gente descansada de los muchos tD-

,1í:ljo'S pasa4!'s. determinó ji: á conquistar la dt:i ·Ténerif0,
y asi aderezó los navios necesa;ios pa,ra el, I'iage, .y em­
barcó en ellos la gente, que le parecIó deiando el pre­
sidio necesario, pasó á Tcnerife, y qued"ndo en la isla
de la Palma goliernador para m antnarlo en justicia.
l~os Palmeros como vi'eron al capitan Alonso de L go
fuera de la i~Ja, levantaronse mas de trescientos Palme.
ros los cuales hacian mucho daño. De esto fué avisado
A lonso de Lugo que estaba en TCllurife y por no d~jar

,de proseguir la empresa comenzada mando por capitan
-de la isla de la l'alma para que la aquietase á Diegu
Rodriguez de Talavera hombre pláticu, y cursado en la
guerra.. y conocido de los Palmeros, el cual venido que
'fué á la Palma con treinta soldados, recogió alghna gen­
.'te, y amigos que se jl1ntaron, y con ellos despues de'al.
guno's rencuentros que tubo, los desbarató ,aunque le
costó aJ¡-;unos soldados, que fe mataron, y, muchos he­
ridos. Pero al fin con su industria los tornó á aquietar..
'Y puso 1\1, isla en paz y sosiego, haciendo en Jos alza­
dos, castigo p,jemplar, con el cual estubieron siempre
leales ) obedientes.

Despues que esta isla es de cristianos no ba babido
-en ella pestilencia ni enfermedad de contagio.. antes los
·que á esta isla de la Palma venian ueridos de otras par-



19Q. DE LA CONQUISTA

tes, guarecian y sanaban, dejando aparte la voluntad di­
vina, por la bondad de los aires ser tan saludable y bue­
na.

Siempre desde que esta isla de la Palma se conquis­
tó y redujo á la santa fé católica ha ¡¡ndado hasta hoy el
gobierno, en los gobernad~re¡¡ de Tenerife, de la qual
será justo digamo~ y tratemos alguna cosa, pues fué la
sllptima que se ganó, y es cosu muy conforme al Muen
que lIero en i!>tu h.islOl'ia, en el cuento de la conquis­
ta de las isltls ft>rtunadas de Gran Canaria. y asi con la
ayuda de Dios y de la bienaventurada virgen" Maria pro­
si go la h¡stor in.

I
La séptima'y postrera isla que se conquistó y redu-

jO a nuestra sanla fé católica, fué la ¡51a de Tenerife, la'
qual conquistó y ganó D·. Alonso Fernandcz de Lugo,
un buen soldado que vino con el capitan Juan Rcjon ú
la conquista de la isla de gran Canallia; y fué capitan y
alcayde de la torre de Lagacte en el término de Galdar
en -la dichii isla, como 5e ha dicho en su historia.

Esta isla de' Tencrife fué llamada antiguamente Ni­
varia, por la nieve que siempre llene un monte muy al­
to que en esta isla está, que llaman el pico de Teide.
que "p3rcce mas de sesenta leguas al mar adentro; y los
mareallles dícen no ban viste, cosa tan alta.

Los naturales de la isltt de la Palma le impusieron
este nombre Tenerife compuesto de dos dicciones Tener
q:ue quiete decir monte, é He ·que es blanco, y asi quie­
re decir monte blilucu, porque este 'monte de la isla de Tene'"
rife está rconlero de la Palma. y se "é claro.

Los natul'alc¡; de la misma isla de 1!cnerife en 5U

flropiac lengua.. y' comun. hablar It~ Jla.man, y nombran el
di¡¡¡ ue boy Ac·b(lilCch. TI·ene en CirCUIto 31 leguas! es­
tá en 28 grados y medio de latitud, y en 5 grados y
50 minut:os de lougitud; ~ dista de la costa de Berbe­
rita en, .i\f"ic·a 80 leg.uas es descri ta . en triangu lo, ,con
tres puntas que d'icen la punla de Ani.\ga,. la de 1eno

CAPITUlO X.

Ql~e tl'ata ele la. l.~la. de Tenp'j((!,
de su sitio.

y de su nom~1'c, y
1
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y la de CamiSQll,. Ó llwntaiía roja. Corres.e la mas de la
cO,sta nordeste suduoste, leste oesle; es tl,erra hondable,
y limpía, y ele muchos puertos, asi Je la pllrt.e Jcl nor­
te como, del su~: los. de esla vanda son mas ~egurQs asi
Jel tiempo CQn~o del mdo por ser. Limpios. Los de la
parte del norte entranuo' Setiembre son peligrosos, por­
que el' viento, norueste que es mas lluvioso, bace trave­
sia, y ,m~le much;:l n1.ar. Son p~lertos, <lbiertos sin abri­
go, no 50r~ sligl,llros hasta entrado .<\ bril ó M:ayo,)' g,)[~,

el. V('(1\qo es cr pue¡;lo" y caleta de Garachico muy bue­
110, el mejor de la ísln es como una. I~erradura? al ('nt~ar

muy angoilto ql!le no pue,Je mas.r}e un tlavio'~.~lo"cní­
pero .holl.da.ble, y dentro el!! el. vuerto es capaz d~\mucbos,

f\ a \;i;os;. W pucr,to, de' Sa,D,ta ,~~ruz, CJ:~e e"tú; al~ Leste,,} l)S

eJ, D¡J:jS pl'incina,l, ~ .donde rn~s, c()!mer~id, ~9~ ~ y es, ¡¡rl~S)
seguro para lodos tlemIJos" [Ilrpque e~ LravesHl eO[\ IGs .
ó sueste, perq l~abiendo, cuidado.no.tienei los .r.ayios''l.~e'
tenll¡r porque lienen la saljd~ muy segura. . . '11

, A lus 1\ tlll'alcs de esla Isla lIamLln ¡¡:uanchés" jo~ que
1" .., V ')'

la conquistaron, cra g.GlltO. cle mediGna es,laturAr Los',de !~

"anJa del, sur son muy morenos,. '1, /os,de la .vanda ~del

lIorte f;\lU blancos y rubios en cuerpo y cubrllos.

CAPlTliLO Xl.

En gue se pone los reyes ó señores que Ttubo~' 's«s rilos,
.. costumbres y manera de vivir. )

En estu, ~sla de Tanerire buba un sellO r que la man­
daba y ú quien obedecian qu,e se llamaba Betzenuri.ia,
pocos afios a,ntes que. Se redujera á nuestra salita rl~, el
qual tenia nueve bij.os, y' muerto el padre c<HJa uno se
alzó c;OIl la parte que pudo y. entre sí se conformaron y
la repu¡rt¡ierQn, y de un reyuo Cl:uc erL\ S'e divi;dió CQ nue­
ve. El Iflayor de t.)dos estos hermanos se llamaba Imo­
bao, cu;y.o ~cQotio y Iieyno se .decia Taoro~ tomaba oesde
la Cllesta que; deciendc de la'. ciudad de la. Laguna á Sa.n­
ta Cruz qtl,c se dice Arguijon, que es deoir mira navios
porque de esta cuesta se. parece el puerto de Santa Cru7.
'j IQS na,vios,y porque Guijpn en m Ienguage quiere de­
ci r navío, pusil"ron Arguijon á e~ta cuesta, r desde aqui
va corriendo este l'l.'yno hasta el Realejo.. que asi )e lIa-
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maron los que conquistaron á esta isla. A- este rey Imo­
hac obedecian como á hermano mayor todos los demas ·her­
manos, y como mas poderoso de tierra, vasallos y hacien­
da, porque tenia este rey Imobac, lOas de seis mil hom­
bres de pelea. Acaymo su hermano se intituló rey de
Aguimar. Atquaxona, rey de Abona. Atbitocarpe, rey de
Adcje. Los demas nombres de estos hermanos se á per
did,) la memoria de ellos, y se ignoran: rHnaron en Na­
ga y eo Tegues!e, en Centego y en lcode y en Daute, to­
dos reconociendo dominio )'Superioridad al rey lmobac de
laor'o hermano mayor. .. . 1

A la dignidad rMI !Iamaban en su lengua Queh€hi,
yel sllcdler era por eleccion. Y quando el rey mudaba
morada ó hacia jornada, porque de invierno viyia en la
costa deí mar, y en el verano la tierra a/dentro, iban con
el los mas ancianos de su cnsla llevando delante á un
rr&~)j~ loa Ibn'za' inhiesta con una como bá't1uera' heclla
de juncc1s muy prima, para que supiesen que venia el
re), y topando gente se posLrablln todos por Lierta, y
luego sr Icv:wtahan y con el canlo del Tamarco que crn
su vestido, lu limpHlhan los 'Pies y se los besaban; y.al
Tamarco llamaban Ahico) y la huna que el rey Ilevllha
delante, se dccia Anura.

El rey siempre casaba con so igual, y si acaso fal­
taba, se (,asaIJa con su hermana pUl' no ensuciar su san­

( grc, por que no era permiti<.lo casar con gente baja y
que no fuese nohle. . "

Tenían un Dios ti quicn llamaban en su lengua
Acbgu:JyerxIHan, Achoron, Acbama.n, que guiere decir. en
nuestro lenguage sustentador de CIClo y tICrra. TamblCn
lo llamaban Acbuhuyahan, y Achultucanac, y Acguayaxe­
rax, que es decir el grande) el sublime, el que touo lo
sustenta.

Quando habian menester aguo, ó tenir.n alguna ne­
cesidad tomaban las ovejas y cabras y con ellas se jun­
taban todos hombr<:s y mugeres y niños en ciertas partes,

. y alli las tenian dando voces toila la gente,. y el gana­
do valando al rededor de una vara hincada en el suelo,
sin que comiesen basta que 1I0via.

No habitaban en" comunicado, sino apartados en cbo­
7.M y cuevas, y ejercitaban á· sus hijos en correr, saltar-,
y tirar.
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Casallan con sola una muger ~ sin respetar mas de
que fuése maJre ó hermana. D.rimiase el casamiento quan­
do querian: los hijos de la tal muger eran habidos por no
I Pgítimos ni heredaban. Al bijo lIamahan Ar.bicuca, y á la
hija Zucasa. .

Era costumbre que si algun hombre se encontraba
(In el I~amino Ó en algun lugar solitario alguna muger,
no h habia de mirar ni hablar hasta que ella .primero lo
111Iblase ó pidiese algo, y se habia de apartar p1tra que
pasast', y ~i le decia algulIa palabra deshonesta tenia grave
pena por ello: tanto respeto se tenia.

Cuando parian los mugeros acostumhraban lavar lal'l
crialuras desde la cabeza hasta los pies, y para esto te­
nian una muger ó mas diputadas que no entendian en
otro oficio; y con esta muger no era licito tratar des­
honeslamente, ni se podian casar con ella.

Los hombres andauan desnudos, cubiertos de unos
Tamarcos que eran de pellejos de cabras ó de ovejas, lioba­
flos con manleca, en invierno la lana para adentro, ple­
gados por 1<> allo alábdnlos con tinos ramales. Tenian las
¡mlgeres mas honestidad en el vestido, por que debaju
de los Tamarcos traian unos como refajos muy pulidos
)' sutilmente cosidos y sobados) y los Tamarcos les lle­
gaban ha,la Jos pies.

Comiéln la carne asada y cocida sobre lo crudo: con
la grasa y con los tuétanos de las reses, se untaban to­
do el cuerpo. Eran. hombres enjutos. Su babia era dife­
rente de las olras islas: hablaban en el buche como lo,
africanos.

No tenian herr:¡mienta ni cosa de hierro ni de otrQ
metal. Aprovechábanse para cortar de unas piedras ne·
grlls como ped.crnal, que' dando una piedra eón otra se
hacia rajas, y con estas rajas cortaban y s¡,jaball y deso­
llaban. A estas llamaban tahonas.

CAPITULO XII.

Qúe 'p,·o.ique su manera de vil';" y tra/n,

lo!\ naturales de esta isla tenían disenciones y pele~\!;
so\,re los lérminos y paslos. L?s armas que usaban eran
unas varas tostodas de lea y sabinas muy agudas, quP !ln'"

1:l
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maban Aíiepa, y eran tall diestros y ciertos en el tirar que'
no erraban á cosa que tiraban. Y quando tenían guerra,
con ahumadas se entendían, y con silvas que daban de
lo mas alto~ y el que los oia silvaba al otro, y así de ma­
no en mano en breve tíempo se convocaban' y juntaban
todos. .

Habia en esta isla tres estados de gente, hidalgos,
escuderos y villanos. A los hídalgos llamaban Achirnen­
cey, y á los escuderos cichiciqL1i('o~ y á llis villanos Áchi­
caxna. Al rey llamaban Men'cey, y de aqui como quien'
dice que los hidalgos proceden de la Cilsa Heal, los
llamaban Achimencey. Decían al rey QlJl'vihiera cuan­
do hablaban con él, y es como trataTle de su lllteza.

Tenían los de esta isla que Dios los habia hecho de
tierra yagua, y que habia criado tantos hombres como'
mugeres, y les habia dado ganado y todo lo que habian
menester. y que despues de ('riados le pareció que eran·
pocos, y que crió mas hombres y mugel'es, y que no res
quiso dar ganad!" que pidiéndoselo, respondió que sirvie­
sen á esotros y que ellos ·Ies darian de comer, y de alli
dieen que descienden los vill1\1los que lIamnn Achicaxoa,
y que son los que sirven.

Tenian costumore que ~n In cuc"a ó cnsa donde vivía
mnrido y muger, no hal·ia de hnbita-r .ni dormir otro. y
nodorminn juntos marido y muger, sino·en su cama cad'¡

,~ ·uno de por si, la CUttl era de yerbas, y encima pellejos co­
sidos muy pulidamente, y por mant:j otros pellejos Il~ mas
ni mcnos muy pulidos.

Tenían oficiala,; que les cortaban los vestidos, y olie­
ras gue hacían loza, y carpinteros que lahraban con taoo­
nas de pedernal, y lo yendian, y la paga era en ücvada,
.carne y legumbres; J eran limpies en su .trage; cada VCl(

que se levantaban de dormir ó querian comer, se lavaban
Ju cara y manos. Comian cnrne sola, y la cesina y el go­
fitJ comian con manteen y leche, y eUi.odo comian no Iw­
hinn, sino pas'1do media hora, porque deci:lI1 que el frio
del agua, daüaba los dientes cuando habían comido cusa
caliente.

No bahia en esta i5h otro gan[Jllo, sino eran cabras y
ovtljas, comian cevada tostada y molida, que llamaban aho·
"en; y á la cevada ta,mil. Habia perros pequefios, que 11<l­
JIlal..." cancha, y la c¡;bra axa, y á la oveja hafia. Araban
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'Con garavatoi de palo; rasguñaban la tierra los' hom~

bres, y las mugeres derramaban en ella lo que se habia
(\e sembrar; y esta sementera era en el mes de Agosto al
cual mes ·lIamaban beñesmer, y la segada era que la deja­
ban secar, y cortaban la espiga, y dejaban la paja en el ras­
trojo, y trillaban con los pies y Cl,n palos. Tenian anejas
que llamabanhaeieheYi y hahas que llamaban con el mis­
mo nombre. A la leche decían a'Aof, y á la ma.nteca oeh•.
La miel que tenian la hacian de mocanes, los cuales lIa·
mabaa yoj(], á la miel decian ehacerquen; y hacianla asi:
tomaban los mocanes cuando estaban muy maduros~ y po­
nianlos al sol tres ó cuatro dias, ydespues los majaban, r
echaban á cocer en .agua, y embebiase el agua y quedaba
echo arrope, y colado con unos juncos hechos como har..
nero, 1.0 guardaban, y de esto usaban como medicina para
\lÚmalaS que ,esta enfermedad era yes muy ordinaria en ~s­

ta isla, y de dolor de costado de qüe morian.
Tenían trigo, el cual cocido con leche lo molian,

hacian poleadas con la manteca. Llamaban al trigo inochen.
La manera con Que se curaban era sacarse sangrp-, sajan­
<lose los hrazos Ó piernas á don.de tenian el dolor con un'os
pedernale5~ que dicen tabonas muy aguzadas. Al homhre
jlamaban eoran y á la muger chamato.

CAPITULO XIII.

Que prosigue los ritos y costumbres de .estos isleños de
l'er:enfe.

Dicho hiJhemos que las gUflfrns que tenian entre si,
no eran mas de sobre I(~s términos y sobre los pastos de
sus ganados, pero cuando iban á la guerra Ilevahan con­
sigo sus mugeres eon la provision que habian de comer,
y si morian en la gueHa para que los lIevaslw 'á enterrar
en sus CtJcvas.

Cuando morian tenian esta costumbre y órden en sus
entierros, que habian hombreE y mugeres, que tenian oficio
de mirlar l'Os cuerpos de los muertos, y á esto ganaban su
"ida de esta manera; que si moria hombre lo mirlaba bom­
bre, y la muger del muerto le traia la comida. y servian
estos de guardar el cuerpo difunto no lo comiesen los
cuervos y guirres, y perros, y si moria muger la mirlaba
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muger, yel marido de la difunta le traia la comida. Y la
manera de mirlar los cuerpos era: que llevaban los cuar­
pos b Una eue '3 'y lo tendian sohre lajasJ y les vaciaban
los vientres, y cada dia fOil hH'aban dos veces con agua
fria las partes débiles, 'sobacos, tras las (,rcias, las Ingles,
entre .Ios d'edos, las narices. cueHo.y .p.¡(~o; y despues de
lavados los .untaban con· m:lOteca de ganado; yecbabanles
carcoma de pino y de brezo, y polvo~ que haci&n d~ pie­
dra pomez porque no se dañasen; yestando el.cuerpoen­
juta sin ponerle otra cosa, venia n los,parientes del,muer­
to) y con cueros de cabra~.ódeove}as·sobados lesenvolvian
y lbs liaban, cvn cnrreas' muy luengas. ). los poniall en las
.cuevas ,que tenian dedicadas para ello cada uno para su
entierro, y esto tenian los inferiores del Rey, quc .dond.e
quiera que morian se cnterraban en su cueva que teníun
para su sepultura, pHO cIRey donde quiera que maria lo
habían de llevar á su sepultura) donde tenia n sus ,pasa­
dos á los cualcs ponian por su órdell para que se cono­
Ciesen, y asi los ponian fajados y sin cubrir!escon cosá
alguna encima.

La manera y 6rdcn que tenia n :en juzgnr era: que
,ei rey se_punia en un llano donde estaba hecho un asic/l­
to en que estaba puesta una ,piedra alta cuadrada) y lue­
go á los lad(ls otras piedras mas bajas,. puestas por su
órden donde se sen{Q.ban .105 mas principaies segun su tll1­

tigüedad, y alli ~e sentaba el rey el dia que le parecía
( 1 hacia audi.encia, y á este lugar Hamaban Tagóror, co­

mo lugar de c'ahildo, audiencia, ó ayuntamiento, y oia á
todos los que venian. Y si castigabo algu!> delinqul:ntc
de alguna travesura, mandáhalo el rey tender en el sue·
lo alli delante de todos y con al ,palo ó baston que el
rey traia siempre como. cetrd, .mandaba que le diesen tan,.
tos p:1losq.uautos.á él le parecían, y despuesde bien
3paleado lo mandaba sajar. No.mataban por justil'ia ánin­
guno, porque decían que solo al que estaba en lo alto
pertenecia ,aquel castigo..Si ,alguno mataba á olI'O man-

.daha el rey traer' los gal~ad?s oel matador, y daba la pnr­
te de cllul' que le parecl<l a la muger del muerto, si la
tenia 6 bijas) ó padres, ó parientes, y desterrúbalo d.e
su' reyno, ~' gU:l1'dabnse el rnaladJr de los parientes del
_muerto,

.Es.ta isla de Tenerife s~ llamaba P.11 S.U .comun hnblnr
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Chioeohe, y á los naturales llamaban Bincheni, yadora­
ban á Dios á quien lIarmblln Guayaxiraxi, y a. santa Ma­
ria despucs- que lo-s- apareció· la llamaban Chaxiraxi. y es
de notar que Guayaxiraxí, quiere decir el que tiene el
mundo; y Chaxira-x·i, quiere decir la que carga el que
tiene el mundo. Y por otro nombre 1111 !liara n á santa
Muria Atmayceguayaxiraxi, que q_uiere decir, la madre <lel
que carga al mundo, y no adoraban ídolos, ni tenia n otra
cosa á q-uien adorar sino á Dios y á su madre, aunque
no tenian otra inteligencia de las COS3S de Dios. Llama­
ban tambien á Dios· por otro nomhre- Atg\laychnfanata­
man, que quiere <lecir el que t-Íene el cielo, porque Ata-
man ql~ierp, decir cielo. _

Tambien tienen los naturales de esta isla una halJi­
lidad e5t.r.aña, que aunque sea gran cantidad dé ganad"o
y saliese de gt.lpe de un corral" lo cuentan sin abrir la
boca ni sefwlar con el dedo, que -visto como lo hacen es
tenidl) en roucho. Es gente de gran memorin.

(;.\-PlTULO XIV:

Que tra.la como apareció nuestra señora de Candélaria,
en la isla de Tenen"[e.

Hay en esta isla de Tenerife una imúgen r figura
de huestra señora- la virgen Maria con un niño-jcsus en
brazos, intitulada nuestra ¡,eñora de Candelaria, por cuya ')
figura Dios nuestro señor obra ordinariamente mucho~

milagros. No se sab<.'", ni- se ha entendt.do- como haya ve­
nido ni quien la baya traido, ni que tanto- tiempo- ha
sino solo una fama confusa que huy d-e cien años antes,
mas que menos que la ·isla se ganase de los cristianos,
segun la cuenta de los antiguos fu(, su aparecimiento
año de 1390.

Dicen que en ef término de Güimar á la ,'aoda del
sur- quatro leguas de la ciudad de san Cristohal de la
Laguna, en un lugar desierto junto al.mar á la bo~a de
un harraq~o donde hoy está una CI"l1Z sobre una pIedra
junto á una cueva, ve~do dos rruanchcs- naturales de es­
ta isla por la costa 'apacentand~ su glHiado, hahían de
pasar el ganado p0f la plnya y meterlo en aquella- cue·
va l:omo solian á ordeñar las cabras, ! ~endo HU tlia co-
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miando derramado por la boca del harranco se csiJantá
el ganado, y por mas que haeian y silvalJan 110 queria~

pa~ar las cahras para entrar en la cueva, de que se ud J

miraron Irs dos pastores, viendo remolinear las cabras co­
mo espantadas. el uno de los pa5tores creyendo fuese al~

guna gente que le queria robar su ganado como otras'
l'e.:es lo habian heeho y era costumbre entre' enos- hurtar­
se unos á otros, y para C'erl ificarse, se pasó adélanto y mi­
randO' bácía aquella parte dp,1 barranco "ió fa san ta imá..
jen qU'e estaLa en píe sohre una piedra granJe~ y como
persona que está des\líada al ver semejantes visiones, can
mucho miedo y temor se la puso á mirar y considerar,
y parecióle muger, aunque es(rañó el trage. Y porque'
ontre ellos era costumbre si topaban alguna muger en luga F"

solitario, no hablarle porque rncurrillll en gr(lve pena por se l'

delito, hítole señas que se apartase para que d ganado pasns,e
á la cueva) porque no podia por otra parte sÍn rodear; ycomo'
la santa i~ájen no hiciese movimiento, amohinado PI pnstor
tomó una piedra-, y le'Vantando ef hra1.O para tíl'arsefa, y que­
riéndola desemhr;¡za~,s{' le quedó el brazo sin poder.lo< mellea l'

(¡on la piedra en la mano y gran doll.r. El otro pastor y
compañero, como "ió el bulto quc no se meneaba, cobrÓ'
mas atrevimiento y cólera, lIegallJose cerC(l de la imágen
para satisfaccion suya con una tahona ó laja de pedernal
muy aguda, quiso cortul' la mf\n~dda santa ifllágen, y pel~­

sando cortaba fa mano á la imájen que tenia con su mano,
(' se cortaha su misma mano sin bacer daño en la imúgen r

'Y comú se vía sufir sangre oc su herida y mano, ciego de
tólera y siendo porfiado, tornó otra vez á querer corlar la
mano á la irnflgen, y cortaba ~u propiól manO', de I!ni< CUíl'­

les herrdas c"rria mucha sangrc, y la /llalla de la rmájen
quedó sin lesion ni daño, y los pasto~es q,uedaron eL UllO

tullido del brazo y e-~ otro bcrido'.
l.os dos pastores guanches vtcnúo~e tan mal tratarlos,

~ntelldiendo ser aquella ¡rnigp.\1 cosa del eieTo, lIcord"ron
fIar av¡so y noticia de lo que bnlliao visto y con ellos ha­
)lja pasado,. a,l rey ~C' GÜimar. El rey como los vjó~ tu­
llido y hendo) determinó llamar á cOllsulla á los mas prin­
~ipíl'les y aflegados de SlIS ti erras y casas. 'Áquesle llama­
miento y consulta, llaman ellos en su lenguage Tagóror;
y. acordaron todos ir iI donde, la s~nla imágen eslahn, y con
ollas toda la gente de la comarca. Llega.dos. al lugar, y
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vista la santa imllgen todos quedaron admirados, y espan­
tados, viendo la g.ravedad y magestad, que representaba,
y ninguno se atrevió ni osaba tocar en ella, no les suce­
diese lo que a los pastores. El rey d.ijo á los pastores que
estaban lisiados, que ellos que la hahian tocado fuesen con
reverencia y la tornasen para llevarla a su casa; dando
queria ponerla, yasi se hizo; yen tocando los pastores á
la santa imagen, luego á vista de todos fueron sanús que
causó grande admiraciotl.

Vista por el rey de Güimar la maravilla que en su
pfesencia habia obrado, conl'ideralldo ser cosa del cido,
dijo no era justo villanos tocasen á ella estando el alli, y
los priucipales de su tierra, y así la tomaron con mucho
acatalr.ieuto y decencia, y gran temor, lIev6ndola en bra­
"ZllS como á un tiro de arcabuz se hizo 1an pesada, que 1\0

pudieron menearla. El rey y todos ros que le ae.ompaña,
han visto esto. siendo antes liviana~ y que se podia llevar
se hincnron todos de rodillas, suplicandola se dejase lle­
var donde querían ponerla. Luego tornaron á tomar á la
-santa imagen en brazos, y lltlciei1dose l¡-viana, tornaron
á caminar con gr3nde contento, dejandose llevar, hacien­
do en aquel lugar señnl, que despues los cristia~os hicie·
ron nlli una ermita intitulada nuestra señoril del Soc.orro;
y llegaron con la imágen á la cueva que era como despen­
sa del rey, que llamaban A vehon media legua de dunde
apareció en un barranco que llaman agora Cl1i'nguaro, don­
de en un canto de la cueva sobre unas pieles de cabras le
hicieron su estancia donde esta santa imáger, hi;.w y al pre!>
sente hace muchos milagros.

CAPITULO XV.

En el cual S~ cuentan a19unos milagros que esta santa ímá'"
gen á hecho.

Cuentan los guanches naturales de esta isla que nue;{ra
señora obraba grandes y muchos milagros por esta santa

-figura de nuestra señora de Candelaria en tiempo que es­
taban en la gentiiidad. POl' lo cual los naturales y sus re­
yes do la isla dieron un homhre y una muger como sante-·
roS que tuviesen cuenta de limpiar. y servir a esta imhgcn,
y le arrecian muchas cahras de que se sustentaban los san-
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teros y todos los que iban á visitarla, por donde vi'1(\ tí
multiplicarse en grande abundancia. y el gallnt\o se Ilama­
ha santo y no em lícito llegar á r.ste ganado sillo ehíos
santeros.

Todos los años la vispera de la purificacion 'de nlles~

tra señora la virgen Maria. á dos de Febrero en la no~

che se veian, y al presente se ven, muchas lumbres, ro­
mo en prol:esioll por la orIlla del mar al rededor de la
cueva donde esta imágen está, y por la mañana lHlllaban
mucbas gotas de cera blanca en eDntidad por todD la cos­
ta, y el día de hoy se hallan estas gotas de ccra blanca.

Intitularon 105 cristianos esta imágcn nuestra sefio­
ra de Candelaria por lo dicho, y por que tiene u.na
corno candela verde en una malla, )' ('n la otra malla tie­
ne un niño jesus con una ave dorada en entrambas ma­
nos que deblj Je ser paloma de la purificDcion de nues­
tra sefiora la virgen Maria, estuvo en poder de infieles
mas de noventa años.

De las entrad!\s que Diego de Herrera señor de Lan­
zarote hacia pn esta isla de Tenerife, de algunos gua n­
ches que prendia vino á tener noticia de esta sanla imÍl­
gen, de los muchos milagros y merceues que les hacia,
! asi procuró arma rse para hacer entrada en Te­
nerife llevando algun1ls guanches que sabiall la tierra.
r lugar donde estaLa y por via de paz)' treguns' que con el
rey de Güimar hizo procuró haber esta santa im:'lgen, y
así sin que lo entenJicse t'1 rey oi 105 que guarJabanla

('- preciosa imágen la hurtó y la llevó á Lanzarotc donde
la recibió D." lnes Peraza muger de Diego de Herrera
con grande contento y proCeSiOi) de toda ID isla, J la pu­
sieron en el altar de la iglesia con mucho acatamiento
y reverencia y muchas lumbres. Pero era cosa de ,.dmi­
rar que todas las mañana" bailaban el fO~tro de la santa
imágen vuelto á la pared. Y esto hizo todos los dias que
estuv,) en Lanzarote, deude se hicieron muchas plegarias
oraciones y procesiones, porque tuviese por bien de que­
rer estú e.n Lanzarole. Visto [Hlr Diego de Herrera y D."
Ines Pe raza y sus hijos, que no era Diot>. suvido eslu­
"icie esta santa im{¡gen (O \ ellos, determinaron vol­
v{~r1a á Tellcril'e á su rsi mto y casa, y asi se hizo
que tomando Diego de Herrera á armar sus navios lle­
'1anJo consigo la s¡¡nta im~gen)l!eg¡) ni puerto dunde acu~
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dió el rey de Güimar con toda su grnle pellSaJldo que
iban á hacerle asallo como solian;.y \'ra\<lndo de pil'l Die­
go de Herrera. dijo como les traja la sanla imágen que
tanto preciaban y queriun. De lo qual admirado el rey y
espantado, dijo no podia srr por llue su señora estaha en
-su casa y sieuJpre lo babia estado, y al presente lo esta­
ba. Diego dte: Herrera se la mostró desde el navio. Y co­
rno el rey y Ls guanches la vieron comenLaron á dar gran­
<.les alaridos y luego el rey y los que con el estaban á
todo C0rrer fueron á la cueva donde habian dejndo la salI­
ta imágen, y corno entraron y no la vi('fon, volvieron
Jlorando al puerro, y pitlicntlo á Diego tic Herrera les
tliese su señora. El qual vista su .devocion se la entregó
y los guallehes con grantlísim') contento la llevaron á la
cueva y la pusieron en su lugar, y Diego de Herrera se
velvió á Lan:wrote cargad:ls las barcas de ganado que le
Ilieron, dando gracias á Dios por la clevocion que vió ell
llqucllos infieles. Hizo informaeion como toJo eltirmpo
que la santa imágen estuvo en Lanzarote no falló, ni hi­
zo ausencia de la cueva la ~anla irnúgcn, porque todos
Jos dias la iha á visitar el rey y muchos de los vasallos,
y así es ciert.o seria algun ángel que nuestro scñor per­
mitiesc estuviese alli, mientras 'a imágen ,Je' nuestra se­
ñora estaba ausente, por consolar á los naturales, y pa­
la gloria y honra de su salltisima maure la virgen Maria.

Despucs que esta 6anta i,oágen estaha en Tenerife
en tiempo de los naturales nunca se ha visto hamhre, ni}
pestilencia, ni despues entre cristianos ninguna vez CJue
se haya pediJo remenio de la necesidad quc haya: habiJo,
ha dejatlu Dios de socorrer mediante los ruegos dn la vir­
gen Maria cuya figura representa la dicha Imágen. Hase­
Je hecho casa decente. .

CAPITULO X VL .

Qu~ pone otras cosas que tien.e esta santa im:igcn de la.
Candelaria.

,
Da grande contento y devocion á cualquillra que mi­

ra esta santa imágen, la cual es pequeña~ dl:l dos codos de
alto, morena de rostro, vestida de azul y dorada: tiene un
niño Jesus en los brazos~ v en una mano una candeh ver""..
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cstan
estas:
Vovis

rcy, JJfa1ia
tenia ap"i-

d'ej y ('\ niño tiene una paioma con ambas manos y en el
vestido del busto de nuestra señora estan ciertas letras,
las cuales \la se han podido <lntendt:lr que quieran decir.
Solo GonZlllo Argole de Molina Provincial de la santu
herman,Jad de la Andalucia) y veinte y cuatro de Sevilla
con su raro ingenio ha querido declarar las letras} que por
tlar cuntento i1 algun curioso lector las quise poner aquí.

La vestidura de! cuello p¡HecC t¡úne dnco Irtrns Bo­
manéiS, qU(' Son estas; TI E P E S E J:l l\] E it 1; y potre
lelrd y letra un,' rosa de CUiltro ojas, y de cinco y de tres.
y danJo ú caJa letra su dicion, es lo que 5i~uc, segun de­
daró el dicho. Tu 11171,slrata Es Parn' Filio SrJÍrúu-santo,
Et Pta Alaler Eiwdem HedempluTis lesu.

En 01 cinto ó pretina que tiene ceiiiJo, ·esl:lo trece
letras por la misma órdcn puestas con las rosas que son
estas:

NARMPRLMOTARE
y las interpreta asi: Noslrum Allís~imll1n Regem Jlfa.

ria Pepe"Í/: Iieddidit Liberta/em 111an'a Omnibus T01·ÚS.
A Rege ErclJiu.

En la orla de la manga donde tiene la "eia,
cuatro letras, por la propia órden puestns, y son
L P V R. Y se interpreta asi: Lucem Perpetuam
Beddid'i. (1)

En la orla de la ropa ticoe catorce Idros puestos de la
mismo manera que son cstns: I N N 1 P E P N E J F A N T.

(' Y qui,eren signi[\eéir asi: I~ta Nequaquam Nivaria In Pe,"­
petult1n Effugip.t. Pio Nomine Bvocato lnsulce Fortuna/ce
A'di'enr.l1'ium Nullum l'imebunt.

Las qUilles palabras ¡¡¡(inas de esta interprelaciun quie­
ren decir en nuestro idiomn castellano lo siguiente.

las del cuello, dicen: Tu e,·cs· ilustrada del padre,
y del hijo 'Y dcl cspiTit¡¡ santo, y eres piadosa madre del
mismo 1'edent')I' J eStts.

Las ticl cinto, dicen: Nues/l'o Allisimo
lo pa1'ió: di6 libe,·tad Maria á todos los que
s~'onados el Tey del infierno.

Las letras de la manga donde está la Condefa, di-

(1) Nota. La rclacion de estas letl'as acuIi está defect uosa.
Vease Peña.
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cen asi: La luz: eterna he dado yo á vosotros.
Las de la ropa diclJn: Esta scíiorlt nunca dejará á

la isla de Teneri{e; su piadoso -H(,mbre invocado, las is­
las Fortunadas á ningun adversario IWtc'rún. Esto es lo
que so puede por iflgonio osplicar sobre la significacion
de eslas letras hnsta que se ck,cubra otra COS:1.

Ario de 1530, el llu~trisimo ~eñor D. Luis Cabl~za

de Vaca, obispo que á la sazun era de estas i~las, dió es-
t:l santa casa de nueslra seiiora de Candelaria á Iu-s Pildres de
J:¡ ól'den dr selior santo Domingo en 9 dI) Agosto, sicII­
do vicario provincinl rrny Diego <le la Fuente. Y dcspues _
allO de 1~:14, se la confirmó D. Pedro Fernandez de tu­
go segundo Adelantado de LIs islas de Can:,ria, bi,jo de
Alonso l"ernnndez de Lugo, eslando en c:1hildo viernes
4, d~ Diciembre sien,Jo vicario rrcnillcial Fr. Alonso de I:l
Anunciacion. Y nll0 de L5:3G la couíirm ,ron la I'eyna D."
:lunnn, y la emperatriz D." Is:l1Jel, gobernndoras que eran
de Castilla, por ausencia del ernpcr<l(Jor nuestro señor. Y
despucs año de 1542 se la confirmó el Sumo Pontlfice Pau-
10 tercero.

Segun el lugar que ahora tiene por los reverendos
pndrrs del órdeo de S~l1llr S'lI1to Domingo, esta santa
imjgen trujoron dos veces de la cueva donde estahn, á es­
ta casa donde al presente est", y tantas SI' volvió á Sll

cueva, hasta que con ruegos, oraciollc5, plegaria,; y proce:"
siones ba tenido por hien estarse.

T¡,mhien mtl pnreció poner nqui un tras1ado de U,)

original que s~ tomó eil te5ti mon io de la cera
que parecía en tiempos de gentiles, y desrues de redu­
cida á la fé católÍca y aun en nuestros dias parece para
gll1rin de Dios y honra Ui:l S~I ,acrntísima l\'[adre la vir­
gen Maria nuestra señora. QUÍselo poner corno está que
es del tenor siguiente. .

In nomine Domini'. Amen. Sepan cuantos este pú­
hlico instrumento de fé vieren como en la Villa tic San
Cristobal que es en la isla de Tenerife domingo 25 cli::s
de Junio año de 1497 en presencia del muy virtuoso ca­
hnller'o Alonso de Lugo, gobernaJor. de las islas di) Te­
IJerife y la Palma p(,r el rey y reina nuestra señora en
presencia' de mi Fernan de Alvarez, cnr}ónigo de la igle­
sia de Canaria por la autoridad npostóliea, púHico no­
tario é de los testigos qlle de uso serán escl'íto~ SLlS n om-
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bres pareció presentt! el honrado y discreto varan Anto­
lIio de Arévalo continuo criado de los re~es nlJes\.ros
señores é dijo qup flor cuanto en esta dicha isla se de­
cia de público, y era nolorio un milagro que de carla
l1ño acontecía de aparecer cierta cantidad de cel'a fl.'ella
en panes de 20 años á es la parte en un cierto térmi­
110 de esta (.icha isla, que por ende pedia y pidió al di­
cho S~iiol' gobernador mandase t0mar tesligos dignos de
fé para certificacion del dicho milagro para lo nlostrar
cñ qualquicra é qualcsquier partes donde f!lese dicho pa­
ra aumenlacion de los fieles cri~tia'nos, dond~ fuue mos­
trad .• alguna parle de la dicha cera, ó de ello fuese fe­
cho menc¡o[, é que r03aba é requeria á mí el dicho no­
tario que lo que usi digesr.n los dichos testigus, que por
él me fuesen prescntados I1l1le el dicho señor gober­
nador que lo diese por testimonio en mnnera, que hÍ'­
ciese fé donde quiera que fuese mostrado.

Luego encol\tinenli el dicho Antonio de Arevalo'
presontó por tcstigos ti P~dro Fcrnandez é Die~o Fer­
l1é.lndez é Alooso Sanchez de Mora:es natura les de la 19­

da Fuerteveotlll'a é vccin.)s <.le esta dicha isla de Teneri­
ftl é GO¡Jzalo Mcndez Castell¡¡no, é !'edro lHaninidra, é
Peuro Mayor naturales de la isla de gran Canaria, y Pe­
uro de Ervas, Eibone de Armas, vecinl's de la dicha isla
'de la gran Canaria, que ahora estan y habitan en esta
isla de l'enerifej los cuales dijeron, y ca da nno de ello&
dijo como era verdud, que cada año siendo esta isla de in­
fitlle:' que venian á ella 105 ueIe cristianos que moraban
en estas islas comarcanas á esta en navios para saltear, é
tomar de los canarios que llamaban guanc Les, que aqui
-vivian, é como decendian en aquella parte que se oice
de Güimar, que es en esta dicha isla, que fallahan la di­
eh;) cera,!ie la llcvaban, é tellían, é tienen en gran reliquia
é v;merücion, é los dichos Pcdro Hernandez é Alonzo San­
chez de Morales, é Diego l~ernandez, é Gonzalo Mendez,
.e Pedro LHaninidra. ~ Pedro Muyor dijeron que, ue cua­

tro años' á esta parte han visto la dicha cera en ia dicha is­
la, é han sido pl'l's(mtos Con atlas muchos quando se f!lllaba
la dicha cera en el dicho lugar de Güimar, y los dichos
Pedro de Ervas, Eybone de Armas~ dijeron que há 20
años poco mas Ó menos, que saben y viel'on trJIJr. de la

'dicila cera ..á muchas pcr?on(\~, é todas dijeron) é cada uno

file:///iviaii
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de ellos dijo que á veces parecia cantidnd de diez á
doce libras, é otras "eces quince, é veinte iihras) é que
saben que este año pareció cnntidad de veinte libras é mas,
é que ](IS dichos Pedro Hernandez, é Diego Fernandcz, é
Alanzo Snnchez de Morales, é Pedro Mnninidra, é Pedro
Mayor, fueron en la fllllureste dicho presente año) quntro
ó cinco dias nntes de la purificncion de nuestra scfíora
In virgen ]\'laria, é que hall oido decir iI muchns personas
que la han fnllado, que s_cmpre por este tlempo'se f¡¡lln, é
.parece, é que esto era, yes verdad, emuy notorio, asi en
esta isla de Tenerife cwno en Ins otra~ islas de Callaría
comarcanas á ella porque muc!¡¡¡s personns como dicho es
.la hall fallado, é que este prc:icntc aDO fueron mas de vein­
te personns quando npar03ció que habian ido l'n busca de
tlsdavos tie vezinos que se habinl1 ausentado, y que asi
pnsa y es verdad.

De lo qual el Jir,ho Antonio Je Anhalo pidió y rogó
11 mi el dicho nútorio ~e lo diese asi por testimonio en 111[\­

nera que hiciese fee.
E yo. el dicho Fernnn Dalvnrez notnrio susodicho in­

únscrito Joy fee é hago saber á qualquier personns ante
.quien este testimonio, fuere mostrado, que pasa asi en
verdad todo lo susodicho, é que esasi muy notorio en
estas dichas islas de Canariá. .E que este presente año al
tiempo que se bailó la dicha cera no bavia candelas para
.decir misa, ni para bendecir el dia de la puri ficacion de
Jluestra señora la virgen Maria por cuanto en esta isla :)
\10 hay colmenas para sncar rerll, sino la traian de la grnn
Canaria pOI' ser esta dicha isla nueyamt?nte ganada de mano
·Jo infielC's é puesta debajo del yugo de nuestro Su Ivador
Jesu Cristo, é traxeron la dicha cera, é vo el dicho nota­
rio que al presente sirvo por cura en está dicha isla hube.
,é recibí doce lihras de In dicha crra, é a si otras lnntns fi­
.se haber al nwyordorno de la igle~in para celebrar el cum"
po divino de la qual yo dí cierta cantidad al muy reve­
rendo en Cristo padre, y señor D. Diego de Muros, obis·
po de estas islns, y obispndo de Canaria que aqui vino á
visitar esta dicha isla é iglesia de ella; el. qual embió de
la dicha cera á santa Maria de Guadalupe, é otrns igle­
sins del dicho su obispado para que la tuviesen el. reli­
quia ú lo qual todo que dicho es' fueron presentes por
testigos los h'lIlrndos "arones Fernando de Trujillo lugar
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teniente de gobernador en esta dicha isla, é Pedr~ Mo­
Jía, é otras muchas personas que fué é pasó lo susodicho
en el mes é año susodicho. E yo Fernan Dalvares clé­
rigo de la diócesis de Jaen, canónigo en la iglesia de Ca­
naria por la autoridad apostólica público notaí'io en 11no
fuí presente COII los dichos testigos~ e vi é 01 todo lo su­
sodicho, y en nota recibí de donde este publico instru­
mento con mi propia malla saque y escribi siendo para
ello llamado y requerido é rogado. lernan Dalvarcs·apos­
tólico notario.

POI' este instrumento se parece el ('.uidado que nues~

tra santa tle la (:alJJel~ri1:: tenia de proveer de rera pa­
Ta sus festividades, y de aqui se da por reliquia todos
los años unas ciJndclas pequeñas, á los que' van en 1'0­

tneria ¡'¡ su santa casa,- con las cuales obra nuestra seño­
ra admirables obras~ apagando fuegos, aplacando torwen­
las tln la mar, y tierra, y en partos de fi1Ujeres, true­
nos, y relámpagos, en edermeuaues, encendiendo las Ji­
ellas \'.Dndelas.

De los innumerables milagros que esta santa Imágen
de Iluestra señora la vilgen Maria de Candelaria ti heeho
y cada día hace en esta Isla de Tenerife y fuera de ella
donde quiera que la invoca¡~ ha recopilado un curioso li­
bro el Reverendo P. Fr. Alonso d!3 Espinosa de la Órl..
den de predicadores de señor Santo Oomingo, dOllde se
verán pnra honra, y gloria de Dios, y de su bendita
madre. -

CAPITULO XVII.

D1Jnrle se pone lo que sucedió á Sancho de Herrer(/,.

Cuando Diego de Herrera, y doña Ines Peraza vol­
vieron la santa imágen de nuestra señora oe Candelaria
á los guanches de Tenerife por el bien que les bahia he­
cho, asen.taroll paces, y debajo de ellas de~pues de al­
gunos meses fué Sancho" de Herrera con alguflIl5 navíos
d'" armada para ver si podia tener entrada para conquis­
tar la isla de Tenerife. Como el rey de Güimar lo vió
por la huena obra que habia recevido, le dió entrada~ y
consintió hiciese una turre 'para que estubiese cuan­
do viniese pal a contratar, para conservar la paz, y amis
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tad que habia contra ido cuando trujo la santa im1:gen su
huéspeda, para que estubiese recogida en ebla torre, y
cnsa fuerte con su gente, y se hici~lsell buen tratamien-
to los unos á los otros, poniendo leyes y conciertos, Hi-
zo la torre en el puerto Je Santa Cruz, que primero
se l/amaLa Aijaz<I.=Enlre otras condiciones: y cOllciert(Is
que hicieron fué -que cualquiera de los eristianos que hi.:.
ciesr. algun agravio y mal aalgun nnt IJral hahiendo quere­
lla de ello fuese entregado á la p~rte contraria pala que hi­
ciese su volulltad. v lo mismo ~e hicie~e de lar, natura­
les que hiciesen m;1 11 lo, nistianos entregarselos para
hacer lo mismo. Sucedió que los c(i~tinn(\s tomaron cier-
to gallada, y el rey se quejó á ~ancho de Herrera de que
hubiesen quebrnntado, sus postUli1S, y conciertos, y por
h querella que el rey ¡¡jiO, elltregó Sancho de Herrera
los cometcdores del delitu; el Uey no quiso ejecutar
la pena que tenían puesta de muerle contra los J('lin­
cuentes, ,·i qu iso hacerles mal alguno, antes se los tor­
nó á mandar. Los guancbcs naturales hicieron cierto de­
lito contra Sallcho de· Hm'rera, y por querellas se los en­
tregó el rey, Como Sancho de Herrera los lllVO en su
poder sin c"nsiJerar la buena obra que el rey habia he­
cho en perdonar á los cristianos quo bnhian errado
contra él, los ahorcó. Como el fu)' entendió que San­
cho de Herrera habia ahorcado sus vasallos, tomando eno­
jo, y con ra7.0n determinó de hecuarlos de su tierra, y
clerriballe la tOffl~, y casa fuerte, que \puia hecha, y asi 1)

lo hizo, y á los que estaban dentro, sino se acogieran
con tiempo á los na,ios, los matllran: de esta manera se
tornó Sallcht\ de Herrer" á lanzarote sin uacer co~a que
klt.'·llil fues".

Para remate de esté capitulo me pareció poner aquí
u na C(\~<l harto digna dt1 -contemplar, )' advertir que a­
conteció con la imágen de nuestra señora de Candelaria
el año de 11)30, y fué que para decencia y ornato de la santa
imágen habian mal1uado traer de Flandes un tabernáculo
para en qu@ ponerla, el cual estaba muy galallamente dora­
do, y compuesto yqueriéndola poner en él, salió corto y al­
go bajo, y para que cupiese esta santa imágen era necesario
alargar el tabernáculo, )' por estar tan bien ohrado deter­
minÓ el mayordomo que entonces era de la iglesia un
hombre muy bacendado) llamado Juan Alvarez, que se



208 DE LA CONQUISTA

quit:Jse de la peana que la lmágen tenia un poco, y 3si 10'
hizo~ llamando á un carpintero le aserró un pedazo; y as.
la metieron en el tabernáculo. Cierto fué cosa de notar,
que luego se tu\ló el carpintero ·que nunca mas trabajÓ'
(lon sus manos; y el Juan Alvares mayordomo, perdió y
consumió todos (;uantos bienes tenia, y denlro de un año­
¡inuuvo pidifWdo limosna por las p.nertas. Cierto es cosa de­
Hotar que pasó así, y es verdad para darnos á entender la'
reverencia y respeto que se ha de tener á semejantes imá­
genes J' reliquia, y con que decencia se ha de tratar.

CAPITULO XVIII.

E Il que se pone la venida de A 1011,50 de Luyo á T~t,1e­
rife.

Despues' que fue c(lnquislada la isla de la llnlma, co­
mo eslú Jicho, p(¡r A.lonso de Lugo, luego determinó \e­
Ilir á Tenerife con casi mil soldados que se hallüban bielJ
adcrezudos, y con ellos se emharCó y vino á la isla de
Tenerife, dejnldlo huena guanla en la Palma, y vino á
tomar puerto en Santa Cruz. tres días dn Mayo año de
14.93. L1amabas(' este puerto Añaza, y pUl'ol«.: nombre San~

ta Cruz por haber tomado el puerto en aquel dja. Y de­
sembarcando toda su gente subió luego la cuesta arriba
hácia la Laguna. y asen tú su campo en un llano donde
Cl'-lá al presenté una \:'rmita que dicen de Gracia. Aqlli
,'¡/la Acaymo rey de Güimar, y asenló paz con él, y mal'
con el rey de Anaga y eon el de Adeje, y con el de Abo­
na, de los cuales se informó Alonso de Lugo capitan~ de
las fuerzas que el rey (le Taoro que se decia Bencomo~ le­
nia. Informado fuese la buelta donde estaba eí rey de Tao­
ro, que andaban de guerra con· (Oi d"mas reJes de la [sla.
Traía conlligo el rey de Taoro solo 300 hOlJlhres e.;cojidos,
y como lo encontró le dijo Alonso de Lugo, que venia n
á procurar !lU amistad y á que fuesen cristianos, y que fue~

\len vasallos del rey de España~ que bs hacia mercedes. A
esto respondió el rey he Taoro, que en cuanto á la paz
y amistad qu'~ pedian~ que el la aceptaba, porqtlC lIingun
llOrnbre la habia d..: desechar ue si, y que era bien para Lo­
dos, y que él la admitia de buellá voluntad, COII lal q.ue
'se fuesen de su lierra~ que elles daría tAo cuanlo hubw·-
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sen menester; y que no sabia que cosa eran cristianos: y á
lo que decia de sugetarse al rey de España; que no lo co­
nocia ni sabia quien era, ni pensaha sugetarse á otro hom­
hre como el, que libre habia nacido, y asi lo pensaba vi­
vir; y dando vuella para su tierra los dejó, Alonso de Lu­
go teniendo en poco ú los guanches puso su lleal en la
Laguna, que llJmaban AgUC7'C, y de alli corrían la tierra,
y de aqui hizo marchar el campo hácia el reino de Tao­
1'0, pu I'eciéndole que vencido este rey, tenia todo hecho
por la noticia que de ello tenia; y pasó por el reino de.
Anaga; y de Tacoronlc y de T~gueste, sin que le hicie­
sen resistencia marchando el campo hasta la Orotava, don­
de 10llluron algun ganado corriendo la tierra de la 01'011'­
va que los naturales lI.amaban ArautapallJ" visto por los
guanchcs túdos, y \olviendose Alonso fJcrnandez de Lugo,
salió el rey dc Taoro Bencomo con los 300 ¡.ombres,. y
mandó á un hermano suyo muy ·valiente que fuese por lo
alto de la sierr<J con aquello~ 300 honlbres entreteniendo los
cristianos en los pasos mas frn!S0sos de la sierra, y que el
iria en su seguil1liento con la domas gente, que se le iba
juntando, y que asi los' matarían á todos. Y asi en un lu·
gar estrecho y muy fragoso y áspero, y de mucho monle,
dando voces, gritando y d¡¡ndo sil vos, dieron sobre los
cristianos que no podian valerse ni pelear. ni nprovechar­
se de los caballos que era la fuerza de la jente; no sa­
biendo que medio tomar dieron los cristianos á huir á
quien mas podia. Viendo el hermano del rey que los cris­
tianos huian y que los suyos ¡hiln matando en ellos, sen­
tóse ·sobre una piedrn á descansur .. y luego llegó su he.-­
malla el rey de Taoro, que ven ia en su socorro ·con mu­
cba gente y como vió á su hermano senlado, reprendió­
lo gravemente. Al qual respondió, yo he heGho mi oficio
en vencer; y di orden para ello. ahora los carniceros ha­
gan el suyo en matarlos. Murió aqui la moyor parte de
Jos cristianos que Iwbia lIevndo Alonso de Lugo, y por
esta desgracia que le aconteció se llamó este lugar la
l\lalanza de SCI)tt'jo busta hoy. Seriau los que faltaron
mas de seiscielltos hombrtls. Alons.o de J"ugü escapó, aun­
que lo dCl'ribaro-n del <,:313aU9, d.e una pedrada, que le d.c­
r(i)n en la boca quehrandolc. los d'lCntes, )' sino fuera socorri.
do de Pedro Benitez, que dccianel tuerto, alli lo matárall
que le 3yudó 4 levan lar, y le dió un caballo. y lo sa,có

14
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pe entro m!1ébos -guancbes que,Jo tenian cercado.. y caido
en el {;uelo) qu~ le habían matado el caballo, y de esta
manera escapó, y se .fue á las harcas, y con él olrOi
de los que se .pudieron .recnger oy andubieron por la costa
.recogiendo los que pudieron, y en una .Iaja hallaron llf).

venta 'hombres, que á nado se .recogieron en ella de'~tro

en el mar, que lomaron y trajer.on .consigo..
Despues.de algunos dias que se huho rehecho A lonso <le

J.ugo tornó segunda vez á hacer entrada en Tene.rife
. y dcseJIlbarcó e.n el propio lugar.. y le sucedió tan mal
.como 19 primera vez, y hubo ·de embar.carse ,cpn,lIlj5uQa
pérdida de ~u gente. .

CAPITULO XIX.

:l'OIJjO .$e .(Lcab6 de ganar .la 1'sJa de,,1'ene7'ife p007l Alo7\.sO..
. ·de Lugo.. ~ ) I

f f '

Con Jos desastres ,y desgracias pasadas que habemos
contado haber sucadicio, estaba ·el ca,pitan Alonso Fernan­
dez de Lugo con mucha !pcsadumlue y disgusto.. no sa­
biendo que 'orden se tener) lpor que le iw\)'iall ·muerto en
las entradas que babia hecho mas de setecien tllS hombres.
Determin.' veni.r á la isla de gran Cariaria, .donde fué re­
cibido ,de todos ,sus amigos y conocidos, donde halló to­
do favor y a)'uda, y de aqui ~nvió á pedir tambien ayu­
da á algunos mer,caderes de Sevilla armadores, que le
habian ay.udado en .la armada pa&a .Ias entr.adas que ha­
bia hecho, .que eran quatro vecinos de Sevilla, Francisco
de Palomares, Guillermo de.! BlaMo, Nicolas Angelo y Ma­
teo Viña, los quales le -soconieron con Jin.e.rocomo pa­
rece por pl)d~r que dan á Gonzal.) Suarez de la Puebla
para cobrar de Alonso de Lugo los maravedises que le
pre4taron, el qual e.ra vecino del puerto de Santa Maria
estante en la -isla de Cana,ria en 13 de Jtlnjo de 1494
años, ante Gonzalo Gareia escribano público de Canaria.

Tambien etlv.i6 ,el duque de .Medina So.corr.o ,en seis
:enraNelas, seiscientos y cinque.nta hombres.de.á .pie, ,con
cuarenta de á caballo, y por capitan de toda e:.ta gente
.Bartolomé .Estupiñan.

. Alonso de Lugo tenia mucha gente junta ·en la isla
de la gran eannriade la ·qu_e .escapo de .Ia matanza de



DE QRA1'l' G4:NA,IUA. 2U

Sentejo en Tenerif~, y la que habia veniJo de la Anda~

Jucia del duque de Medina y D.a Ines Peraza viuda se.
ñora de Lanzarote, tambien le envió algun socorro.. de
manera que se bailaba con mas de mil bombres de á pie,
y mas de setenta caballo!', gente toda muy lucida J para
mucho. Iba por alferez general Ju:m Melian de Betan­
(lou'r, yerno de Alonsu Jd~'mes de Sotomayor, con el pen­
don de Canaria; hecba pues reseña de toda la gente el
eapitan Alonso Fernandez de Lugo se ~mbarcó en las seis
c'lIfavelas y. en otras muchas barcas y ffiravelas·que tenia
Juntas, y tornó á la isla de 'fanerife tercera vez sobre
lus guanches.. y fué á desembarcar en el puerto de San-
ta Cruz, y no paro con suejército hasta el reyno de 1'ao-
.ro no balbllldo la resisten(lia que las otras veces. Llegó
Alonso de Lugo al puerto de Santa Cruz á dos dias de
Noviembre y subió la cuesta arriba.. y junto á la Lagu-
na tuvo uua refriega de 'Poco momento, en donde está
una ermita que llaman nuestra señora de Gracia. De aqui
fué caminando con su gente puesta en do~ esquadrones
y día del nacimiento de nuestro ~alvador Jesucristo 25
de Diciembre se habian juntado todo!' los guanches na'­
turnles para hacer resisten.cia en los cristianos, haciendo...
•e muchos acometimientos en diversos lugares, por que
como vian que eran mas de los que solian y que ihan con
mas recato J mejor órden de lo que solian, no tuvieron
ánimo para acometerles. Pero juntos los reyes y los mas
principales de los guancbes, tomaron su acuerdo y pidie- )
ron treguas, y fueron.á ha·blar con el capitan Alonso
Fernnndez de Lugo. el qual los acarició amorosamente y
regaló, los quales le preguntaron que era lo que queria
de ellos, ó que era lo que pretendia de ellos, que es­
tando en su quietud y sosiego los venia cad a dia á de­
lS3sosegar, y cautivar y matar. no hacien dules ellos nin­
gun mal. Alonso Fernandez les respondió qlW 00 queda
ot'·a cosa de ellos mas de que se tornasen cristianos y
sir.viesen á Dios, diciendoles que los dejaria en su tiena
con sus haciendas. Visto por los guanches lo que el ca­
pitan Alohso Fernandez de Lugo -les prometia, digeron
que quel'ian ser l~ristiaIlos y asi se bautizaron muchos,
~ se fueron bautizando cada dia con gra~de contento y
satisfaccion ·de todos, dando muchas gra~Jas á Dios por
la' 'merced que les hahia hecho en redUCir aquella isla de
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tanta gente poblada, 'Sin costar mas sangre: y por me­
moria fundó aqui Alonso Fernandez de Lugo una ermi­
ta que se intitula nuestra sllñora de la Vitoria.

Aquietada, y reducida la isla de TeneriCe por el ca­
pitan Alonso de Lugo y baIJiendola puesto en razon,
determinó venirse al llano de la Laguna, donde le pa·
reció seria bien Cundar un pueblo, y asi lo puso por
obrallamandole S. Cristóbal de- la Laguna porque en
tal dia habia fundado el pueLlo á 26 dias ·del me~ de
Junio r.n dia de S. CI istóbal año 1495.

Entre los caballeros,.que ayndaron y se bailaron en
la conquista de esta 'isla y se quedaron en ella, fueron:
Diego de .Mesa, Francisco de Mesa, Go nzalu Castillo,
Alonso de Alfaro, Alonse Benitez, Pedro Benitez Juan Ra­
mos, Jayme Joven. Alvaro de Leon, Juan Perez, Ortufio de
SaagulI, Francisco Higuero, Lázaro tuque, Pedro de Fuen­
tes, Ibone de Armas, Francisco GOllzalez, Francisco Gordi­
llo, Diego Roman, j'uan ·de Torres, A nton de Jorcsco de Vic­
toria, Diet-;o de naiboa, Pedro de Ortega, Juan Lorenzo,
.Al(){\so .dl'l las Hijas, Diego Bautista de Narbaez, Juan de
la Torre, Bartolomé Garcia, Hernan 'Sanche7., Antonio de
Montoya,~ Pedro Rernan hecato, Tome Garcl3 de Marche­
na, Pedro de Jaen, Juan de Estrada, .luan de S. Pedro,
Pp.dro de S. Pedro, Pedro .d-e ,la Lengua, Pablo Martin del
Buendia, Juan Nuñez de Hoyos, y otros' muchos que se
queUar(lD para p.oblar.

CAPITULO XX.

Que pllne lo que hizo el capif.an Alo"so Ferflandcz de Lu­
go despufs de ga-nado Tenerlfe.

I,u~go que Alonso Fernandez de Lugo se vió quieto
y ·pa.cifico señor de la isla de Tenel'ife, y despues de ha­
'herla andado toda~ le pareció hacer un pueLlo en ellla­
no junto á la Laguna, que se llamó la ciudad <le S. Cris
tohal de la Lagu na. Habia fundado luego que llegó á
Tenerife· en el puerto donde desembarcó un puehlo que
llamó de Santa Cruz, para que si lllgun desastro suce­
t1ifJra, ter.er en que se recoger con su gente. Pero aho­
ra despues que hubo sose~ado la isla, los mas de los sol.
,undos se volv.ieron á Castilla á sus casas, y á los que qui-
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sieron quedarse les dió vecindad y repartimiento. Y lue­
go dió aviso de lo que habia hecho á los católicos reyes
D. Fernando quinto de España y doña Isabel, los quales
recibieron gran contento de ver reducidas á la santa fé
católica estas islas de la gran Canaria, y la de Tenerifo
y la Palma, y el reyno de Granada con t.anta honra su­
ya, y haber quitado de los reynos de Castilla una infa­
mia con que todas las dem3s naciones, Ilaliana y .Fran­
cesa, cl'rrian y daban en rostro á los castellanos quü iban
á sus provincias diciendoles que iban á buscar guerra á
tierra agella, lcnienuo á lus moros dentro de sus ca5as con
quien pouían egercitar sus fuerzos y ánimo.

Proyeyeron luego los católicos reyes al capitall D.
Alonso. Hernanuez de Lugo fut.'se gobernador de tas islas
de Tenel'ife y la Palma, con titulo .Ie Adelantado de las
islas de Canaria, y le dieron poder para hacer repartimien­
tos entre los conquistauore-s- y entre 105 que viniesen á
poblar la isla, dándole muchos privilegios y escepciones .
.Loj primeros r_:giuore!> q'Ull el1 esta is.\a hubo fueron: CrÍs­
túbal de Balueespina. Pedro l\'legias, Guillen Castellano.
Lopez Fcrnandez, Pedro BCllitez y Gerónimo de ValJ'es:
de estos seis caballeros procede la mayor parte de la no.-·
biela que bay en Tenerifc.

Nomln"óse por suteniente al GlIch.iller. Hemando de
Trugill,), y para Alcalde mayur á FmnciscG-' de Carharan.
Por Jurados nombré á i"ranlisco de Albornos y á Juan de
Dadajóz; y por escribano de Cabildo á Alonso de la Fuen­
te. Esto fué año de 14~7 por octubre \ln la Ciuuad de
la Laguna cabela de la isla asentada en un llano lo mas
¡lIto de la ilila escept.l el pico de Teíde. ne cnaltluier
parte que vayau á la Ciuda.d van sub~endo; es pueblo de
mil vecinos: está senladajunt(} á una laguna de aguas llave.­
i!has: lclndl'fI la laguna ún cuarto de legua en redondo
poco mas: tiene el dcsaguadern que va á la mar, en el cual
muelen diez molinos, y muelen como llueve, poco ó mu­
c.ho tic.mpo, porque para cualalo cc~an ~e moler l?s m~­
hnos tienen alahonas La calidad de la CIUdad es fraa y hu­
meda: tiene muy buenas salidas, y apacibles. Es fértil .y
abundante de pan y vino, y mucLas frutas: c~rgase ca.ntl'
dad .de vinos en e¡,ta isla: tiene jUllto á sí montanas, de pI
y diversos arboledos. Una cosa bay que ~otar que'
vi.cio del agu\l es de pozos, y aunque la Ciudad erO

..
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no, de la mitad· para el norte hay los pozos, y- en fa otra
mitlld, hácia el sur \lO se puede hallar agua; y el agna qUH
se bebe s,e trae por arcaduces media legua de una rnonta­
ñn, que está á vistn del pueblo. Tiene grandes dehesas y
baldios. Cogese seda.

Esta isla se puede andar toda á la redonda sin sali r de
'montañas, Bácese mucha pez de los mllS viejos pinos caí­
dos, que el tiempo les ha comido lo hlanco y queda la
ten curada, Son los pinos muy grandes, tanto que con sola
la tea se cubren las casas y haeen puertas y ,ventanas. A
esta isla de Tenerire llaman algunos la isla del Infierno,
porque hubo en ella muchos fuegos de piedra-sufre; 1 por
el pico de Teide, que hechn mucho fuego de sI.

Era co~tumbre entre los naturales de la tierrll, que
si alguno iba á visitar á otro ó á negociar, no entraba den­
tro de la casa, sino sentabase· en una piedra que tenian á
la puerta, y silvaba ó cantaba hilsta que dentro to oían;
y luego salia el señor dPo fa cnsa ó cueva, y sabia lo que
queria, ó lo en~raba dentro; y si hacia lo contrario tenia
grave pena que se ejecutaba.

CAPITULO XXI..

Donde le pone como se casa el Adelantado D. Alonso de
Lugo con tlvña Beatriz de- B(lbadilla.

Habemos dicho a~rjbll en el capitulo 30 del libro se­
gun40 de esta conquista como 'laña Ucatriz de ]lohadi­
lIa viuda que lo era hahía pr<'so á nernal~do 'de Vera y
como t1evanrlolo·6. Cüstilla con temporal arriv6 á la isla
de la Madera, donde 'algunos hidalgos condoliéndosll dél
se lo quitaron. Dice ahora la historia qUtl eomo se "ió
sin lIernando de Vel'a que era una pn:nda para entrar
en Castilla. segun su deseo no pudirndolo efectuar setornó
á su isla de la Gomera. Babia dejado encomendados su

-hijo á Alonso de Lugo Adelantado de las islas de Ca­
. naria que acab:lba de conquistar la isla de Tenerife, y
estaba entre ellos acordado que á la vueltilde Castilla
se habia de casar. Aconteció que estnndo en la Gomera
e! 'Adlllantado, un vecino princiRal d,~ ella Ilrmado Fran­
CISCO Nuñez de Castañeda, algun tanto libre en el hablar
puso mácula ell su señora por lo qual una noche lo man~
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tló llamar, y entrando donde estaba doña Beatriz de Bo­
badilla lo mandó prender, y hacrendolo confesar lo ahor­
có de una v;'ga·, y por la mañana lo hizo colgar de ulla
palma que estaba á su puerta eo la plaza. Su muger de
este se fué á quejar á los re yes católicos, pidiendo por la
muerte de su marido Francisco Nuñez de Castañeda.

Luego procuró doña Beatriz de Bobadilla poner en
efecto el casamiente- tun D. Alonso Fernandez de. Lugo,
y se efectuó eo la Gomera y se fueron á la isla de Te­
nerife donde estando algu.nos dias con mucDo regalo, le
escribieron ciertos vasallos suyos, como Hernan Muñoz á
qUiffll ella habia dejado !lue g.ohernase la isra se queria
alzar con la isla de la Gomera y entregarla á San~

cho de Herrera, se.ñol' de l.as isras de Lanzarote-y
}i'uerteventura, hermano de Bernan Peraza su primer
marido, porque tenian' ciertas diferencias entre si,
.que fuese verdad' ó por envidia, ella como lo enten­
dió se partió secretamente ·en una barca, y pasó á la Go­
mera y s'o melió en la torre, y envió á llamar á Hlilrnan
Muñoz, tenia treinta hombres consigo y como los vió le
mandó quitar la. espada lIamandole de traillor; Hernan
Muñoz. e<;pauta.do con tal o'Qveullo, se disculpaba y como
hombre que estaba: ioocente, y no debia nada, respoodi.ó
que era falsedad, que él no era traidor; y sin mas informa­
cion con el· en{lj.o. q,ue llevaba, aquella misma noche- lo
mand.) ahorcar en la plaza' y se tornó á Tlmerife, dejan­
do mandado q.ue 1.0 quitasen y C'llterrast:n junto á la- se'·
pultura de su marido Hernan Peraza. La muger de este
Hert~an Muñoz se rué á qupjar á los Reyes católicos. de la
muerte de su marido. y de otras injusticias y agravlOs·q.ue
doña Bealriz hacia á sus vasallos, por lo cual la mandaron
parecer en Córte. Ella confiada ell' los muchos favores que

·en corte teni3, y. con el deseo y amor que á la tierra natu­
ral todos tenemos, determinÓ' i'r áJa corte, aunque D. Alon­
so de Lugo se lo estorbaba. La católica reina d'oña Isabet
á e3ta sazon que llegó doña Beatriz Je DobadiLla, estaba elL
l\'l(·dina de Campo; á la cual recibió con mucho amor Y
aCdrici:mdoH\; y un dio no se sabe de que amaneció muerla:
sintió la ·reilla en esll'emo su muerte; hiiola enter­
rar con grande pompa: dejó en tutela d~ A.delan­
tado D. Atonso de Lugo á su hijo cuyas eran las Isl~s de la
Gomera y del Hierro. Este Guillen Peraza fué el pnmer se~
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ñor que tuvo título de Conde en estas islas de gran Canaria.

CAPITULO XXII.

Como toma poscsion Guillen Peraza de las isla! dé la Go­
merct '!J del Hierra.

Des~ues que Guillen Pcraza, hijo de Hernan Peraza
y de doña Beatriz de Bobadi Ha pasó de la edad de catorce
años, queriendo salir de la tutela, y tomar la poses ion de
sus dos isla5, la Gomera y el Hierro, se la pidió muchas
veces á D. Alo,nso Fcrnandp.z de Lugo Arlelanlado de las
islas de. Canaria, el cual no querin dejarselas, diciendo
que era muy mozo, y que aun no tenía edad suficicnt.: pa­
ra saberse regir y gobernar las islas. COIl lo eual anJaha
Guillen Peqza muy trisle, enojado y pensalivo; y comuni­
cando este negocio con Alonso de Ocampo, vasallo
suyo, hombre valel'o¡;o, y de gran únimo ,m'comendosp. á
él, el cual dió parte á algunos amigos, é bizo apercibi l'

una barca, y él con los Jemas armallos. se filé donl\L1 e~ta­

ha el Adelantado, y le pidIó de merced (~(,n las mejores 1'11­

7.ones que pudo, die;;e la gobernacion de las ¡sin!', Gomera
'Y Hierro, á su hijo Guillen Perília; pues eran suyas, y te­
nia 1(; que ¡,e requería para ello, eualL hahilidad y pruden­
cia. El Adelantado ~e escusah:¡ cuanto le era posible, y
que á su tiempo se la, daría. Despues de muchas r<'lzoncs
que pasaron .de entran,1Jas partes le vino á decir Alonso de
Ocampo, q'je luego se halJia Jc ir con él á embarcar en Ulla
barca que tenia aprestada en p,1 puerlo para en ella ilse á Te­
llerifc, Ó le habia de costar la 'Vida; que no se habia de i·r
sin él; que viese que aquello era lo que á su servicio CU1O­

plia, 'Y al servicio d'e D. Guille!l lleraza su srñor. que no
permitiese sucediese alguna alLcracivn y alboroto en la is­
la. Vista ROl' el A.deiantndo la ueterminacioll que Alonso
de.Oc¡¡mpo y los damas traian, y' que estaba solo; y en­
tendida 1<;1 mala voluntad que los g,',mero;; traian por las
obra.. que su muger doña Beatriz de UnUíldilla les bahia
hecho, y causado algunas muertes, detl rminó dar ¡cHlo á
su furia y bacerles la voluotad, y asegurandose se embar­
có para TeneriCe donde era su gobernacion; y Guillen Pe­
raza quedó en SllS islas gobernándolas con mucha quietud,
'Y contentos touos sus vasallos.
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En el cual se pone la opinion que hay de la i$la de
S. Borondon.

Esla isla de S. BoronJon que es la octava) y linlll
6 lo que se puede culegir del viso, y sus apariencias,
partce estar en 10 grados y 10 minutos de longitud, y
en 29 gr. y 30 minutos de latitud, de la cual graduacion.y
colocacion de las islas parece ser falsa la opillion de 1'0­
lomeo y otros que l<1s colucaron, y p(1nen de norte á sur,
ponienJolas á to(:as en un grado de longitud yen diversos
<le latitud conforme la graduacion.

Puesto que hago memoria y menCiJll en t-lsta· historia de
S. Borondon pt;rqNe no parezca que escribo lIovedades
de ella será bien funJar esta opinion, y para que no
parezca á los moJernos novedad. pues Íl los autores an­
tiguos no les pan'cio, y si lo que digerc aquí no satis­
fai'iere al delicado juieio del lector, tome de ello lo que
mejor cuadrare á SLl entendimiento perJonandu mi atre­
vimiento daudo á esta isla lungitud, y latitud no ha­
!liendose descubier,lo será bien funuar esta opinion con
.razones. _

Es tan antiguo este nomhre J<l S. B~rondon, y tan
vulgar que de ~I parece no hay per~ona que lo ignore.
y yo aqui trato de la que aparece cerca de estas islas
ge en Dorias que es de la que ¡HIce mencion Tolomeo y
sus secuaces, y á quien ~e ha dado longitud y latitud, y
de esta se entiende nuestro fundamento. Esta i,(a de S.
nlantlon parece de la isla de la Palma al oesudueste,

_y de la isla Jd Hierro p~lI'ece al oesnorueste.
. Par,! averiguar el altura de esta isla voy con ieodo

lus puntos de los compal'cs por los dichos dos' rumhos, y
donde se vienen á encontrar las otras dos puntas da los
compases, alli es el punto de latitud, las cuales pun­
tas hallo que se vienen á juntar 29 ¡;rlldJ3 y 30 minu­
tos uc latitud distantrls de la ísl.t de la Palnía 110 le­
guas y asi' digo que por escuadria se puede verificar que
las dichas apariencias tiene esta isla de S. Blandon 29
grados 'Y medio Jo latituJ, pero no Lt longitud Jc aquel
puuto. .

No dejará d curi030 Juctor de formH escrúpulv con-
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tra esta opinion diciendo que pues confesamos que las
llantas de los compases se juntan en 110 leguas distan·
tes de la isla de la Palma, donde afirmamos guP. es el
alt.ura de esta isla, y al>i mis'mo confesamos que esta
isla en algunos tirmpos del año so ve clara, ó la lon­
gitud y latiLud que 'le dimos es falsa, ó el apariencia de
la isla es fingida, porque no es posible que la isla de
S. Bland(·n sea tan alta, que de tantas leguas se pue-

'da divisar, y sobrepujar al tumor esférico, é bincha­
zondel mar, que en tanta distancia se comprende; pe-

,ro para satisfacer aqnesto digo, que bien puede esta is­
la tener su centro en el dicho grado de 29 y medio
donde sr juntaron los compases, y estar 4í leguas y
treinta de la isla de la Palma, y parecer en días ser\)­
nos, y claros. y para verificacion de lo dicho, parto de
la isla de la Palma, y de la del Hierro con los com­
pases por los dichos rumbos, y van las otras dos puntas,

-haciendo una figur¡¡ piramidal basta que el uno Cbn el
otro se vienen á juntar en un punto donde se forma la
Illtitud del centro de esta isla de S. UlanQon, y cuma
esta isla al parecer es grande y corre de norte á sur
segun su mayor, ó menor tamaño, puede estar mas le­
jos) ó mas cerca y quP, le pasen las lineos que forman
la dicha pirámide por las estremidades del uno y del
otro cabo de la isla, y quede ella inclusa dentro de es-

·tos dos rumbos: y de esta manera no es inconveniente
juntarse los dos campaces en tan grande distoncia de lu­
gar para que por ello se cause duda en la altura y latitud por
.que si desde el punto dondeestús dos compasessejuntaron se
hechare una linea hácia el 0\ iClÚe que vaya en igual distanáa
de la linea equinocial forzosamente ha de pasar al justo p(,r
medio de la isla de S. Borondon, y se verifica ser verdad
que esta isla y aquel plinto estan en una misma altura
solamente me puedo engañar en la longitud que S(\C()

por la fantasia, que llaman los morean tes de las aparien­
cias, que hace esta isla, que d'l muestras' de estór 4()
leguas poco mas) ó menos de la Palma, y tambíen por
qlle algunos que dicen haberse hallado en ella, afirman que
despues de habers@ apartado de esta isla vinieron á la
]:}alrna en día y medio natural; de toJo lo cual coleg.í
la longitud y latitud que tengo dada á esta isla de S.
Borondon. .
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Estas ocho islas estan situadas del este 'ti oeste con­
tra Tolomeo, y los dernas, que hahemos referido como
se colige la verdad de ella de las longitudes Y" latitu­
des que habemos dado. Está Lnmarote que es la pri­
mera de ellas distante de finil,us terre 246 leguas y de
S. Medina que es la boca de S. Lucar 164 leguas poco

'mas ó menos, lo cual sabido se sabrá que tanto ,hay de
los dicbos dos lugares á la postrera isla computilndo las
leguas que corresponden á cada un grJdo segun la di-

·versidud de los rumbos, que por no ser de nuestra ma­
teria no refiero.

Dicen algunos, que dc~de la isla de LanzuÍ'ote bas­
ta la del Hiero hay 70 "leguas poco mas ó menos, y que
dentro deste espacio se iuc!uian las siete islas habitadas:
las cartas de marear algunos las incluyen dentro de 110

'leguas, pHro considerada la verdadera longitud que les ba­
vemos dado de 17 leguas y media' á cada gradll, pare­
ce incluirse estas siete islas dentro de 94, legua3, y to­
das ocho dentro de 1:38 leguas sumanrlñ los grados que
hay desde Lauzarote al Hierro, y del Hierro á san Bo­
rondan, que son al Hierro cinco. grados y veinte y cin­
co miuutos, y d'e atli á san 'Borondon dus grados 'J trinta
minutos, que son por todo siete grados y 55 minutos los

-que hay de Lanzarote á san Borondon que al respecto
de las dichas 17 leguas y media por graJe~ 'suman las

. dichas 138' leguas, y esta es mas verdadera cuenta, que
,la r¡ue los mareantes hacen por las singladuras del navio
que unas veces es mas ligero y otras m"enos, y por el

,mal gobierno decae mas ó menos, allenue de otras razo­
nes Que bay para r.(llcgir la incertidumbre de la cuellta
por &ingladuras. Este m'¡.mero de islas que tengo referi­

... do en esta historia es conforme á lo que en nuestros
t-iewpos se ve por esperiencia.

CAPITULO XXIV.

En cl qual se trata, si hay esta isla de san Borondon.

·Pues habemos hecho mencion muchas veces de esta
i'sla de san Borondon, justo será, ,que se tra~e algo de ella
como de cosa tan, notoria y pÚblir,a. Esta Isla la llama
Tolomeo Inaccesible) que qu~ere decir isla á que no se.pue-
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de llegar. Otros la llamaron san Bor<Jndon, el qual nom­
bre está corrompido, y segun un lihro escrito de mano
en latin, que solia estar en <JI Archivo de la t:atedral igle­
sia de señora santa Ana, que por mala custodia despá­
reeió, ~e llama san Brandano por que decia que en tit-m­
po antiguo san Brandano estuuo en ella, y así lo refiero
el colector de 10i padres de la órden de san Agustín en
la vida de san Blanuano y san Mac1obio; el qual refiere
estas palabras que ql1ise referir aquí. Fortunatro insulro
sex numero, Aprositus, Junonía, Pluitula, Casperia, Ca­
naria. Pintuaria, in Oeeano Atlántico (lb OCaSU Arriero
adjacentes. Hie Blanda.nus magnce abstinentice vir ex 5co­
tia Pater, trium milium m·maehorum eUln Beatfl 1Uaclo­
vio has insulas septenio pe1'lustrat: Híc dictus lJfaClovius
gigantem mortuun susritat, quí baptizafus, Jttdeorum <te
paganorum pcena~ re(ert, .4.pauto post iterurn morÚur.
tempore Justiníani Imperatorü. Que vueltas en nuestro
comun hablar dicen: ellas islas l;ortunadas son s(~is: AprO'­
e<situs, que es la isla á que no se puerto llegar, y la de
<e.Juno, que es la Palma, y Pluitula, que es la isla oC'1

.(eHierro, Casperia que es Tenerifc, y Canaria, que es la de 1
(<nombre que hoy tiene, y Pintuaria que es Fuertcvell.'-

I (tura. Las qua les islas e"tan en las partes de· Afriea há­
«cia el poniente en el mar OceaGo Atlántico. Aqui andu­
ubo san Blandano varon d0 grande absLi.lencia, natural
«de Escocia padre de tres mil monges, por espacio de

(' «siete años juntamente con san Madovio. Este dicho Ma­
.uc1ovio resucitó á un gigante muerto, el qual despues
. (de bautizado contaba las penas que pauecian los jutlios

(ey poganos, y de allí á poco tornó á morir en tiempo del
«emperador Justiniallo.

Por donde parece que )'a había gente en estos islas
año de 530 del nacimiento de nue~tro salvador Jcsucris~

to, y que habia esta isla que se decía Aprositus, y por
este santo que estubo en ella se lIamose san Blandwo,.
y ahora corrompido el nombre se llama san Rorondon.

Cosa es cierta y admirable la ocultncíon y apilriü11­
cia de esta isla de S. Borondon, y quisiera que lllgul)

-¡¡utor de propósito escribiera de ella, para ver lo que sen­
tia de tantas contrariedades como ocurren al entcndimiClíl­
to sobre Ja existencia de ella; que por una parte parece
fabulosa, y por otra verdadera.
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Los que lienen fa parte negativa y dicen no haber
~sta isla de S. Borondon, se fundan en que se3un la apa­
riencia que tiene que referimos arriba, nll pudiera ser
ffiGnOS sino que los navios que han partido de estas islas
para Indias, y los que iJ ellas han venido de la costa de
Berberia y otras partes huoieran dado á cada paso con
ella, ó á lo UJtlnos los que de industria han ido ·en su
(Iematlds> y para solo ello hon armado navios, que fué
lIernaQdo de Troya y Francisco Alvarez vecinos de Ca­
naria, que fueron año de veinte y seis, en la demanda
de esta isla, desde Canaria. Y despues año de setenta fue
Memando de Villalobos regente y depositario general du
la isla de la Palma, y asi mismo otros que habrán iJo
-con pretension degaaar las albricies del desl,ubrimiento.
y puesto ('aso que procuraron la ¡nvencjon de esta isl~l

por llevar el premio de su trubajo y gastos, jamas pu­
dieron ltallar en aquel parage tierra ni rastro de ella\ así
lon 'los aguajes como en el fondo, y como en los aires,
puos en todo ello no hallaron nve alguna que era señal
de estar muy lejos la tierra, de donde vinieron á resu­
mírse no ser tierra la que parecía, sino arrumazon como
dicen los mareantes Ó acumulacion de celages hecha por
la violencia del viento que sopla en la isla del I-lir'fl"o,
el qual aore y limpia una y olra parte, y en aquel pun­
to don(la se junta en pirámide el viento q!le corre por
uno y otr.) lado dc la isla del Hierro, alli se acumulaban
los dichos celllges, y parecen cn forma de tierra, y comll
siempre es uno el viento que limpia esta isla del Hier­
ro por eso parece siempre aquelia cerrazon en un lugnr
.á la parte del Oesnoroeste de la .isla del Hierro. De lo
qunl sacan el argumento tIe su negativa proposicion y
atribu)·en á cosa natural las dichas apariencias. .

Pero especulando los contrarios á estas razones, ver­
daderamente me parece deberse dc atribuir á lli voluntad
Divina no permitir que aquella isla se descubra aunque en
realidad de verdad sea tierra, y para corrohoracion de es­
ta opinion es necesario presuponer que los vientos que
en todas estas islas son generales por la poca -distancia que
bay de una á otra: por manera que si el viento es levante
en una isla, asimismo lo es en las 9trasj el segundo pre­
supuesto es que en estas islas el viento levante anubla y
oscurece la mar y la tierra~ el tercero que Cuando se vé
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S. "Borondon es en odia claro ,y sereno, cuando venta el
poniente.

Esto asi presupuesto, digo que no es posible se.. cela­
jes. ni cerrazon porque si esta isla se demuestra COIl vien­
to poniente, y en día sereno y sosegado, falso es decir que
('s acumulacion de celajes hecha con el impetu y fuerza
del viento; y asimismo parece falso por otra segunda
razon; porque pareciendo con viento poniente la arruma­
WO; y celajes uo babian de parecer sino al lesueste ó al
leste ó lesnordeste porque ventando" del poniente limpia
la isla del Hierro por aquella parte. yacumula á la con­
traria que es el levante: luego al levante de la isla ,del
Hierro habia de parecer S. Borondon, y no al poniente:
prúelJase por otra tercera Tazan, que si queremos decir
que venta lesueste, y con este viento la hace parecllr al
oesnoroeste se colige ser falso por dos razones: la primera
porque el viento "Iesuesteahruma y oscurece la 'tierra que
no se ve de cince legua!', y cuando se ve es en dia cIa­
ra .y sereuo; luego no lo causa este viento; y la otra que
pues bl viento es gen~rnl en todas las islas' á la vanda del
oesnoroest~ de cada una babia de parectlf otro S. Borondon,
pues de toda'l habia de limpiar los celages, y pues se ve
solamente esta isla en la parte que dicho tengo, ·se colige
"manifiestamente no ser celages sino tierra.

Yallende de esto se prueba por otra razon: porque
los celages y nubhdos que la isla drl Hierro despide no son

f" siempre en igual cantidad, sino mas 6 menos segun las po­
cas 6 muchas humedades del año, y mn}or·ó menor atl'ac­
cion del sol, y así unas veces habia de parecer mayor la
arrumawn otras menor, y pues se ve que siempre parece
de un tamaño, siguese que no son celages, sino tierra. La
última y final ralon que fnnda nuestra intencion es que 6
estos celages arrumados son moldura de la isla del Hierro,
ó no; si son mold-ura han de parecer de la forma y figura del
molde que es la figura de la isla dd Hierro, y sino lo son
han d'iJ parecer en figura confusa, y no distinta, pero veaRe
todas las veces que parece que esta isla de S. l3arondon
corre de norte á sur, y siempre de un tamaño, y mucho
mayor que la isla del Hierro, y de 1:1na misma forma y
figura, porque hace esta isla en medio una ensilladura, y
en cada un lado tiene ulla montaña salvo que la de l,a
vanda del norte es mas alta, y por .Ia parte del sur' baja
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tajadíl uo pedazo, y desde ésta montaña va corriendo la
tierra basta cerca la mar, donde se hace esta montaña re­
donda que es el remate de toda la tierra por aquella vanda
del sur~ y desde enoima de esta mon taño LOrre la tierra
como una cresta basta dar á la milI', de la cual apariencia
uniforme se colige ser tierra y no celages de la isla del
Hierro) segun me certifiqué de personas fidegdinas que lo
han visto mucbas veces.

CAPITULO XXV.

En el cual se ponen algunas at:e1'iguaciones que se han
hecho.

Porque nuestro fundamento no qtJedl:' puesto en solas
razones, será bien poner algunos testimonios y testi~os,

que se ban tomado acerca de lo dicho de esta isla de S.
Horondon ó HIClndano ó Hralldano, que todo es uno con
algunas letras corrompioas ó mudadas.

Yo vi afirmar á un testigo con juramento el año de
1560 habil:1r>do venido á noticia del doctor Hel nan Perez
<le Prado regente de la Audiencia Real de !t.s islas de Ca­
rl3ria que en aquella ~azoll se hahia visto esta isla; como
curioso y amigo de acometer becb.os h&6icos, y gen-erosos
propuso servir á su Magestad en el descubrimiento de es­
ta islal y para llevar su intento hien fundado y saber si
era v.erdad la existencia de esta isla bizo declarar á mu­
cbos testigos con juramento que' decian haberla visto des­
de la isla ue la Gomera y de la del Hierro, y otros que
babian estauo en la isla de S. Boro.ndon; y entre estos que
depusieron fué un Pedro. Velo portugnes gran piloto, y
cursado en la carrera del Brasil, y estas islas vecino de Se­
tuvar en el reino de Portugal' que certificó que viniendo
do Brasil, arriv·¡ y vino á dar á esta i~la con temporal, y
que saltó en tierra con otros de su compañia~ y que tomó
agua de un arroyo que corria, ~ que vieron muchas V,I­

cas y' cabras y ovejas, y que fueron uos hombres de su
compañia á' querer traer de aquel ganado .oon dos lanzas
se metió. en un monte muy cspes()~ y que esto seria co­
mo á la tarde que se amióló la tierra con gran cerrazon
y viento que la gento que habia quedado en el navio
daban yoces qlle agarraba el navio que le cumplió cm-
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barcarse en el batel, é ir JI la caravela) que en breve
tiempo perdió la tierra de vista) y que aplacada la re­
friega tornó &obre la tierra, y por mucho que hizo 110

pudo tomarla ni la vió mas, y alli quedaron los dos com­
pañert·s que no supo mas de ellos.

Allende de la informacion y averiguacion que hizo
el regente de la audiencia de Canaria hizo otra el licen~

ciado Pedro Ortiz de FUlles inquisidor de estas islac¡,
que á la sazon babia ido á la visita de estas islas, y se
hallaba en la de 'fenarife visitandola, y como era cu rio­
so, y amigo de inquirir antiguedades, oida la nueva de
la aparencia de esta isla de S. Borondon para saber tic
raiz, que fundainento tenia esta opinion, hizo parecer
ante si mucho5 vecinos, entre otros un Marcos Verde, el
(;ual dijo. que viniendo de armada de Barbería en de­
manda de. estas islas, y mirando un dia por la tierra se·
gun. el ,altura en que se bailaba, vió sobre la mano iz­
quierda tierra, y que. hechado el punto en la carta, y
cXlImi nadas las señas ha lió no ser de las islas descubier­
tas, y coujelurando quo podria ser la isla de S. Boron­
don por la noticia que lenia del parage, arrivó alli, y
que la fué costeando para ver si hallaba puerto idoneo.
para surgir, y tanto unduvieron que vinieron á surgir
á la boca de un bal'l'anco, donde dieron fondo, y hechó
la barca fuera á hora de la oracion, y sal taron al.gu.n.os
hombres en ella, y fueron á tierra tanlo trecilO que 110

~ se n\an las voces, y que viendo los del navio que (...
I1l1ehe se venia, y que era mal acordado descubrir tier"
ra sobre noche determinÓ deprlo. para otro tlia y asi co­
menzaron a capear a la gente. y se vo.lvip,J:on en la ball"
quilla al navio, y ::lcauados de entrar en el navio vino
tan gran tempestad de viento. por la boca del harranco,
que hizo garrar el navio y ün breve espacio se alejó tall­
to que perdi.eron de vista la tierra; grande fué la dili­
gencia. q.ue pusierun, y muchos los lestigos q uc toma­
Ion acerca de eslo estos dos señores para aclarar la ver­
dad, que dejo de poner aqui por no causar prolijidad ¡¡J­
curioso lector.

No me maravillo que ponga imposilliliJad en el en­
tendimiento de 10s que esta historia leyeron el decir qU.e
('~ ticrra, y no poderse luillnr, habiendo1:l ido de propo­
SIto á buscar~' parcciendo á la vista; qu . segun las. de-
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marcaciones que hacen y han. hecho por la aguJ&-d-e ma­
rear~.y la propinguidad que tiene con estas islas,
'parece no ser cosa posible c1~jarse de hallar, siendo de
tanta grandeza como la habemos figurado.

Tambíen digo que una de las rosas que atraen. fu­
mosidades. y cerras5}n sobre la tierra es la copia y gran­
dezas de los árholes. Y corno esta isla es tan poblad!! de
ellos que casi nacen de la orilla del mar, y' de muy
grande corpulenciª, segun me refir!ó un ·fran~p.s, que vi­
niendo con gran tÓl'mcnta qGe.brados los mástiles vino á
portar ú esta isla, y en. ella' corló un árbol para. su
navío eon múcha pri~a, y se- metió á labrllrlo' maS de
medio d'ia. y qUfl lo sohreviño la nocbe, y una cerrason
que ,le fué forzado coo' mucbo teÍnporal. embarcarse con
mucha prisa, é irse de aquel puerto •. y que vino á la
Palma á otro día y que nO pudo saber que isla' fue­
se mas de' verla como habemos referido con mucha
abundancia de arbolarias., Y por esta causa no se ve to­
das veces, y !lstá ocultada" salvo en dias serenos del estlo,
r al trasponer el sol que los vapore~ estan tan consti-,
midos, r gastados, que no pueden subir.para interponer.
se entre nU\lstra vista, y esla isla. ,

Digo tambien que el agua -del mar es 'cierto tieno
su corriente de Norte á Sur y del Sur al Norte seg'un
sns menguantes y creeientes 'ordinarias y estas corrien­
tes no'son en igual veJoci'dadj porriue ell unas partes j

donde (as aguas entran acanaladéJs. <lomo es entre i5 las.
y c!t(}al~s. que hace el mar por lá propinguedad de un:l
tierra. con otra, es muy mayor la velocidad y "iolen­
cia, que en otras partcs, y' tanto que aunque ma~ prós­
pero. lleve el vip-nto el na vio tiene mucha mas fuerza la
corriente, y Ilsi en semejantes parajes mas se navega con
cautelosa esperi'encia, q~e con prósperid"d de tiempo,
como los pilotos dan ,testimonio de esto llavf'galldo pa­
r~ el .Bf.:\sil, y á I.as indias de ~". M., Y t'n la isla del
Hierro para poder entrar' en 'Ios pl,lerl(\s -1ii el piloto se
Qesclli<M; yasi digo que en.e~te mnr atl~ntico como cor­
r!'lO las aguas con tanta velocidad ri>percnle tanto el ag.ua
en esta isla,' que rechaza y espeJe fuera de si los 011.

,vio~, y los hoce la mismll cQrriente guiar p!'lr, los lados
de ella COII .mas ye\oeidad de la que hasta alli han llevado .

. y como la isla a! parp.cer es grande, hace mayor resisten~
15. '
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e-iá á las aguas, y asi dt' lejos ¿e desabrigan de.ella los M~
"ios, Pong•• ejemplo 'en un arr.)yo de agua quli1 tenga,coT';

,rie!lte, vRlóz: si en medio de- esta c.orriente pusiAsen una
piedra <tUl) iohrepujllse al agua, y. sallásemos de la cabeza
de esta corriente una paja aunque mas -derecha váya á dar
con la piedra, no será posible llegar á la piedra, pOJque
la rcpercusion que la corriente hace en la pi"edra despide
la paja lln, treobo'a.ntes que á ella ne~we, y la hace co.n
mas' velocidad de la que hasta alh babia traido, guiar por
Tos lados;- y mientras mayor' esta piedra fuere, de mas

-lejos espele la paja, porque hace mayor repercusion; y
_as'¡ me parece que debe acaecer á los navios que valÍ en
'-demanda de esta isla: y como no' se tiene de su nave~~

ti')I1 tanta noticia para saber donde se haya de hurtar el,
'cuerpo á las corrieqtes pará. que los aguajes no impidan
)a navegacion; como -se hace en las partes' que ·tengo
d-icho, guian á los navios desdtl fuera d'e esta isla don~

de alcaliza la repercusion. y con las fUtrzas de la corrien­
te en breve se alejan. Y como por las fumosidades,. y
c.errason de, las nieblas no la ven, pareceles que liad
pasado d~ aquel lugar, donde muy atnis llevaban pues­
ta la proa del navio.

, Contra esto se podria- dudar quC" pues tanta 'obs-
e curidad de niebla, y tantas c6rriente~ hay en esta isl¡),

que 'mas privilegio tubieron -los navios que á ella apor­
taron que los de.mlls que no la han po<lido ha]J¡¡r; pues
el agente natural igual efecto obra en los cuerpos pa­
sibos de una miima especie: Y asi, como despide de
si. esta isla can la corriente naturalmente á los .unos
navios, así .deba despedir á, los otras.

CAPITULO XXVI

Que pro$igue las Judas de ~stQJ isla' satúfacícndo á cUa,;

Para satisfaccio\l. de la duda arriva puesta, digo que
"las aguas en este ma,r al1ál'Jlico. no muy lejos de, tierra
tienen dos torrientes natural-es. una del norte al sur cuan­
GO ia mar meng'ua, y la otra, del' sur al. norte cuando
crece, y estas D"O son'iguales por que mas "elozmente COllo

ren las aguas cuan'do' son vivas, que ciS' de"de la' coníu'n"
cion de la luna, hasta lo'S dos d·jas que va creciendo, y á

-"
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los' 17 de luna, que cuando son muertas que 'es a las. 9 de
luna despues de la conjllncion, y á los 24 de luna que va
menguando, per:o h'JY otras muchas corrientes accidentales
que se causan por la disposicíon de la tierra en está mane­
ra: cuando la ¡s'la tiene su costa de n.orte á' sur tienen
ese mismo cur.so las ag.uas, pero al gunas islas por ser trian:"
gutares·.Ia cual figura forman las puntas que hacen la
tieua, y ~i estas puntas estan colocadas 13 ·una con la
otra norte sur y la de la vanea del nOlte estubiere con
};¡ tercera ,punrta tlordeste sw:\ueste" esta tercera pllnta estu­
hiete colocada 'Con la otr..a punta de l~ yanda del sur nó--.
roeste sUf:lste, no se.rá siempre una misma corriente; pOl'
qn~ p'OT la costa del norte sur 'cuando las aguas men­
guan, tendrá do~ corrientes una del norte para el sur,
segun está (a costa, y ia otra irá al sudueste h.ácia don-

, " lIl! eJ;tá sitlUlda La tercera punta,. Y si las aguas crecc1'!,
tiene asi mismo otras dos corr-ienles la u nI} para el nor·
te, como COrre Ja una costa, y la otra a1 noroeste. Y
la TaZo,n de es10 es, porque como está dicho, jas aguas
JlBturalmente corren de Dorte á' ~ur, y de sur á norte.
Y:-eomp en este curso hallan aquellas partes de la tier­
ra, ~n'Camina, 'J discurre por ambas costas: y asi son
COInrentes acoi·dentales~ y como Jos que van en de­
manda de .esta isla si van en di" claro van con agua.
vi,y,as, ~ si yan con aguas muertas vau' en "menguante
ó creciente; y fioaJmente siem'pre lIeyan imp.euimento
que prohiLe la invenci0!1 de esb isla, y porque para ha­
lIa,rla .e.s men.ester que sea en el estío, y en día' mur
sereno, que no haya impedimento de vapores que Ja
ofusquen y con aguas muertas, y en eslacion de marea
que :es cuando la mar acaba la corriente de la· c'recien.­
tf:, -y quiere revolver con la de menguante, que ,en es­
te tiempo no hacen las aguas rep.erc(¡sion en la tiecra,
ni a}' cosa que impida la up,vegacion y esta~ cosal! eon~

6ur~i.r 1.odas .luntas·, y hallars~ navio luego junto' á. es­
ta Isla para llegar en aquel plinto, es ,gran . mara~llla.
p.or eso pocas veces 'llegan navios' á ella; y desde que
llega corno la cor.riente comienza á ·tomar fuerza sohre~

'Vienen los vientos que. las mareas t¡:aen, y suelen h.aeer
garrar Jos na'fjos y .desabrigarse tle ¡la tierra; y aSI la
pier~en {)e vista. P,or ejemplo se ruede traer para e.·.
tas ol:uttaciones, lo..que ,he· .oi{)o afirmar á muchos, que
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IJaoiendllse dcscuLierto una isleta que está' .tres leguas
poco mas de la isla de la Madera que llaman Puérto
Santo estubo die? años descubierta primero que la isla
(le la Madera se descu!:Jriese, con ir los pescadores á
hacer su pesquería jUl)to á ella. Y. despues descubierta
la isla de la Madera, estubo espacio de ti~mpu que no
se 'descubrió ·Ia isla desierta, q,ue está de ella siete le­
guas. y. lo mismo dicen haber sido en la isla de la Ter­
cera, que estllbo dcscúhierta trece años el roque de Vi- .
Ha franca, que. es una isleta donde 'se cria gll.nuao,~' la
isla de S. 'Miguel, que: está un cuarto oe legua se des­
cubrió en este tiempo.

y tamhien refiere "edro Mejia que en tiempo del
Emperador Clau'di<!, en el mar Egeo entre las islas de Thera
y .T~racia, descubrió. nuevamente el mar una isla d..e 300
estadios donde primero era todo mar hondable. sin señal
de babel' alli tierra ni isla.

¿Quien será tan pertinaz que conjeturando las razo­
llOS que tengo dadas, y ;riendo que hay tantos años que
de esta isla se hace "mencion, como fué Tolomeo cosmógra­
fo que floreció en la era de 145 años en tiempo del
Emperador Marco Antonio, el cual así mismo descríve la
propiedad de ella Ilarnandola Aprositus que q'liere decir
'Isla á que no se puede llegar, que no acabe de enténder
que es tierr,á y no celajes que_ 'parecen? y los 'portugue­
~es la han pretendido por que un Luis Perdigon afimió
que el rey de PNtugaJ habia hecho mérced de esta is­
la á su padre si la descubriese. y el rey de Portugal no
era entonces parte para dar ni .haccf merced de la con­
quista de esta isla por que aunque en la demarcacion
de la conq uista de lo por ganar que se bizo entre Jos
reyes de Castilla y Portugal, como' parece por las capi­
tulaciones de las paces que se hicieron entre los reyes,
que se contienen en un libro que andá en. la' guarda- .
rapa del rey de Portugal escrito por Ruiz de Pina coro- .
nista mayor de aqutlllos reyno~, y escribano de cámara,y
notario general, las cuales ~apitulaciones se divulgaron
en la ciudad de Ebora ante Serrano escribano, en .{
días del mes de Junio d.e 1519, ('.aigan·. estas islas

. én la· ~ol1qu~sta de P~r~ugal co~o al tiemp.o que
estas {',apllula~lOnes se ~Icleron tenla~ ya pOI'. suyas los'

. reyes de Castilla estas Islas de Canum, por bIen de paz;
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capitularon que estas islas quedasen á la corona de Cas­
tilla con las .Iemas islas que tuviesen por ganar. dejan­
du á. la corona de Castilla esta isla de'san .Borondon nom­
br3damente. Digo á mi juicio- salvo otro mejor que hay
isla (le san llorondon la cual tengo p.or dificultoso que
se pueda hallar por no saber como tiene colóc3das 6 ar­
rumadas las pú,n tas para.saber cumQ corren pn ella las aguas
'Y podf~rles hurtar la corriente para ser señor1'ls de la na-­
vegacion, y á las· cosas que consisten el) la voluntad di­
viria, como es esta de no querer que se descubra no hay
que poner ~mposibiliuad I.i maravilla para dudarlas sino
para engrandecerlas, que ·pu-es asi 10 ordena' el Señor no
care.ce de misterio.
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